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    Argumento


    


    ¡Quería ser amada por ella misma, no por el hijo que esperaba!


    Embarazada y escarmentada por las mentiras de su ex, Sydney Forrest llegó a Weaver, Wyoming, con el propósito de empezar de nuevo y olvidarse de los hombres una temporada. Pero allí iba a encontrarse con el más desesperante de todos ellos. Derek Clay era grosero, impertinente y odiosamente mordaz… y tan atractivo que Sydney no sabía si huir o quedarse allí para siempre. Derek no estaba dispuesto a consentir que aquella niña rica lo tratase como si fuera un trapo, pero pronto iba a descubrir que bajo aquella fachada arrogante y altanera se escondía una mujer de nobles principios e irresistible sensualidad. Sydney le había dejado muy claro que no quería ser su “pastelito”, pero tal vez aceptara convertirse en su esposa

  


  
    Prólogo


    


    


    No le hagas caso, Syd. No sabe lo que dice. Sydney apenas oía a su hermana intentando tranquilizarla, porque las duras palabras de su padre aún seguían resonando en su cabeza.


    «No eres más que una furcia».


    «Igual que tu madre».


    Por la ventana, observó como su padre se alejaba a grandes zancadas en dirección a los establos para ver a los caballos, lo único por lo que sentía verdadero aprecio. Los purasangres de Forrest’s Crossing eran incluso más importantes que Forco, la empresa textil propiedad de la familia. O al menos así lo afirmaba su hermana Charlotte, quien aspiraba a heredar el negocio algún día. Con respecto a ella, el negocio podía heredarlo íntegramente tanto su hermana como su hermano Jake, estudiante de algo llamado Agroindustria en la universidad.


    Solo ha sido un beso continuó Charlotte, detrás de ella. No es para tanto.


    Para Sydney, en cambio, había sido toda una experiencia. Tenía catorce años y había recibido su primer beso de verdad.


    Seguro que no le habría importado tanto si me hubiera besado con uno de sus amigos del club de campo en vez de con un chico del establo dijo en tono amargo.


    Charlotte la abrazó por los hombros y apoyó la cabeza en la suya. Sus cabellos rubios contrastaban fuertemente con las trenzas negras de Sydney.


    ¿Quién sabe? a sus dieciocho años y con muchos besos a sus espaldas, era infinitamente más lista que Sydney y no se le ocurría besar a nadie cerca de Forrest’s Crossing. Ya sabes cómo se pone cuando bebe señaló la licorera de cristal que había sobre la mesa, destapada. Si de verdad te gusta Andy, queda con él en el pueblo o en la escuela le aconsejó, y así el viejo no se enterará de nada.


    ¿De verdad soy como ella? le preguntó Sydney. Ambas sabían muy bien a quién se refería.


    ¿No te acuerdas de lo que parecía cuando se marchó?


    Sydney negó con la cabeza. Solo era un bebé cuando su madre los abandonó a ella y a sus dos hermanos, y el único recuerdo que albergaba era un profundo anhelo. Tanto como anhelaba recibir un poco de amor por parte de su padre.


    Charlotte se acercó a la mesa del despacho de su padre, sacó los bolígrafos y lápices de un vaso de julepe de menta, el único otro objeto que había en la mesa aparte de la licorera, y extrajo del fondo una llave. Con ella abrió el cajón del escritorio, removió su contenido y sacó una foto con los bordes roídos que le tendió a su hermana.


    Que te parezcas a ella no significa que seas como ella.


    Sydney tomó la foto, aún dolida por los insultos de su padre, y contempló a la mujer de cabellos negros, rostro delicado y los mismos ojos azules que observaban a Sydney cada vez que se miraba al espejo.


    Realmente era igual que su madre.


    Jake se parece al viejo y no es como él añadió Charlotte.


    Nos desprecia a los tres replicó Sydney, arrugando la foto en el puño. No sé ni por qué se sigue molestando en mantenernos.


    Para ganar fue la explicación instantánea de Charlotte.


    Sydney arrojó la foto arrugada al centro de la mesa. Su padre sabría que habían estado registrando sus cosas, pero en aquellos momentos nada podría importarle menos.


    Si en vez de personas fuéramos caballos de carreras, seguro que nos querría más.


    Haz lo mismo que yo, Syd Charlotte golpeó con el dedo la foto apelmazada y la bola rodó por la mesa hasta caerse por el borde. Deja de preocuparte por lo que él piense volvió a cerrar el cajón, dejó la llave en el fondo del vaso y metió los lápices y bolígrafos. No merece la pena dijo antes de salir del despacho.


    Para ella era muy fácil decirlo. En otoño se iría a la universidad y no tendría que vivir en aquella casa hostil y asfixiante. Lo mismo que Jake, quien ya llevaba años viviendo por su cuenta.


    Sydney, en cambio, aún tendría que pasar mucho tiempo allí.


    Se giró para mirar por la ventana. A lo lejos se veían las cuadras que albergaban la joya de la familia y orgullo de su padre.


    No merece la pena repitió en voz alta las palabras de su hermana, pero no bastó para contener las lágrimas ni para deshacer el doloroso nudo del pecho.


    Se apartó de la ventana y recogió la foto del suelo. La alisó y la puso sobre la mesa.


    Cabellos negros. Rostro delicado. Ojos azules…


    Tú tampoco mereces la pena le susurró a la foto.


    El reloj de pared del abuelo marcaba los segundos con su constante y suave tictac.


    Sydney puso una mueca, agarró la foto, la dobló cuidadosamente por la mitad y se la metió en el bolsillo antes de salir del despacho.


    
      

    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Qué estás haciendo aquí, Syd? se preguntó Sydney en voz baja a sí misma mientras se ponía un grueso jersey. Llevaba dos capas de ropa sobre una camiseta térmica y ni aun así conseguía entrar en calor. El mes de enero en Wyoming no tenía nada que ver con los templados inviernos en Georgia.


    Sacudió enérgicamente la cabeza para soltarse el pelo del cuello alto y se tiró de las mangas sobre las manos mientras le lanzaba una torva mirada a la caldera, instalada tras una puerta, actualmente abierta, fuera de la minúscula cocina. Tras pasarse dos días intentando que funcionara, sin éxito, y sopesando su menguante provisión de leña, había optado por llamar finalmente al servicio de mantenimiento.


    Habían estado allí ocho horas antes y le habían prometido enviar a un técnico en dos horas. Ni siquiera las tres llamadas de Sydney habían servido para acelerar el proceso.


    Por centésima vez en dos días se preguntó si había cometido un error garrafal al mudarse a aquel pequeño pueblo de Wyoming. Aunque también se podía decir que los errores garrafales eran la especialidad de Sydney Forrest.


    Se frotó las manos contra el vientre, agarró el martillo y observó la pared. Ya había colgado uno de sus Solieres y aún le quedaban dos más. La pintura moderna estadounidense no era el estilo más apropiado para el interior de una cabaña, pero a Sydney le encantaban los óleos originales. Eran las primeras obras de arte que había adquirido en su vida, y las únicas de su vasta colección que se había llevado a Weaver, Wyoming. El resto se la había dejado prestada a varias galerías de Georgia y, francamente, no le importaba no volver a verlas. Los Solieres eran las únicas de las que no quería desprenderse.


    Si conseguía colgarlas en la pared de troncos, se sentiría al fin como en casa. O al menos eso esperaba.


    Colocó la alcayata en posición y la clavó en la madera. Solo al parar se dio cuenta de que alguien estaba aporreando la puerta en ese preciso instante.


    Dejó el martillo en el horroroso sofá verde y naranja y, siguiendo un impulso absurdo, escondió el libro Las próximas cuarenta semanas debajo de un cojín antes de correr hacia la puerta.


    Llega tarde dijo nada más abrir.


    El hombre alto y de anchos hombros que esperaba en el exterior se bajó las gafas de sol y la miró por encima de la montura con unos brillantes ojos verdes.


    ¿Ah, sí?


    Hace casi ocho horas que estoy esperando le recriminó, irritada por el tono jocoso del técnico. No sé qué clase de servicio ofrece su jefe, pero me aseguró que mandaría a alguien enseguida señaló la caldera con el dedo. Está ahí.


    El técnico siguió con la mirada clavada en ella, hasta que finalmente la desvió hacia donde Sydney apuntaba. Pasó a su lado para entrar en la cabaña, apretándose lo más posible contra el marco de la puerta. Quizá para evitar tocarla, o quizá porque no había más espacio. Llevaba una gruesa chaqueta que aumentaba considerablemente su corpulencia a pesar del desgarrón en una costura del hombro.


    Vamos a echar un vistazo.


    Sydney sintió un escalofrío y cerró la puerta, pero ni por un instante se permitió creer que estaba reaccionando a su voz masculina, suave y profunda.


    Había acabado definitivamente con los hombres.


    Se cruzó de brazos y vio como se ponía en cuclillas delante de la caldera. Los vaqueros, sucios y descoloridos, se tensaron sobre unas piernas fuertes y poderosas, y Sydney se negó a admitir que le estaba mirando el trasero bajo el abrigo, que aún llevaba puesto.


    Era lógico que no se lo quitara. En la cabaña hacía casi tanto frío como en el exterior.


    ¿Ni siquiera ha traído una caja de herramientas? ¿Qué clase de técnico es usted, además de impuntual?


    Él la miró por encima del hombro, se quitó las gafas de sol y Sydney obtuvo la imagen integra de un rostro desaliñado en el que destacaban unos intensos ojos verdes.


    A aquel hombre le hacía falta un buen afeitado, un corte de pelo e incluso una ducha.


    Tengo las herramientas en el camión su voz pareció hacerse más grave y profunda, señora añadió al cabo de un momento.


    Sydney apretó los labios. Lo que necesitaba era tener calefacción en la cabaña, no a un técnico sabidillo. Si no conseguía reparar la caldera, tendría que renunciar al propósito de vivir allí por su cuenta. ¿Y qué haría entonces? ¿Regresaría a Georgia, a seguir viviendo de su herencia en un lugar donde no le importaba a nadie?


    No, gracias.


    ¿Y por qué no va a por ellas? le preguntó en tono imperioso cuando el hombre siguió mirándola.


    Estaba acostumbrada a que los hombres la mirasen, pero aquel no era su tipo. No le gustaban los peones sucios y zarrapastrosos ni aunque tuvieran unos ojos color esmeralda. Seguramente tenía una esposa y media docena de críos esperándolo en una caravana.


    Se avergonzó de sí misma por pensar de aquella manera. Se suponía que estaba en Weaver para comenzar una vida nueva y mejor. Y para dejar atrás a la Sydney que solo pensaba en ella.


    Aquel hombre con sus ojos de esmeralda solo era circunstancial.


    No estoy acostumbra a este tipo de calderas admitió. En casa disfrutaba de los mejores aparatos del mercado y a veces no tenía ni que apretar un botón. Funciona con gas y el tipo de la compañía de gas me dijo ayer que no había ningún escape.


    Ayer… arqueó ligeramente las cejas, más oscuras que sus cabellos castaños. ¿Desde entonces no ha podido encenderla? Estamos a bajo cero. ¿Por qué no nos avisó antes?


    Lo hice respondió ella, intentando mantener un tono tranquilo y cordial. Encontré el número de una empresa de mantenimiento y llamé esta mañana no quería que el técnico se marchara sin arreglar la maldita instalación por culpa de su susceptibilidad extrema.


    Él volvió a mirar la caldera y meneó la cabeza.


    Le dije a Jake que esta caldera estaba en las últimas.


    Sydney frunció el ceño al oír hablar de su hermano, pero era lo malo de vivir en un pueblo pequeño. Todo el mundo se conocía.


    El técnico examinó la caldera más de cerca.


    Al menos se ha cerciorado de que no hay un escape de gas.


    No soy estúpida se defendió ella ante lo que le pareció una actitud crítica y paternalista.


    Él volvió a mirarla con un brillo divertido en los ojos.


    No he dicho que lo sea… señora retiró un panel para examinar el interior de la caldera, metió la mano para hurgar algo y volvió a levantarse. Enseguida vuelvo.


    Pasó junto a ella y cerró la puerta tras él.


    Sydney volvió a estremecerse mientras observaba las tripas de la caldera, visibles a través del hueco del panel. Podría haber sido un reactor nuclear y ella no hubiera notado ninguna diferencia.


    Por la ventana vio al técnico dirigiéndose hacia una vieja camioneta. Estaba tan sucia que era imposible determinar su color original. El técnico abrió la puerta, se subió y a pesar del frío permaneció sentado al volante con la puerta abierta. Miró hacia la cabaña, con las gafas oscuras cubriéndole de nuevo los ojos, y meneó visiblemente la cabeza.


    Sydney volvió a apretar los labios. Se apartó de la ventana y agarró el cuadro para colgarlo de la alcaya- ta. Movió las esquinas hasta quedar satisfecha y se echó hacia atrás para mirarlo.


    Ni siquiera la satisfacción de tener su cuadro favorito colgado en su nuevo hogar la ayudó a olvidarse del hombre que seguía en la camioneta. Hasta podía sentir su mirada, abrasándola a través del cristal de la ventana.


    Agarró de nuevo el martillo para clavar otra alcayata y en pocos minutos había colgado el tercer y último cuadro. Miró por la ventana y vio que el hombre estaba hablando por teléfono.


    Soltó un profundo resoplido y fue a la cocina. No tenía microondas ni lavavajillas, y la cafetera que llenó de agua para ponerla a hervir no era precisamente un último modelo.


    De todos modos, el café ya no figuraba en su lista de bebidas permitidas.


    Encendió la llama y vació una bolsita de cacao en una taza de color blanco. Si la caldera no funcionaba aquella noche, tendría que quedarse en la casa nueva de su hermano. Él se lo había ofrecido desde el primer momento, alegando que la cabaña no estaba habitable. Seguramente se refería a que no estaba habitable para ella, conociendo su gusto por el lujo y la comodidad. Jake y su mujer se habían marchado a California el día antes de que Sydney llegara a Weaver, y el plan era pasar un mes con los gemelos de Jake, que pasaban la mayor parte del año con su madre. Pero Sydney había insistido en quedarse en la cabaña y arreglárselas por su cuenta, asegurando que le encantaba aquel sitio tan bonito y pintoresco donde poder disfrutar de toda la intimidad que necesitaba.


    Jake accedió, resignado a que su hermana fuera siempre tan cabezota. Lo que no añadió, pero que se- guramente pensaba, fue que Sydney estaba cometiendo un grave error.


    Equivocada o no, estaba decidida a seguir su plan hasta el final. Su hermano no sabía la verdadera razón por la que Sydney había buscado refugio en Weaver, y ella no se lo diría hasta que estuviese preparada. En aquellos momentos no podía aceptar un fracaso, y una fracasada se sentiría si tuviera que desistir de su propósito original y quedarse en casa de su hermano.


    Se apoyó en el armario de pino que formaba la pequeña cocina en forma de L y esperó a que hirviera el agua. Pequeñas burbujas empezaban a formarse cuando la puerta de la cabaña volvió a abrirse y entró el técnico. Ya no llevaba las gafas de sol, pero tampoco las herramientas.


    ¿Cuánto tiempo cree que va a tardar?


    No mucho se agachó de nuevo frente a la caldera y sacó un mechero del abrigo. Mi herramienta le dijo con expresión divertida. El piloto está apagado, y sin electricidad no hay calor se inclinó hacia delante y ocultó la caldera con su cuerpo.


    Espere exclamó Sydney.


    Él vaciló y se volvió hacia ella.


    Creía que tenía prisa por tener calefacción, señora.


    Sydney le lanzó una mirada de pocos amigos.


    Quiero ver lo que hace.


    Él se encogió de hombros, como si no le importara ser observado, y esperó a que ella apagase la cocina y se agachara a su lado. Su olor corporal la impactó tan fuertemente como se había temido. Pero no de la manera que temía.


    No olía a sucio, sino al mismo aire fresco y puro que la recibió al bajarse del coche tras conducir du- rante horas desde Georgia. Una sutil fragancia a pino y a tierra que limpiaba los pulmones y quitaba el hipo.


    Se percató de que él la estaba mirando de soslayo y culpó a sus revolucionadas hormonas cuando empezaron a arderle las mejillas. No se ruborizaba desde que tenía diez años. Sin duda eran las malditas hormonas, las mismas que la habían obligado a añadir pepinillos en vinagre y patatas fritas al sándwich de mantequilla de cacahuete que se tomaba para desayunar.


    ¿Y bien? ¿Va a enseñarme lo que hace o qué?


    El hombre enarcó las cejas y sacudió casi imperceptiblemente la cabeza, pero puso su largo dedo índice sobre un botón.


    Esto controla si el piloto está encendido o apagado. Lo apagué antes de salir volvió a encenderlo y una marca de sangre reseca apareció en sus nudillos. Ahora lo he colocado en la posición que dice «Piloto» con la otra mano levantó el mechero y lo encendió. Lo introdujo en la caldera y movió la cabeza delante de Sydney para poder ver.


    Tenía un pelo realmente espeso.


    Sydney devolvió la mirada a lo que estaba haciendo.


    Con la llama encendida, mantengo el interruptor apretado hacia abajo sacó el mechero y dejó que se apagara, pero la pequeña llama azulada seguía ardiendo en el interior de la caldera. Sydney mantuvo la vista fija en ella, aunque de nuevo sentía la mirada de aquellos ojos verdes.


    De pronto, el hombre se inclinó y apagó la minúscula llama con un soplido.


    Tenga le ofreció el mechero. Quería aprender cómo se hace, ¿no?


    Ella asintió y aceptó el mechero con cuidado de no tocarle los grasientos dedos. Él puso una mueca con los labios, como si se hubiera dado cuenta, pero lo que dijo fue para tranquilizarla:


    No tenga miedo. Nunca aprenderá si no lo intenta.


    Sydney apretó el interruptor donde él le indicaba, encendió el mechero y consiguió que de nuevo prendiese la llama.


    Eso es. Espere así un minuto y luego suéltelo ella hizo lo que le decía y él le enseñó que el piloto permanecía encendido. El termopar detecta la llama, se abre la válvula del gas y, voilá, ya tenemos calefacción. Se gira el mando a la posición de Encendido, ¿lo ve? esperó a que ella asintiera y volvió a colocar el panel en su sitio. Con esto debería bastar.


    Se levantó, se dirigió hacia el otro extremo de la cabaña y pasó la mano por la rejilla de ventilación.


    Ya sale miró brevemente los cuadros recién colgados y volvió a mirarla a ella.


    Sydney también se levantó. La opinión de aquel hombre por el arte moderno se reflejaba en su mueca burlesca.


    Supongo que su jefe me enviará la factura. Le daría una propina si no hubiera tenido que esperar ocho horas.


    Derek Clay consiguió reprimir la sonrisa mientras miraba a Sydney Forrest, la hermana del marido de su prima.


    Había ido a verla únicamente para ver cómo estaba, ya que vivía muy cerca de aquella cabaña apartada en la que ella se había instalado con sus horribles pinturas. Se preocupó sinceramente de que no tuviera calefacción, pero no estaba interesado en ella para nada.


    Era muy guapa, pero Derek sabía por Jake que le gustaba vivir rodeada de lujos. Una niña rica, mimada y altanera. Ninguna de esas cualidades figuraba en la lista de atributos que Derek buscaba en una mujer. Por muy atractiva que fuese.


    Seguro que agradecen el pronto pago le tendió la mano. Me llamo Derek, por cierto.


    Ella le observó la mano con una mueca de asco. La tenía manchada de grasa por haber estado peleándose con el viejo motor de un tractor en el que la gata de su madre había decidido tener a sus gatitos.


    Tragó saliva y le estrechó brevemente la mano.


    Sydney Forrest.


    Lo sé. Eres la hermana de Jake.


    Sus finas cejas se juntaron sobre una nariz estrecha y ligeramente respingona, el único rasgo que rompía la clásica belleza de sus facciones.


    ¿Conoces a mi hermano? el tono insinuaba que nadie de su calaña podía conocer a la distinguida familia Forrest.


    Eso me temo, Syd repuso él, tomándose más confianzas de la cuenta deliberadamente. Y se podría decir que tú y yo somos parientes, estando tu hermano casado con mi prima.


    El rostro de marfil se contrajo en una mueca de asombro, y sus labios rosados se curvaron en un atisbo de sonrisa que no llegó a alcanzar sus ojos azules.


    ¿D.J. y tú… sois primos?


    En efecto. Y eso nos convierte a ti y a mí en una especie de… parientes lejanos lo dijo con la intención de provocarla, pero en el fondo se sintió irritado por aquel parentesco, porque, por muy altiva que fuese, era condenadamente hermosa.


    Sus ojos eran de un intenso color azul marino, y su brillo acerado le recordó a Derek la capa de hielo que se formaba en la carretera.


    Me podrías haber dicho quién eras su voz seguía siendo tan fría como el hielo, pero la cadencia de sus palabras resultaba extremadamente sensual.


    Y tú podrías haber esperado tres segundos antes de ponerte a sacar conclusiones replicó él amablemente. Pero no te preocupes… No diré nada si tú tampoco.


    Puedes decírselo a quién te dé la gana. No he hecho nada malo.


    No, claro que no dijo él, aunque aquella actitud soberbia y desdeñosa le iba a dar más de un disgusto en Weaver. Vigila la luz del piloto le advirtió. Si el termopar falla, volverá a apagarse. Y no esperes un día entero para pedir ayuda.


    Ella se cruzó de brazos y lo miró con una altanería sorprendente para su corta estatura.


    Llamé para pedir ayuda le recordó.


    ¿Llamaste al número de la Doble C que Jake te dejó? le preguntó él, aunque no necesitó ver su rostro avergonzado para saber la respuesta. Derek se había pasado todo el día trabajando con su padre en el rancho. Si la hermana de Jake hubiera llamado, lo habría sabido.


    No quería molestar dijo ella, mucho más tensa.


    No habría sido una molestia para nadie respondió él, irritándose otra vez. Lo sabrías si hubieras venido a la boda de J.D. y Jake y te hubieras tomado la molestia de conocernos.


    ¿Eso fue lo que dijo Jake? ¿O simplemente lo has dado por hecho?


    Jake no había dicho ni una sola palabra en contra de su hermana.


    En las bodas se suele reunir toda la familia.


    Si hubiera podido asistir, lo habría hecho le aseguró ella. Hace unos meses vine a la boda de mi tía Susan con Stan Ventura, y no recuerdo haberte visto allí…


    Estaba en Cheyenne, trabajando mintió sin el menor escrúpulo. Si no asistió a aquella boda, fue porque estaba en un funeral.


    A lo mejor yo también estaba trabajando en la boda de mi hermano.


    ¿Estabas trabajando?


    Ella inclinó ligeramente la cabeza y su reluciente pelo negro azulado le cayó por su pómulo de patricia.


    Sí.


    ¿Y a qué te dedicas, Sydney Forrest? No sabía que trabajaras para Forco.


    La empresa la llevan mi hermano y mi hermana, pero soy miembro de la junta directiva.


    ¿Algo más?


    Arte y caballos de carreras.


    El meloso acento sureño que impregnaba sus palabras hizo que «arte» sonara casi como un sensual gemido de placer.


    ¿Cómo esas monstruosidades de ahí? apuntó con la barbilla hacia los cuadros de la pared.


    ¿Preferirías un desnudo sobre terciopelo negro, quizá?


    No subestimes la combinación de terciopelo y piel desnuda hasta que la hayas probado… dijo él al tiempo que se acercaba.


    Ella retrocedió bruscamente con un brillo fugaz en los ojos.


    No me puedo creer que estés emparentado con J.D. Ella es un encanto, y tú…


    No soy una mujer, eso está claro.


    Detestable concluyó ella.


    Y tú eres una esnob replicó él. Ocúpate de ese pequeño detalle, pastelito, y yo me ocuparé de lo mío.


    ¿Pastelito? dio un paso atrás y le cerró la puerta en las narices.


    Lo mismo habría hecho él.


    Ha sido un placer dijo en voz alta a través de la puerta, y se giró en dirección a su camioneta. Al cabo de una semana, si no antes, aquella niña rica habría vuelto a Georgia. Era lo que hacían las niñas ricas y mimadas cuando las cosas se ponían difíciles. Huir.


    Al subirse a la camioneta volvió mirar hacia la cabaña, a pesar de su intención de no hacerlo.


    Ella lo estaba mirando desde el interior.


    Los dos apartaron la mirada casi al mismo tiempo, y Derek intentó convencerse de que fue ella la primera en apartarla.


    Pero cuando la nieve crujió bajo los neumáticos al dar media vuelta, tuvo que admitir que tal vez hubiera sido él.


    
      

    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Sydney había ido a Weaver por muchas razones. Algunas más apremiantes que otras, pero todas ellas importantes. Retomar la relación con su hermano era una de ellas. O, más bien, establecer una relación con su hermano, con quien no tenía nada en común aparte de algún que otro caballo de carreras que Sydney conseguía para los establos de Forrest’s Crossing.


    Ni siquiera había asistido a su boda con J.D. Clay. Podría haberlo hecho, pero no creía que a él le importara mucho verla o no. Encargó una estatuilla de cristal de Latitude, el purasangre al que su hermano le tenía más cariño, y se la envió a los novios antes del enlace. En aquellos momentos ella y Antoine estaban en Antibes, en casa de un coleccionista de arte especialmente exigente, y Sydney no se atrevió a dejar solo a Antoine con su nueva secretaria, diez años más joven que ella, muy guapa, y con intención de ser algo más que una ayudante.


    A pesar de no asistir a la boda, J.D. la llamó para agradecerle el bonito regalo. Las dos se habían visto varias veces, cuando ella trabajaba para Jake en Forrest’s Crossing, y siempre había sido muy correcta y cortés en todo. Pero tras la llamada de J.D. recibió la llamada de su hermano, quien tuvo mucho menos tacto al decirle que J.D. pensaba que Sydney no aprobaba su matrimonio.


    La acusación no podría haber estado más lejos de la verdad.


    Por esa razón Sydney avanzaba a través de la nieve hacia el cobertizo que hacía las veces de garaje y de almacén de las herramientas. Maggie Clay, la madre de J.D. y una más de la numerosísimos Clay que vivían en Weaver, la había llamado el día anterior para invitarla a cenar en el rancho de la familia. Por lo que sabía de su hermano, la cena de los domingos solía ser un evento familiar, y aunque J.D. y Jake estaban en California, Sydney pensó que sería una buena ocasión para empezar a tender puentes.


    Además, el rancho de la Doble C sería un lugar mucho más cálido y acogedor que su pequeña y gélida cabaña, donde la caldera había dejado de funcionar otra vez aquella mañana. Se subió al pequeño descapotable rojo de dos plazas y rezó para que el motor arrancara. El coche tenía casi treinta años y había pertenecido a su madre. Un regalo del padre de Sydney, hasta que él lo recuperó durante los trámites de divorcio y se lo regaló a Sydney, no porque fuera una posesión muy preciada, sino porque era de transmisión manual. Después de que ella embistiera la valla del prado al dar marcha atrás con una camioneta, su padre se había mofado de su torpeza al volante y le había asegurado que nunca sabría conducir bien, igual que su madre.


    Pasión de padre dijo en voz baja mientras intentaba arrancar.


    Llevar aquel coche viejo y de importación hasta Wyoming había sido una colosal estupidez, tan solo superada por haberse llevado a ella misma. Estaba tan preparada para afrontar los aspectos más prácticos de la vida como lo estaba aquel cacharro rojo para las carreteras nevadas y las temperaturas bajo cero.


    Pero lo conseguiremos, ¿verdad que sí? le preguntó al coche con una convicción mayor de la que realmente sentía. Tenemos que conseguirlo añadió con una desesperación cada vez mayor, y le dio unos golpecitos al volante cuando el motor arrancó finalmente.


    No sabía lo que habría hecho si el coche no hubiese arrancado. Algo le decía que en Weaver no había ni taxis.


    Por suerte no había vuelto a nevar desde su llegada, por lo que el accidentado camino desde la cabaña a la carretera estaba despejado y pudo recorrerlo sin mayores problemas. Luego, solo tuvo que seguir las indicaciones que le había dado Maggie para llegar a la «casa grande» del rancho de ganado.


    Sydney no tardó en descubrir que el rancho estaba tan apartado de Weaver como la cabaña. Cuando finalmente se detuvo frente a una gran casa de piedra, ya había media docena de coches aparcados en el camino de entrada. Se acercó lo más posible al borde del camino, detrás de un mastodóntico todoterreno negro, y se bajó mientras se tiraba hacia abajo del abrigo de cachemira. Jake le había dicho que los Clay formaban una familia muy variopinta, y ese carácter heterogéneo se reflejaba hasta en los coches. Había vehículos económicos y modelos de lujo.


    Avanzó con gran dificultad por la nieve que separaba el camino de la casa. Sus botas de ante con tacón alto no eran el calzado más apropiado para aquel terreno y cada paso le costaba un esfuerzo excesivo y una mueca de dolor. Tenía que salir de compras. Y cuanto antes.


    Estábamos a punto de salir a buscarte.


    La voz baja y varonil la asustó y le hizo levantar la cabeza. Derek Clay estaba en el porche. Volvía a llevar vaqueros, aunque esa vez parecían limpios, y un jersey azul marino que se estiraba sobre unos hombros tan anchos con abrigo como sin él.


    También se fijó en la bonita joven a la que abrazaba posesivamente por el hombro. Fuera o no otra de sus «parientes lejanas», era mucho más joven que Derek. No debía de tener más de veintiún años, mientras que Derek parecía más cerca de la edad de Sydney, que tenía treinta y uno.


    Los hombres eran todos iguales y siempre buscaban mujeres más jóvenes, o mucho más jóvenes, que ellos. En ese aspecto, Derek no se diferenciaba en nada de Antoine.


    Se aferró con fuerza al abrigo y siguió avanzando por la nieve hasta el camino.


    Ya ves que lo he conseguido dijo con una sonrisa, lo que era todo un milagro después del encuentro que habían tenido el día anterior.


    Vaya proeza respondió él, señalando el coche con la cabeza. ¿Cómo se te ocurre salir con ese coche de juguete? su ropa tal vez hubiera mejorado, pero sus rubios cabellos seguían tan alborotados como el día anterior. J.D. y Jake tienen vehículos de sobra y más apropiados para la nieve. ¿Por qué no usas uno?


    Sydney apretó la mandíbula y consiguió mantener su hipócrita sonrisa.


    Me sorprende que Jake no te lo haya dicho… Me gusta todo lo que no sea apropiado recalcó la palabra con un tono engañosamente alegre. Cierto era que no siempre había optado por lo más apropiado, pero precisamente por eso se encontraba en aquella situación.


    Las náuseas le revolvieron el estómago. Tragó saliva y se llenó los pulmones de aire fresco y tonificante mientras se dirigía hacia los escalones del porche.


    En este lugar conviene decantarse por lo apropiado observó Derek. Es una cuestión de seguridad, más que nada.


    Su compañera, que de cerca parecía más joven e inocente, le dio un codazo en el costado.


    Compórtate le reprendió, antes de ofrecerle la mano a Sydney. Soy Tabby Taggart. Y no vayas a creer que somos todos como este cascarrabias.


    Sydney estrechó la mano de la chica. No iba a hacer ningún comentario sobre Derek, por mucho que estuviera de acuerdo con la opinión de la joven.


    Soy Sydney. Es un placer conocerte, Tabby… Siento haber llegado tarde.


    Tranquila Tabby hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y, sin soltarse del brazo de Derek, abrió la enorme puerta frontal. Siempre hay que esperar a alguien para la cena del domingo. ¿Sabes que me encantan tus botas? Pero espero que hayas tratado el ante para que se pueda mojar.


    Sydney se encontró con la mirada de Derek por encima de la cabeza de Tabby y se maldijo a sí misma porque la pillase mirándolo.


    Yo no me preocuparía por las botas, Tab dijo él. Sydney es muy rica y podría fingir que son botas de usar y tirar habiéndoselas puesto una sola vez.


    Tabby alzó la vista hacia él, le agarró la cara y le plantó un beso en los labios.


    Tú siempre tan gracioso… le dio un cachete juguetón en la mejilla.


    La joven podía pensar que su novio estaba bromeando, pero Sydney sabía muy bien que no era así. No iba vestida para aquel tiempo ni su coche era el vehículo más adecuado para la nieve. Se preguntó lo que pensaría Derek si supiera que sus ataques hacia ella no eran nada comparados con los que había recibido desde niña. Mejor que no lo supiera… Era preferible que la viese como una esnob que como lo que realmente era: una idiota embarazada y rechazada que nunca había conseguido nada por sí misma.


    Afortunadamente, muy pronto se vio rodeada por un montón de personas que se acercaron a recibirla. Entre ellas Maggie Clay, su anfitriona y la madre de D.J, que era tan rubia como su hija. Agarró a Sydney de la mano como si tuviera cinco años y empezó a presentarle a todo el mundo mientras le quitaba el abrigo y se lo arrojaba a Derek para que lo colgase. Él desapareció con el abrigo y Sydney se preguntó, mientras saludaba a unas caras conocidas y otras nuevas, si se lo encontraría colgado de algún árbol cuando fuera la hora de marcharse.


    ¡Dios mío! Qué vestido tan bonito. ¿Es de cuero? la mujer menuda y morena a la que Maggie le había presentado como Tara no era una de las invitadas a las que Sydney recordaba de la boda de Susan y Stan. Si pudiera conseguir unas vestidos como este para la tienda, los vendería en un abrir y cerrar de ojos sin importar el precio sonrió tristemente y se pasó una mano por la barriga de embarazada que se adivinaba bajo su jersey rojo cereza. Para mí, por desgracia, se acabaron las prendas estrechas.


    «Y para mí también», pensó Sydney con amarga ironía.


    Tara es la dueña de Classic Charms, en Main Street explicó Maggie. Vende de todo, desde muebles hasta ropa.


    De todo no corrigió Tara. Pero es verdad que me gusta tener artículos poco corrientes, y este vestido sería uno de ellos. ¿Vintage?


    Sydney asintió y se miró el vestido color caramelo que le caía desde los hombros hasta las rodillas.


    Lo encontré en una tienda de segunda mano en París, hace algunos años le encantaba e iba a seguir luciéndolo hasta que le fuera posible. Pero parece que me he vestido demasiado todo el mundo iba en vaqueros y jerseys.


    ¿En serio? murmuró una voz tras ella, y Sydney no necesitó darse la vuelta para saber de quién se trataba. Reconocería la voz de Derek en cualquier sitio.


    Lo ignoró y se volvió hacia Maggie, que seguía junto a ella.


    Tendría que haber apuntado las presentaciones. No sé si voy a poder llamar a cada uno por su nombre.


    Maggie se echó a reír y le apretó la mano.


    A todos nos ha pasado alguna vez. Es verdad que somos muchos, pero te acostumbrarás.


    Si se queda el tiempo suficiente añadió Derek. Por su tono era obvio que esperaba lo contrario.


    La verdad es que tengo pensado quedarme aquí mucho tiempo le dirigió el comentario a Maggie con una sonrisa y una seguridad que no sentía en absoluto.


    A Jake y D.J. les haría mucha ilusión le aseguró Maggie. ¿Cómo va la caldera?


    Muy bien mintió. Miró otra vez hacia Derek y, en vez de una núbil Tabby bajo el brazo, se lo encontró dándole vueltas a un niño pequeño con el pelo negro que se retorcía de risa.


    El estómago le dio un vuelco tan peligroso que tuvo que mirar rápidamente hacia otro lado, pero no llegó a saber si era debido a las náuseas de su embarazo o a la imagen tan natural que daba aquel hombre aborrecible jugando con un crío.


    Derek nos ha dicho que tuviste un pequeño problema con la caldera dijo Maggie. Es un mago de las reparaciones y siempre echa una mano a todo el que lo necesite. Es una maravilla de hombre, ¿verdad?


    Sydney consiguió no atragantarse.


    Llegaron a un gran comedor con una mesa cargada de cristal y porcelana en el centro. Tres cuartas partes de las sillas estaban ocupadas por la gente que ya había saludado a Sydney, y Maggie la llevó a dos sillas vacantes en la cabecera.


    Siéntate conmigo y cuéntame cómo te las apañas en la cabaña de J.D. y Jake.


    De momento muy bien, aunque no sé qué voy a hacer ahora que he acabado de deshacer las maletas se sentó en la silla indicada y rechazó el vino que le ofrecía Maggie a cambio de agua. A su lado había sentado un joven de pelo rubio que le tiraba pedazos de servilleta a la chica que tenía sentada enfrente.


    El muchacho bajó las manos a su regazo cuando Sydney se giró hacia él con una sonrisa y la miró de arriba abajo.


    Hola. Soy Eli se presentó con una sonrisa torcida.


    Sí, Eli. Deja de babearle a la señora y levántate. Estás en mi sitio Derek apareció detrás de ellos y dejó una botella de cerveza junto a la copa de vino vacía.


    A Sydney se le cayó el alma a los pies cuando el desgarbado chaval se levantó y fue a sentarse al otro lado de la mesa.


    Nadie quiere sentarse junto a su hermana se quejó mientras le daba un empujón a la diana de su servilleta y se sentaba a su lado.


    Casi todo el mundo en esta mesa es hermano o hermana de alguien dijo Maggie.


    O primos añadió Derek mientras ocupaba el asiento que había dejado libre Eli.


    Sydney no le hizo caso, pero advirtió que Tabby estaba sentada a varias sillas de Derek, entre Tara y un joven de pelo castaño. Jared, se llamaba. O Justin. No estaba segura, pero sí lo estaba de que era el sobrino de Maggie, quien en ese momento le señalaba las sillas vacías en el extremo de la mesa.


    Es una lástima que Gloria y Squire no estén posó la mano en el brazo de su marido, sentado junto a ella. El padre de Daniel. Os conocisteis en la boda de tu tía. Seguro que están deseando volver a verte.


    No habían tenido tiempo para hablar de la boda, pero Sydney recordaba al hombre de pelo blanco, patriarca de la numerosa y bulliciosa familia, y de su esposa.


    Jake me comentó que iban a pasar fuera unas cuantas semanas.


    Así es. Squire ya no soporta los inviernos fríos añadió otro hombre que entraba en ese momento en el comedor. Tenía el pelo rubio y muy corto, salpicado de canas, y los ojos más azules que Sydney hubiera visto en su vida. Parecía lo bastante viejo para ser su padre, pero era tan atractivo como el resto de la familia. Soy Matthew se presentó. Bienvenida a la Doble C.


    El hermano de Daniel le dijo Maggie.


    Mi padre le dijo Derek.


    Sydney volvió a mirar al viejo y se enfadó consigo misma al darse cuenta de que buscaba algún parecido entre el padre y el hijo. Las semejanzas eran prácticamente inexistentes, salvo el pelo rubio, siendo el de Derek mucho más oscuro. Una barba incipiente oscurecía la mandíbula de Derek, menos recia que la de su padre aunque igualmente varonil. En conjunto, era tan atractivo como su padre, aunque quizá más… hermoso y bello.


    No pudo evitar una sonrisa. Apenas conocía a Derek Clay, pero seguro que no le gustaría que lo llamaran «hermoso y bello».


    Gracias le dijo a Matthew. Su racho es impresionante.


    Y eso que apenas has visto nada Jaimie, la mujer pelirroja de la que Derek había heredado sin duda los rasgos más delicados, se colocó entre las sillas para dejar una enorme bandeja en el centro de la mesa. Le dio un manotazo a Derek cuando este intentó agarrar una de las cajas de pizza apiladas en la bandeja. Espera a que se bendiga la mesa.


    Sydney lo miró de reojo mientras Jaimie se sentaba junto a su marido. Lejos de parecer intimidado por su madre, Derek miraba a Sydney con una expresión entre desafiante y divertida. Entonces Maggie la agarró de la mano, vio que todo el mundo hacía lo mismo, y se dio cuenta de lo que para aquella gente significaba «bendecir la mesa». De mala gana puso la palma en la mano vuelta hacia arriba que Derek apoyaba entre los dos platos y empleó toda su fuerza de voluntad en no apartarla cuando sintió el contacto de sus dedos, agarrándola con firmeza. No se le pasó por alto que Derek no cerró los ojos ni agachó la cabeza mientras su padre daba gracias por la comida.


    Apenas se hubo pronunciado «amén» cuando todos se lanzaron a por las pizzas como una manada de lobos hambrientos. Sydney se colocó la servilleta en el regazo y se inclinó ligeramente hacia Derek.


    No eres muy reverente que digamos, ¿verdad? le habló en voz baja, aunque dudaba que alguien pudiera oírla cuando todo el mundo estaba hablando y comiendo a la vez.


    Tú tampoco replicó él. O no te habrías fijado en lo que yo hacía o dejaba de hacer.


    Tenía razón lo que a Sydney no le supuso el menor consuelo. Él le tendió la caja de pizza y ella se la pasó a Maggie.


    ¿La pizza te parece demasiado vulgar, tal vez? le preguntó Derek, señalando su plato vacío con la barbilla.


    Claro que no respondió ella sinceramente.


    Le encantaba la pizza, pero el olor del pepperoni amenazaba con provocarle otra oleada de náuseas. Agarró el cuenco de ensalada y se sirvió un poco en su plato.


    Pero ni siquiera la ensalada le resultó apetecible, porque entre la lechuga y el tomate había un montón de aceitunas negras. A Sydney siempre le habían gustado, pero en aquellos momentos le parecían tan ape- titosas como una plaga de bichos negros. Soltó el tenedor para agarrar el vaso de agua y se bebió la mitad de un trago nada decoroso.


    Derek la estaba observando con una mueca de disgusto.


    ¿Qué haces? ¿Sigues la dieta de un conejo para poder embutirte en esa ropa tan provocativa? bajó la mirada al vestido y Sydney intentó convencerse, sin mucho éxito, de que era la irritación lo único que la hacía arder por debajo de la ropa.


    No te burles de ella lo reprendió su madre. Estaba arrancando trocitos de corteza y poniéndoselos delante a un niño pequeño y mofletudo que ocupaba una trona junto a ella. Como decía antes, Sydney no ha visto casi nada del Doble C. Deberías enseñarle el rancho después de la cena, Derek.


    ¿Quieres que la lleve a pasear por la nieve y el estiércol de vaca con esas botas? Derek sacudió la cabeza y agarró una porción de pizza con queso de otra caja. No creo que sea buena idea dejó la porción en el plato de Sydney y apartó la caja como si temiera que ella fuese a devolverla.


    No seas tonto dijo Jaimie, antes de volverse hacia Sydney con una sonrisa. Seguro que alguien puede prestarte un calzado más apropiado. Merece la pena, créeme. El Doble C es impresionante, incluso estando nevado.


    Sydney sabía que Jake se había quedado impresionado, lo que no era decir poco.


    Seguro que sí. Pero no quiero que nadie se vea obligado a salir por mi culpa.


    Asúmelo, mamá dijo Derek en tono irónico, pero no tan odioso como podía llegar a ser. Se crió en Forrest’s Crossing. No creo que le interese nuestro humilde ganado habiéndose pasado toda la vida entre purasangres de carreras.


    Sydney apretó la mandíbula. Sabía muy bien que el Doble C no tenía nada de «humilde». Era el mayor rancho de ganado de todo el estado de Wyoming.


    Sintió la mirada de Matthew y supo que el padre de Derek percibía algo raro entre ella y su hijo. Jake nunca la perdonaría si se enemistaba con uno solo de la familia de su amada J.D., de manera que le dedicó una sonrisa forzada a Derek.


    El caso es que sí me interesa… Pero no quiero abusar de vuestra amabilidad.


    Derek soltó un débil bufido, pero afortunadamente nadie más que Sydney lo oyó.


    Tonterías dijo Jaimie. Ahora eres de la familia. No lo olvides nunca.


    Somos parientes, ¿recuerdas? Derek le sonrió también, pero su sonrisa era mucho más fría que la de su madre.


    Claro ni siquiera se percató de que había agarrado la porción de pizza hasta que sintió el calor en sus dedos y el exquisito aroma a queso fundido. Mordió la punta y cerró los ojos con un débil gemido de deleite cuando la masa se derritió en su lengua.


    Oyó que Derek emitía un sonido ahogado y abrió los ojos para mirarlo.


    ¿Estás bien?


    De maravilla se sirvió ensalada en su plato y pinchó un trozo de tomate con el tenedor para llevárselo a la boca.


    Sydney desvió la mirada hacia Tabby. La chica se reía y hablaba animadamente con el apuesto joven sentado junto a ella.


    Parece que te ha salido un rival le susurró a Derek. ¿Por eso estás más susceptible que de costumbre?


    Él la miró como si se hubiera vuelto loca.


    ¿De qué demonios estás hablando?


    Sydney apuntó con la cabeza a Tabby.


    No es que sea asunto mío, pero ese joven parece más apropiado para ella. Aunque solo sea por la edad.


    ¿Crees que Tabby y yo…?


    ¿No?


    Derek esbozó una sonrisa fugaz.


    La conozco desde que llevaba pañales.


    ¿Qué eres, un asaltacunas?


    Tab es la hermana pequeña de Evan, el marido de mi prima Leandra. No han venido hoy apuntó con el tenedor al niño sentado en la trona. Esa es su hija menor, Katie. Y Justin señaló con el tenedor al joven sentado junto a Tabby y Tabby han sido amigos desde siempre.


    Bajó el tenedor y recorrió a Sydney con una mirada abrasadora.


    Te puedo asegurar que me gustan las mujeres creciditas, pastelito.


    La pizza que acababa de engullir se le atragantó y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para sonreír despreocupadamente.


    Supongo que me he confundido.


    ¿Supones? arqueó las cejas en un gesto malicioso.


    Sydney agarró el vaso de agua y se bebió lo que quedaba.


    No voy a disculparme otra vez se defendió en voz baja. Ayer me engañaste deliberadamente, y desde entonces no has dejado de pincharme.


    Tú tampoco te quedas atrás a la hora de pin- char… aunque a saber dónde llevarás el alfiletero con las agujas en ese vestido que llevas giró la cabeza hacia su madre cuando ella le pidió que fuera a por el resto de las pizzas.


    ¿Hay más? preguntó Sydney, anonadada.


    Maggie se echó a reír.


    Siempre hay más, Sydney. Si hay algo que esta familia ha aprendido a hacer todos juntos es comer. Tara, ¿aún te sigo haciendo falta en la tienda para mañana?


    Sydney intentó no prestar atención a Derek cuando él se levantó de la mesa, pero le resultó difícil al recibir el roce de su brazo. Estaba segura de que la había tocado a propósito.


    Si no es mucha molestia… dijo Tara. Me temo que voy a tener que contratar a alguien, quiera o no.


    ¿Tanto trabajo tienes? preguntó Sydney, y enseguida se dio cuenta de cómo debía haber sonado.


    Tara sonrió tristemente.


    Increíble, ya lo sé. Pero Weaver atrae más visitas de las que crees. Abro los siete días de la semana y…


    Y demasiadas horas intervino su marido, Axel, con un niño pequeño en el regazo que no paraba de retorcerse para que lo dejara en el suelo.


    Vaya, quién fue a hablar le reprochó Tara. Dame a Aidan.


    Pero estás embarazada, cariño intervino Jaimie. En tu estado no deberías trabajar tanto.


    Derek volvió con otras tres enormes pizzas, y Sydney observó fascinada como todos seguían comiendo con un apetito voraz.


    Creía que habías puesto un anuncio dijo Jaimie.


    Lo puse hace meses corroboró Tara. Pero a nadie parece interesarle.


    Contrata a Sydney le propuso Derek. Le estaba diciendo a mamá que necesita algo para llenar su tiempo.


    Sydney se quedó boquiabierta y él la miró con el ceño ligeramente fruncido.


    Aunque trabajar en una tienda de pueblo quizá no pueda compararse a tus caballos de carreras y tu arte…


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Derek la observaba con sus penetrantes ojos verdes.


    En absoluto. Me encantaría ayudar en algo las palabras salieron de la boca de Sydney antes de pensar en lo que estaba diciendo.


    Se deleitó con la expresión de asombro de Derek, pero no era el único sorprendido. Todos a su alrededor se habían quedado desconcertados con su afirmación.


    A Derek tal vez le hubiese dado algún que otro motivo para hacerle pensar que era una esnob, pero el resto no tenía por qué verla de esa manera. Y, si no la tomaban por una esnob, entonces la estaban tomando por una inútil.


    Sydney no se consideraba una esnob. Había disfrutado de más lujos y oportunidades que la mayoría y no podía cambiar sus orígenes, por mucho que a veces lo deseara. Pero ¿una inútil?


    Eso ya era más grave.


    Se centró en Tara, quien estaba tan perpleja como el resto.


    Tengo mucho tiempo libre al menos por el momento. Y aunque no soy la persona más cualificada ignoró el carraspeo de Derek, junto a ella, estoy dispuesta a echar una mano hasta que encuentres a alguien mejor.


    ¿Alguien mejor? exclamó Tara. ¿Estás de broma? ¡Serías perfecta!


    Fue el turno de Sydney para quedarse pasmada.


    J.J. me ha hablado infinidad de veces de tu impecable estilo continuó Tara. ¡Estoy impaciente por sacarle partido!


    Sydney no supo qué era más sorprendente, si que D.J. pensara que su estilo era impecable o que Tara recibiera su ayuda con aquel entusiasmo desbordado.


    No sé si sacarás algo de provecho dijo con una risita nerviosa, pero lo que encuentres, es tuyo. De hecho, podrías aprovecharte sin necesidad de tenerme a mí en la tienda.


    De eso nada. Te contrataré si quieres el empleo. Cuatro días a la semana para empezar, y el sueldo…


    Sydney no quería hablar de dinero delante de aquellas personas. Y mucho menos delante de Derek.


    Ya lo hablaremos en otro momento se apresuró a decir.


    Genial. ¿Puedes empezar mañana?


    El entusiasmo de Tara era irresistiblemente contagioso.


    Claro se giró hacia Maggie. A menos que para ti suponga un problema.


    Pues claro que no le aseguró Maggie. Así podré ir a ver a Early y Sofia. Mis nietos añadió. Nuestra otra hija, Angeline, vive en Sheridan con su marido, Brody.


    Y como es natural, Maggie se pasa allí la mitad del tiempo dijo Daniel.


    Nunca te he oído quejarte por ello le recordó ella, riendo. Eres peor que yo cuando se trata de pasar tiempo con los nietos. Yo me hubiera conformado con ir a verlos varias veces al mes, pero, si por ti fuera, iríamos varias veces a la semana.


    Todos los hijos de Squire han salido a él le confesó Jaimie a Sydney. Pero no hay nadie peor a la hora de mimar a los bisnietos.


    Y de meterse en nuestras vidas se quejó Matthew. Viejo entrometido.


    A Sydney se le encogía el pecho solo de oírlos. Aquella cena en familia, llena de afecto y de reproches cariñosos, no se parecía en nada a las reuniones familiares que había tenido en Forrest’s Crossing. Recorrió con la mirada las cajas de pizza y las servilletas de papel junto a la delicada porcelana y cubertería Waterford. Lo más sorprendente no era aquella mezcla de formalidad y desenvoltura, sino la aceptación que se brindaba a todos los que se sentaban a la mesa, ya fueran niños pequeños, adolescentes, padres o abuelos. Todo el mundo tenía algo que decir y a nadie se dejaba de lado.


    ¿Pasa algo? le preguntó Derek. Tienes mala cara.


    Sydney se enderezó en la silla y dobló la servilleta sobre su plato vacío. Era curioso, pero ni siquiera recordaba haberse tomado la ensalada.


    No sé por qué lo dices. Estaba pensando en que nunca había disfrutado tanto con una comida.


    Derek la escrutó con ojos entornados. Si estaba buscando algún significado oculto en sus palabras, no iba a encontrar nada.


    Tara contará contigo a partir de ahora.


    ¿Y?


    Que no se merece que la defrauden.


    La observación de Derek, aunque previsible, la deprimió. Y lo peor era que no sabía por qué. Aparte de los vínculos familiares que tenía con su hermano, lo que Derek Clay pensara o no pensara de ella no debería importarle un comino.


    Más decepcionada de lo que estaba consigo misma no podría estarlo nadie. Pero todo eso iba a cambiar. El primer paso había sido mudarse a Weaver.


    Has sido tú quien lo ha sugerido le recordó.


    Soy consciente de mis errores, pastelito.


    No tengo intención de defraudarla declaró con vehemencia. La idea había sido de Derek, pero era ella la que había insistido y la que iba a cumplir su palabra.


    Derek se inclinó levemente hacia ella.


    Ya la has oído. Necesita una empleada fija, no a alguien que se lo tome como un juego y que se aburra al cabo de una o dos semanas.


    ¿No se te ha ocurrido que yo también puedo necesitar este empleo?


    ¿Necesitar? ¿Para qué ibas a necesitar trabajar en una tienda de pueblo cuando puedes tener todo lo que el dinero pueda comprar?


    Nada que tú puedas comprender murmuró. Para él no era más que un «pastelito» inútil.


    Derek volvió a entornar la mirada, pero no tuvo tiempo para responder porque en ese momento su madre los hizo pasar al salón mientras los chicos se encargaban de quitar la mesa. A Eli y Megan no les hizo ninguna gracia, pero cumplieron con la tarea asignada aunque fuera a regañadientes.


    ¿Tienes experiencia en la venta al por menor? le preguntó Tara, enganchándose de su brazo como si fueran amigas de toda la vida.


    Me temo que no admitió Sydney. Al menos Derek se había quedado hablando con su padre en el comedor y no podía oírla. Entiendo que quieras tener a alguien con más experiencia y…


    Tara le apretó el brazo.


    Yo tampoco tenía ninguna experiencia cuando empecé se rio. Si la hubiera tenido, habría sabido que una tienda como Classic Charms sería un pésimo negocio en Weaver. A veces es preferible no saber nada y ahorrarte el disgusto miró fijamente a Sydney. J.D. nunca dijo lo mucho que te pareces a Jake. El parecido es realmente asombroso.


    En el comedor, Derek oyó la risa de Sydney y sintió una repentina ola de calor bajándole por la espalda.


    ¿Qué pasa entre tú y la hermana pequeña de Jake?


    Tengo treinta y dos años, papá. Yo no me preocuparía si fuera tú.


    Me preocupo si se la ha invitado a cenar en nuestra casa replicó Matthew. Su tono no dejaba lugar a dudas sobre lo que le estaba preguntando realmente.


    No hemos empezado con muy bien pie confesó Derek de mala gana. Pero ya lo hemos arreglado.


    ¿En serio? le preguntó su padre con una mueca de escepticismo.


    Vale, está bien. Estamos intentando arreglarlo.


    Matthew siguió mirándolo con la misma expresión incrédula.


    Derek exhaló un suspiro irritado mientras Megan y Eli llevaban los últimos platos a la cocina.


    Me saca de quicio.


    ¿Y eso?


    A Derek no le gustó nada el brillo divertido en los ojos de su padre.


    No pertenece a este lugar.


    Ten cuidado con lo que dices, hijo le advirtió su padre. Una vez yo pensé eso mismo de tu madre.


    Hay una gran diferencia entre mamá y Sydney.


    Sí, desde luego. Tu madre es pelirroja y Sydney es morena. Pero las dos son muy guapas.


    No me refiero a eso.


    ¿No te parece que Sydney sea guapa? ¿Cuánto hace que no vas al oculista?


    Claro que es guapa alzó las manos al aire en un gesto de frustración. Sydney era como una versión moderna e infinitamente más sexy de Blancanieves, con su pelo negro azulado que enmarcaba su rostro de marfil y su vestido de cuero ciñéndose a sus insinuantes curvas. Jake quiere que se quede en Weaver, pero no va a hacerlo.


    ¿Te lo ha dicho ella?


    No hace falta. Mírala.


    Matthew sonrió ampliamente.


    Ya lo hice, pero tu madre se dio cuenta y me dio un puntapié por debajo de la mesa.


    Papá…


    Estoy casado, no ciego le apretó el hombro a Derek y se puso serio. Es la hermana de Jake y eso la convierte en familia. Echarle en cara que te saque de quicio es tan absurdo como censurar a una brújula porque marque el Norte. Y tampoco tiene sentido culparla por algo que no hizo, y que seguramente nunca haga, solo porque lo hizo Renée.


    Esto no es por Renée masculló Derek. Hacía mucho que su padre no hablaba de su exnovia, y tampoco quería oírlo en ese momento.


    Todavía no podía pensar en ella y en lo que hizo sin que se apoderase de él un deseo salvaje por destrozar todo cuanto hubiera a su alrededor.


    Su padre lo miró con expresión suave.


    ¿Seguro que no?


    ¡Vamos, Sydney! ¡Puedes hacerlo!


    Sydney miró el banco de nieve que se elevaba ante ella. Después de los postres, Eli y Megan se habían ofrecido para enseñarle el rancho, y para Sydney fue un alivio tan grande que la engorrosa tarea no recayera en Derek que con mucho gusto se cambió las botas y el vestido por ropa de nieve prestada. Solo después de cambiarse descubrió que Derek iba a acompañarla de todos modos.


    Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Y además, seguro que era lo que Derek esperaba de ella.


    Sorprendentemente, Derek se limitó a cumplir con su papel de guía como si fuera un profesional. Se abstuvo de hacer comentarios personales y solo le habló del ganado que su familia llevaba criando desde hacía generaciones.


    En cuanto a ella, apenas le quedaba aliento para decir nada. Había consumido todas sus energías siguiendo a los infatigables sobrinos de Derek por todo el rancho y hasta el estanque helado, a cuatro kilómetros de la casa. Le dolía el pecho y tenía los muslos agarrotados. Su entrenadora personal la hacía trabajar duro en el gimnasio, pero no estaba preparada para caminar durante horas con medio metro de nieve.


    Sin embargo, si conseguía ascender por el aparentemente sólido banco de nieve que se elevaba dos metros por encima de su cabeza, acortaría más de medio kilómetro para volver al rancho.


    Nunca sabrás si puedes hacerlo si no lo intentas le dijo Derek, junto a ella. Pero si no te atreves, iré por la camioneta.


    Sydney lo fulminó con la mirada. Él era la otra razón por la que estaba decidida a escalar el banco de nieve.


    Y yo que pensaba que no ibas a insultarme en todo el paseo… No tengo miedo de subir esto.


    Él levantó las manos en un gesto inocente, pero su sonrisa maliciosa delataba sus pensamientos.


    Solo era una sugerencia.


    Una sugerencia que insinúa que no puedo subir.


    ¿Quieres que baje y te empuje por detrás? se ofreció Eli, visiblemente entusiasmado por la perspectiva de tocarla. Él y Megan ya estaban en lo alto del banco.


    Yo sí que debería empujarte a ti le advirtió Megan.


    Sydney consiguió no reírse. A esas alturas ya era más que evidente que le gustaba a Eli.


    Creo que podré arreglármelas yo sola le dijo desde abajo, y oyó una risita ahogada de Derek. Tú tampoco vas a empujarme.


    No pensaba hacerlo, pastelito. Pero si quieres que te ponga las manos en el trasero solo tienes que decírmelo. No tenemos que gustarnos para desearnos…


    No te hagas ilusiones le espetó ella, pero tuvo que fijar la mirada en la nieve para sofocar la imaginación. Observar el montículo blanco era mucho más reconfortante que pensar en las manos de Derek.


    Aspiró profundamente y plantó la punta de la bota en la empinada pendiente. Una vez que empezó a subir le resultó más fácil de lo que había pensado, pero aun así tenía las piernas y el abrigo cubiertos de nieve cuando llegó a la cima. Eli y Megan la agarraron por debajo de los brazos para ayudarla a dar los últimos pasos. Derek, por su parte, consiguió llegar arriba antes que ella.


    Pero toda su irritación se desvaneció al momento en cuanto vio el idílico paisaje que se extendía a sus pies.


    Es bonito, ¿eh? dijo Megan.


    Mucho las montañas nevadas se elevaban en el horizonte, y un serpenteante arroyo cruzaba el valle entre hileras de árboles pelados y un manto de nieve que relucía como un mar de diamantes a la luz del crepúsculo. A lo lejos se veía la parte trasera de la casa del rancho, con sus chimeneas y luces encendidas.


    Sydney había viajado mucho, pero siempre había pensado que Forrest’s Crossing era el lugar más bonito de la tierra a pesar de la relación de amor-odio que mantenía con el hogar de su infancia.


    La vista que se le presentaba, sin embargo, era tan espectacular que quitaba el hipo. En Forrest’s Crossing todo era perfecto y típicamente sureño, desde los establos rematados por chapiteles, los elegantes cercados blancos y los impecables jardines.


    El paisaje de Wyoming, en cambio, era naturaleza pura e intacta, salvo por los molinos de viento en la cresta de la colina. No eran el único toque moderno en el valle; los graneros y establos que habían visitado previamente estaban equipados con paneles solares.


    No son exactamente los Alpes suizos o dondequiera que pases los inviernos.


    Sydney giró la cabeza hacia Derek. Estaba a unos metros de distancia, pero lo oía como si estuviera pegado a ella. Era como si el sonido viajara a mayor velocidad en aquel aire fresco y puro.


    No, pero si eres incapaz de ver la belleza que tienes ante tus narices eres aún más digno de lástima de lo que creía.


    Derek frunció el ceño, pero antes de que pudiera decir nada se puso a hablar Eli.


    No se parece en nada a California declaró y, en vez de quedarse a admirar la vista, echó a andar en dirección a la casa.


    Al cabo de un momento, Derek apartó la vista de ella y siguió a su sobrino.


    Gracias a Dios, desde aquel punto todo el camino era cuesta abajo.


    ¿Tu hermano y tú habéis vivido en California? le preguntó Sydney a Megan, quien se había quedado con ella. Había dado por hecho que habían nacido y crecido en Weaver, aunque no sabía por qué. Quizá porque, al igual que el resto, parecían pertenecer a aquel sitio.


    Todos salvo Sydney.


    Eli es de California y yo soy de Virginia. Somos adoptados, pero Eli estuvo con papá desde que era un bebé.


    El padre era Max Scalise, el sheriff del pueblo. Ni él ni su mujer, Sarah, habían acudido a la cena de aquel día, pero supuestamente irían a recoger a sus hijos más tarde.


    ¿Y tú?


    A mí no me adoptaron hasta que tuve ocho años, después de morir mis verdaderos padres.


    Lo siento.


    Tuve suerte. Mamá y papá… Sarah y Max, quiero decir, son buenos. Luego tuvieron a Benny, que es como si fuera la suma de todos nosotros. Esta tarde está con ellos.


    Ben exclamó Eli, varios metros por delante de ellas. Benny es un nombre de bebé.


    Megan puso los ojos en blanco.


    Ben solo tiene cuatro años le gritó a su hermano.


    ¿Y tienes primos? le preguntó Sydney mientras veía caminar a Derek. A diferencia de Eli, Megan y ella misma, no llevaba guantes. Aunque era lo bastante humano para meter las manos en los bolsillos de la chaqueta.


    ¿Del tío Derek, te refieres? Megan negó con la cabeza y bajó la voz. Ni siquiera tiene novia. La abuela dice que es porque sigue enganchado de Renée. Iban a casarse, pero al final no lo hicieron se agachó sin detenerse y agarró un puñado de nieve. Hizo una bola y la lanzó contra la espalda de su hermano. La bola explotó en una nube blanca y Eli se dio la vuelta para cargarse las manos de munición.


    Sydney tuvo que tragarse la curiosidad sobre el compromiso frustrado de Derek y apartarse de la línea de fuego entre los dos hermanos. Pero ni siquiera así consiguió evitar el bombardeo de proyectiles blan- cos, por lo que decidió unirse a la contienda y arrojar sus propias bolas de nieve a medio hacer.


    Lamentablemente su puntería dejaba mucho que desear y el lanzamiento impactó en la cabeza de Derek. La carcajada de Sydney murió en sus labios cuando él se giró lentamente hacia ella.


    Lo siento se disculpó casi sin aliento. Iba dirigida a Eli.


    Él arqueó una ceja y miró a su sobrino, que se doblaba por la cintura riendo como un loco.


    No me digas… había por lo menos cuatro metros entre él y su sobrino.


    Megan se acercó rápidamente a Sydney y le ofreció una bola de nieve.


    Toma… El tío Derek presume de ganar siempre, pero esta vez no podrá con nosotras.


    Derek se echó a reír con enervante chulería.


    Meggie, pequeña, será mejor que le enseñes a tu compañera de tiro a apuntar mejor. Y dile que a mí nunca me gusta perder.


    Sydney lanzó la bola antes de que Derek dejara de reír. El proyectil le pasó rozando la cabeza, pero solo porque él se agachó en el último instante.


    La bola de Megan lo alcanzó en el pecho y Sydney no pudo evitar una sonora carcajada, hasta que Megan la agarró de la mano y tiró de ella.


    Ha sido un buen tiro, ¡pero ahora tenemos que correr!


    Llegaron jadeantes a la casa y se apoyaron en la barandilla del porche para recuperar el aliento. Eli y Derek llegaron pisándoles los talones. Ninguno de ellos llevaba más bolas de nieve.


    Gallina le dijo Eli a Megan. Se puso a imitar una gallina, cloqueando y agitando los brazos, y entró corriendo en la casa cuando su hermana se lanzó tras él.


    Sydney y Derek se quedaron solos por primera vez aquel día.


    ¿Seguiría él pensando en Renée?


    Gracias por el paseo le dijo cortésmente, sacudiéndose aquel pensamiento de la cabeza. Ha sido muy interesante todo lo que me has contado.


    Sus labios se curvaron en una mueca, pero Sydney no supo si era de regocijo o de algo más.


    Crecí aquí fue todo lo que él dijo.


    Sí, bueno… Gracias de nuevo cada vez se sentía más torpe e incómoda. Ya sé que lo has hecho obligado.


    Deberías saber que no hago nada si… empezó él, pero giró la cabeza cuando su madre los llamó desde la puerta.


    ¿Os apetece un café? Sydney apenas podía distinguir el rostro de Jaimie, recortada contra la luz que salía de la casa, pero su pelo rojizo destellaba como si tuviera un halo alrededor de la cabeza.


    Me temo que no puedo quedarme dijo. Se le había formado otro nudo en la garganta. Quiero volver antes de que se haga de noche no quería admitir que no confiaba mucho en su pequeño descapotable rojo.


    ¿Por qué no la llevas a casa, Derek? le sugirió Jaimie. No conoce bien estas carreteras, y cuando se haga de noche no verá nada.


    No, no hace falta se apresuró a decir Sydney. Sabré volver sin problemas. Y además, mañana necesitaré el coche para ir a la tienda de Tara.


    La seguiré en mi coche dijo Derek.


    Muy bien, cariño. Así tendrás tiempo para to- marte algo caliente antes de irte satisfecha, Jaimie desapareció en el interior de la casa y cerró suavemente tras ella.


    Sydney se volvió hacia Derek.


    No es necesario.


    Es inútil discutir con ella.


    Vale. Que crea que me estás siguiendo, pero no tienes por qué hacerlo. No soy estúpida. He encontrado el camino hasta aquí y sabré encontrar el camino de vuelta.


    Derek se encogió de hombros.


    Lo siento, pastelito, pero mi casa está en la misma dirección que la cabaña.


    Sydney sintió que se desinflaba como si fuera un globo pinchado.


    Oh…


    Oh la imitó Derek en tono burlón. Rápido como un rayo, sacó la mano del bolsillo y le aplastó contra el cuello la bola de nieve que sostenía.


    Sydney soltó un chillido y saltó hacia atrás mientras intentaba sacudirse la nieve, pero solo consiguió metérsela aún más en el abrigo.


    Te lo advertí, pastelito dijo él con una irritante sonrisa. No me gusta perder.


    
      

    

  



  

    Capítulo 4


    


    


    Es un hombre imposible. A la mañana siguiente, Sydney seguía maldiciendo a Derek Clay.


    Sus esfuerzos por conseguir encender la caldera no habían servido de nada, y la perspectiva de pasarse otro día sin calefacción la hacía replantearse seriamente el regreso a Georgia, donde debería estar según pensaba todo el mundo.


    No tenía sentido llamar al servicio de reparaciones al que había avisado dos días antes. Cuando el chico pecoso al que mandó la empresa se presentó en la cabaña, unas horas después de que se marchara Derek, demostró no tener más idea que Sydney sobre calderas y calefactores. Seguramente tenía aquel trabajo porque el cuarto marido de su madre era el dueño de la empresa de mantenimiento.


    Solo se le presentaban dos opciones.


    Llamar al número del Doble C que Jake le había dejado o solucionar el asunto por sí misma. Las probabilidades de éxito eran prácticamente nulas, pero de todos modos eligió la segunda opción.


    Al fin y al cabo, para algo tenía una chimenea…


    Y por esa razón se encontraba fuera de la cabaña, respirando un aire tan frío que hacía daño en los pulmones, aferrando el mango de un hacha en las palmas llenas de ampollas mientras observaba un tronco colocado en posición vertical sobre un viejo tocón.


    En teoría sabía cómo partir un tronco.


    En la práctica, sin embargo, era más difícil de lo que había previsto. Solo le quedaban unas pocas horas antes de ir al pueblo para encontrarse con Tara en la tienda, y el tiempo pasaba rápidamente mientras se peleaba con los troncos.


    Había una gran provisión de troncos en un cobertizo situado detrás de la cabaña. Obviamente estaban allí para usarse cuando se agotaran las reservas de leña.


    Que era justo lo que le había pasado a Sydney.


    El problema era que ninguno de esos troncos cabía en la chimenea. Lo sabía porque ya lo había intentado.


    La única solución era partirlos. Costara lo que costara. Echó la cabeza hacia atrás y contempló el cielo azul y despejado. El sol había salido tan solo una hora antes. Se llenó los pulmones de aire y lo soltó en una larga espiración.


    ¿Por qué tuviste que mudarte aquí, Jake?


    No había nadie para oír su jadeante pregunta. Y en cualquier caso, sabía muy bien la respuesta.


    Jake se había trasladado a Wyoming porque se había enamorado.


    Ella, en cambio, se había traslado a Wyoming porque se había desenamorado.


    Aunque en el fondo nunca había estado realmente enamorada de Antoine. Ni de Jonathan antes que él. Ni de Bennet.


    Cerró los ojos y sacudió la cabeza.


    No quería saber nada de Antoine ni de ningún hombre que se le pareciera.


    No quería saber nada de los hombres, punto. Al menos por una larga temporada.


    Pero entonces… ¿por qué no podía sacarse a Derek Clay de la cabeza?


    A empezar de nuevo se dijo a sí misma, y volvió a mirar el grueso tronco que había resistido tres fuertes hachazos hasta el momento. A empezar… levantó el hacha por encima del hombro de nuevo la bajó con todas sus fuerzas y hundió el filo de la hoja en la madera. El impacto la hizo vibrar y despegó las doloridas manos del mango.


    El hacha permaneció clavada en el tronco, sin que este diera la menor muestra de partirse por la mitad.


    Las palmas le escocían horrores. Derrotada, soltó una prolongada exhalación y pensó en la posibilidad de comprar leña en el pueblo. Había un Shop-Word al otro lado del pueblo, y aunque ella nunca había comprado personalmente en estos establecimientos no estaba tan desconectada de la realidad como para ignorar que en esos comercios se vendía prácticamente de todo. Podría ir en coche y adquirir leña suficiente para un par de días en cuanto hubiese acabado en Classic Charms.


    Además, de esa manera evitaría tener que llamar a alguien para que acudiera en su ayuda hasta que decidiera qué hacer con la caldera. A Jale no le importaría si la cambiaba, y siempre podría llamarlo a California para pedirle consejo.


    Pero Sydney no quería consejo. Quería, necesitaba, valerse por sí misma.


    Dejó el hacha clavada en el tronco y se cargó los brazos con los pocos trozos de leña que había conseguido cortar. El fuego de la chimenea amenazaba con extinguirse mientras Sydney se debatía entre añadir una de las preciadas piezas o guardarlas para más adelante. Al final pudo más la comodidad. Tenía que ducharse y no le apetecía vestirse sin un poco de calor. Volvió a avivar el fuego con el atizador y esperó a que prendiera la llama antes de colocar la rejilla y quitarse el abrigo.


    El polvo y las astillas de madera cubrían la cachemira, pero Sydney estaba demasiada cansada para que le importase. Dejó el abrigo sobre el brazo del espantoso sofá y se sentó para quitarse las botas. Hasta que no fuera al pueblo a comprar un calzado más apropiado, aquellas botas de montar con la suela plana eran lo mejor que tenía para la nieve. Las dejó caer en la alfombra y meneó los dedos de los pies delante del fuego hasta volver a sentirlos.


    Por desgracia, no le quedaba más remedio que abandonar el confort de la chimenea y atravesar el dormitorio para ir al cuarto de baño. Era pequeño, pero estaba bien equipado. El radiador funcionaba mucho mejor que la caldera y además tenía un suministro de agua caliente casi ilimitado. Lo suficiente, al menos, Lo suficiente para cubrir el baño de vapor y que desnudarse no fuera una tortura.


    Disfrutó de una larga ducha caliente que le dejó los dedos de los pies como si hubieran sido podados, y al secarse se puso dos capas de calcetines, unos pantalones gris marengo, un jersey negro de cachemira con el cuello alto y una chaqueta gris estilo safari que había comprado en África. Las ampollas de las palmas le dificultaron considerablemente la tarea de peinarse y secarse el pelo, pero no tenía ningún vendaje a mano.


    Botas. Leña. Vendas… La lista de la compra se hacía más larga por momentos. Y allí no tenía a ninguna criada para que se ocupara de los recados.


    Acabó su desayuno a base de una tostada de pan seco y una infusión, y para entonces el fuego ya ardía alegremente. La rejilla de la chimenea era muy pesada, por lo que no había peligro de que un tronco se saliera y toda la cabaña ardiera en llamas mientras ella estaba en el pueblo.


    Por primera vez en dos días, sacó el móvil del bolso y miró la pantalla. No había mensajes de Antoine, lo cual no era extraño. Antoine le había dejado muy claro que no quería tener nada con ella.


    Tampoco había mensajes de nadie más. Y desde luego, ninguno de Derek Clay.


    ¿Por qué ibas a recibir un mensaje suyo? se preguntó en voz alta.


    Y lógicamente no obtuvo respuesta.


    Volvió a meter el móvil en el bolso con un suspiro y se puso el abrigo para ir al coche. En los bolsillos llevaba los guantes. No soportaba su roce contra las lastimadas palmas y tuvo que quitárselos mientras intentaba partir la leña.


    Veinte minutos después seguía sentada en el coche, dentro del cobertizo, incapaz de arrancar el motor y con la amenaza de las lágrimas escociéndole en los ojos.


    «¿Qué estás haciendo aquí, Sydney?».


    Pero si se ponía a llorar por culpa de un estúpido coche que fallaba cada vez que le daba la gana, enton- ces sí que sería tan inútil como siempre le habían criticado.


    Respiró profundamente y salió del coche para abrir el capó, pero al observar el motor se preguntó para qué se molestaba. Entendía tan poco de coches como de calderas. En casa solo se preocupaba de llenar el depósito y dejaba que el mecánico de la familia se ocupara de todo lo demás.


    Ignoró el repentino ataque de náuseas y trató de pensar de manera práctica. Tendría que llamar a Tara y decirle que no podía ir a la tienda. Aceptable o no, era la pura verdad.


    Cerró el capó con una mueca de fastidio y salió del cobertizo. Pero las desgracias aún no habían acabado, porque por el camino se acercaba la embarrada camioneta de Derek Clay.


    Se le pusieron los nervios de punta y metió rápidamente las manos en los bolsillos.


    Derek la había seguido la noche anterior. Al llegar a la cabaña, le había hecho una señal con las luces y había seguido conduciendo sin detenerse. Mejor así, porque era el hombre más irritante y desconcertante que jamás hubiera conocido y no sabía cómo tratarlo.


    Metió la barbilla bajo el cuello del abrigo y esperó a que él detuviese la camioneta junto a ella.


    Derek bajó la ventanilla y la miró fijamente con sus intensos ojos verdes.


    ¿No deberías estar en la tienda de Tara?


    Sydney hizo acopio de todo su orgullo. Hacía muchos años que no lloraba delante de nadie y no iba a hacerlo frente a aquel hombre en particular.


    Te pagaré cincuenta dólares si me llevas al pueblo le dijo sin más explicaciones. Te vendrán bien para comprarte una maquinilla de afeitar.


    Él ladeó la cabeza hacia el cobertizo. La puerta seguía abierta y se veía el coche rojo en el interior.


    ¿Problemas con tu coche?


    ¿Sí o no?


    Derek se puso a tamborilear con el pulgar en el volante mientras parecía pensarlo.


    Cincuenta pavos son cincuenta pavos…


    Voy a por mi bolso dijo ella sin darse tiempo a pensarlo mejor.


    Derek la vio rodear la camioneta para volver al cobertizo. A pesar del abrigo que la envolvía hasta las pantorrillas, se movía con elegancia y ligereza, y en pocos minutos estaba de vuelta. Derek apretó con fuerza el volante mientras esperaba a que abriese la puerta y se sentara a su lado. No iba a ofrecerle la menor ayuda. El día anterior, tras la batalla de bolas de nieve, había decidido que lo mejor era evitar todo contacto físico con ella.


    Un soplo de aire helado entró en la camioneta cuando Sydney se subió a la camioneta. Sin mirarlo, cerró la puerta y se abrochó el cinturón de seguridad.


    ¿El viento nunca deja de soplar en este lugar?


    Derek puso el vehículo en marcha y dio media vuelta para volver por donde había llegado.


    Pocas veces respondió. Por suerte para él, ya que su negocio se dedicaba a diseñar sistemas de energías alternativas. ¿Qué le pasa al coche?


    Ella siguió con la vista al frente.


    No le gusta el frío más que a mí.


    Asúmelo y vuelve a casa.


    ¿Adonde pertenezco?


    Eso lo has dicho tú, no yo salió a la carretera, desierta.


    Puede que no lo hayas dicho, pero lo estás pensando se cruzó de brazos sobre el pecho y consiguió dar una imagen pequeña, delicada y vulnerable, a pesar de sus largas piernas.


    Derek apretó los músculos. No quería que fuese vulnerable. Altanera y consentida, tal vez. Pero vulnerable, no.


    J.D. creció aquí. Y Jake se vino solo por ella adelantó a una quitanieves que avanzaba lentamente por la carretera. Si quieres venir de visita, estupendo. Es tu hermano. Pero ¿instalarte aquí? Aunque te alojaras en un sitio más cómodo que esa cabaña, este lugar no es fácil. Acabará contigo si no estás preparada.


    Ella giró levemente la cabeza.


    Tú no eres miembro del Comité de Bienvenida de Weaver, ¿verdad?


    Derek no sonrió.


    Mi tía también vive aquí le recordó ella. Se podría decir que ahora tengo más familia en Weaver que en ningún otro sitio. Charlotte pasa más tiempo de viaje de negocios que en Georgia. Y en cuanto a ti… ¿qué te ofrece este lugar además de tu familia?


    Mi caso es distinto.


    Sydney resopló con desdén y volvió la vista hacia el parabrisas.


    Mi negocio está aquí explicó él. Aquí nací y aquí he pasado toda mi vida. He visto venir a muchas personas y sé cuáles acaban quedándose.


    No me digas… murmuró ella en tono apático.


    Derek siguió insistiendo, sin saber por qué no se limitaba a dejar el tema.


    Si te marcharas ahora, te ahorrarías muchos disgustos. No es motivo de vergüenza. Esta vida no está hecha para todo el mundo, y menos para alguien como tú, acostumbrada a…


    ¿A qué?


    A algo más… elegante.


    Por algo soy una esnob repuso ella con sarcasmo.


    Derek suspiró y redujo la velocidad al entrar en el pueblo.


    Oye, siento haberte llamado esnob, ¿vale? No debí hacerlo, pero tú…


    Ella lo miró con una ceja arqueada, expectante.


    Me sacaste de mis casillas desde el principio concluyó él.


    Ya somos dos.


    Y así no hay quien se divierta…


    ¿Cómo dices?


    Debería haber una ley.


    Ella siguió mirándolo con ojos muy abiertos, hasta que Derek se detuvo en uno de los pocos semáforos que había en el pueblo.


    Solo estoy bromeando aunque quizá no del todo. ¿Es que no tienes el menor sentido del humor bajo esa bonita fachada?


    Solo cuando algo me hace gracia respondió ella con una cara inexpresiva. ¿Cuánto falta para la tienda de Tara?


    Ya casi estamos. Es un poco más abajo.


    Ella metió la mano en el bolso y sacó un billete doblado. Lo arrojó en el salpicadero y se dispuso a abrir la puerta.


    Espera.


    Derek la agarró por la mano antes de que pudiera desabrocharse el cinturón, pero ella se zafó con un fuerte tirón.


    Tal vez no hubiera mucho amor entre ellos, por no decir ninguno, pero la mueca de dolor de Sydney le pareció exagerada. Volvió a agarrarla, esa vez por la muñeca.


    Espera le dijo con más suavidad. Intentó volverle la palma hacia arriba, pero ella cerró fuertemente el puño.


    El semáforo está en verde.


    Derek no apartó la mirada de su mano cerrada. Llevaba las uñas muy cortas y sin pintar, y por alguna razón aquello lo sorprendió.


    ¿Qué te pasa en la mano?


    Que alguien no me la suelta.


    Sydney… déjame ver.


    Ella movió la mandíbula de lado a lado, suspiró con frustración y abrió la palma.


    Derek masculló una maldición al ver las ampollas.


    ¿Cómo te has hecho esto?


    No es asunto tuyo el cinturón se retrajo con un crujido y Sydney agarró otra vez el tirador de la puerta.


    Claro que lo es.


    Ella lo miró por encima del hombro con un brillo de desconcierto en sus ojos de zafiro.


    ¿Por qué?


    Porque era una mujer vulnerable e indefensa en un entorno hostil.


    Porque tu hermano y tu tía están fuera del pueblo y alguien tiene que cuidar de ti.


    ¿Y quién mejor que un pariente lejano? preguntó ella con una sonrisa sarcástica. Gracias, pero no abrió la puerta y se bajó de la camioneta.


    ¿Cómo vas a volver a casa? le preguntó él antes de que ella cerrara.


    Prefiero ir a pie antes que pedírtelo cerró con un portazo y se alejó rápidamente. Estuvo a punto de resbalar al pasar entre dos coches aparcados, pero consiguió mantener el equilibrio y llegó sana y salva a la acera.


    Derek bajó la ventanilla y la siguió lentamente en la camioneta.


    ¡Al menos cómprate unas buenas botas para la nieve!


    ¿Para que desentonen con el conjunto? aceleró la marcha y pasaron frente a varios escaparates hasta llegar al fin de la manzana.


    Tara te llevará a casa le gritó antes de que torciera en la esquina. Si ella no puede, llamará a alguien lo haría él mismo si no tuviera que ir a Casper por negocios. Acuérdate de comprar unas vendas para esas ampollas, no vaya a ser que se te infecten.


    Sydney se detuvo en la esquina y se giró para encararlo con las manos en las caderas. A pesar del abrigo de cachemira seguía teniendo una forma esbelta y delgada. Derek detuvo la camioneta y se alegró de que no hubiera tráfico en la calle.


    ¡Deja de hablarme como si fuera una inútil! exclamó. ¡Puedo arreglármelas perfectamente yo sola! se giró otra vez hacia la calle lateral, agitando el abrigo alrededor de sus piernas.


    Derek pisó el acelerador para alcanzarla.


    Creía que ibas a la tienda de Tara.


    Ella levantó las manos y le lanzó una mirada asesina por encima del hombro.


    Y ahí es adonde voy.


    ¿En serio? ¿Y por qué das este rodeo?


    ¿Qué?


    Te has pasado la tienda señaló en la dirección contraria. Está tres puertas más atrás.


    Los ojos de Sydney ardieron de ira mientras miraba en la dirección indicada.


    Vendas le recordó él una vez más, y se quedó sentado en la camioneta, mirando por el espejo retrovisor hasta que Sydney cruzó la elegante puerta de cristal de Classic Charms.


    Un coche patrulla se detuvo detrás de él y tocó el claxon. Derek subió la ventanilla y le hizo un gesto al oficial que iba al volante, que por suerte no era su cuñado Max.


    Sydney no supo cómo lo hizo, pero consiguió sacarse de la cabeza al maldito Derek Clay cuando entró en la tienda de Tara.


    Quizá se debiera a que la tienda era una maravilla que la cautivó a primera vista, desde el árbol de Navidad decorado con prendas de lencería y chocolatinas que había junto al escaparate, hasta la silla de montar con un osito de peluche en el interior de una cabina telefónica colorada, al lado del mostrador. También había percheros llenos de ropa, cuadros en las paredes y varios muebles elegantemente dispuestos que invitaban a pasar y sentarse.


    El efecto era encantador, y aparte de unos cuantos objetos todo parecía estar en venta.


    Si la preocupaba que Tara cambiase de opinión por su nula experiencia como dependienta, no tardó en tranquilizarse. Tara era la personificación de la paciencia y en ningún momento perdió la sonrisa mien- tras despachaba a un cliente tras otro. Al mediodía pidió que Tabby les llevara el almuerzo del lugar donde trabajaba, y después de comer se sentó en un gran sofá de cuero y puso los pies en alto.


    Siéntate le ordenó, indicándole un sillón cercano. Esta hora siempre es tranquila, y tus pies lo agradecerán.


    A Sydney no le importaba estar de pie. Estaba acostumbrada por las muchas veladas que había pasado con Antoine alternando con artistas y coleccionistas de arte. Además estaba impaciente por ver la joyería expuesta en una vitrina del mostrador. Pero de todos modos se sentó.


    ¿Cuándo sales de cuentas? le preguntó a Tara.


    A finales de marzo se colocó un mechón de sus cabellos castaños tras la oreja. Tenemos que hablar del sueldo. ¿Cuánto habías pensado, más o menos?


    Sydney tragó saliva. De repente se sentía muy incómoda.


    No me hace falta ningún salario, Tara no quería señalar lo que era obvio, pero Tara conocía a Jake y sabía lo rica que era la familia Forrest.


    No voy a dejar que trabajes aquí cuatro días a la semana sin recibir un sueldo replicó Tara. Puedes hacer lo que quieras con el dinero, y en cualquier caso no será gran cosa añadió, riendo. La tienda va bien, pero no se puede comparar con el nivel de los Forrest. ¿Qué has hecho con tus sueldos anteriores?


    Nunca he tenido un empleo remunerado se levantó del sillón y se acercó al mostrador. La madera de caoba era tan lisa como un cristal, pero mucho más cálida.


    Esto parece sacado de un bar del Oeste, como en una película de John Wayne.


    Bueno, sí que parece un bar concedió Tara en tono divertido, pero no creo que el Duque apoyara los codos en él. Dime, ¿qué tipo de trabajos has realizado?


    La pregunta pilló a Sydney desprevenida, mientras agarraba una de las vendas que Tara le había dado para sus manos, aunque sabía desde el principio que el tema debía salir en algún momento.


    Caballos de carreras y arte miró a Tara y sacudió la cabeza. Te dije que debías contratar a alguien más cualificada que yo. La verdad es… se le formó un doloroso nudo en la garganta. La verdad es que nunca he tenido un trabajo de verdad. Nada por lo que mereciera la pena pagarme.


    Tara dejó de sonreír, apoyó los pies en el suelo y se inclinó hacia delante todo lo que le permitía su abultada barriga.


    Me parece que no te estás dando mucho crédito. Háblame de los caballos de carreras. Sé que tu familia tiene muchos y que así fue como se conocieron J.D. y Jake.


    Sydney asintió.


    En Forrest’s Crossing. Ella empezó trabajando en los establos y luego pasó a ser preparadora, antes de volver a Wyoming… con Jake su hermano y su cuñada se habían establecido en Crossing West, cerca de Weaver. Los purasangres siempre serían una parte importante de la vida de Jake, pero junto a J.D. también se dedicaba al rescate de caballos abandonados. He conseguido algunos caballos para Forco, aunque era Jake el que siempre se encargaba de cerrar el trato. Soy miembro de la junta directiva, pero ahí no hago nada más que asentir con la cabeza de vez en cuando. Y mi título en Historia del Arte solo me ha servido para presidir algunas subastas benéficas.


    Cualquier dependiente soñaría con una vida así.


    No si supieran cómo es realmente.


    Bueno, el único requisito que pido es que se quiera trabajar, y tú me has convencido de que lo cumples con creces se echó hacia atrás y se tocó la barriga. Empezaba a temer que tuviera que cerrar la tienda cuando naciera el pequeñín sonrió radiantemente. Pero ahora te tengo a ti.


    Las imágenes de Derek volvieron a invadirla despiadadamente, recordándole que había algo importante que Tara necesitaba saber.


    En algún momento.


    Cuando estuviera lista para hablar de ello.


    Derek cree que haría mejor en volver a Georgia.


    ¿Y a ti te importa lo que crea Derek? esbozó una sonrisa de complicidad. Qué interesante…


    ¡No! juntó las manos a la espalda y se inclinó sobre un joyero. Una parte de ella apreció el valor de las piezas, pero el resto de su cabeza seguía intentando olvidar a Derek Clay. Sin éxito. Solo estaba haciendo un comentario.


    Ayer todos nos dimos cuenta de que no podía quitarte los ojos de encima, el pobre…


    Sydney se giró bruscamente hacia ella.


    ¿El pobre? ¡Es el hombre más irritante que he conocido en mi vida!


    Yo pensé lo mismo de Alex un par de veces se acarició la barriga con una expresión de felicidad suprema. Y mírame ahora.


    Sydney también sonrió, pero su sonrisa no podía compararse a la de Tara. Su nueva jefa no albergaría ideas románticas sobre su primo y su empleada si supiera que no era la única mujer embarazada que había en la tienda.


     


    

      


    


  



  
    Capítulo 5


    


    


    Era la mujer más irritante que había conocido en su vida. Pero entonces, ¿por qué desde aquella mañana era incapaz de sacarse a Sydney Forrest de la cabeza?


    La pregunta seguía acosándolo cuando volvió a casa por la noche.


    ¿Cómo habría pasado ella el día en la tienda de Tara?


    Apretó el volante al pasar junto al bar de Colbys. Una cerveza y una partida de billar tal vez lo ayudaran a despejarse. Podría llamar a su primo Casey, quien siempre estaba dispuesto a pasar un buen rato.


    Pero se lo pensó mejor y dejó atrás el local, que estaba abarrotado a pesar de ser lunes por la noche. Salió del pueblo y aceleró por la carretera desierta. Aquella mañana se había pasado por la cabaña de camino a Casper para volver a examinar la caldera. Tenía una copia de las llaves, ya que estaba diseñando los sistemas energéticos para Crossing West.


    No se esperaba encontrar allí a Sydney a esas horas.


    Sabía por Axel que Tara la había llevado a casa después del trabajo. Su primo se lo había dicho cuando Derek lo llamó para inscribirse en un campeonato de billar que tendría lugar en el bar de Colbys. Axel no se lo tragó y le pareció muy divertido que Derek se buscara un pretexto para llamarlo. Su primo siempre había tenido un sentido del humor muy peculiar.


    Derek solo intentaba cumplir la promesa que le había hecho a Jake. Se había comprometido a echarle un ojo a la cabaña mientras él y D.J. estaban fuera. Era lógico, siendo él quien vivía más cerca. Y velar por Crossing West también incluía a Sydney, ya que era la nueva inquilina de la cabaña.


    La lógica era aplastante.


    Pero la explicación estaba lejos de satisfacerlo.


    Todo por culpa de ella…


    Dio medio vuelta y recorrió velozmente el kilómetro que había hasta la cabaña. Las luces se veían a lo lejos, y en cualquier caso Sydney no podría haber ido a ningún sitio con el coche averiado y siendo tan reacia a pedir ayuda. Ella no pedía ayuda. La pagaba.


    El billete de cincuenta dólares que le había dado era la prueba palpable.


    Detuvo la camioneta frente a la cabaña y la observó atentamente. Una tenue columna de humo salía por la chimenea, y Derek agradeció haber podido limpiarla cuando Jake le dijo que su hermana prefería alojarse allí en vez de ir a la casa del rancho.


    Se bajó de la camioneta y caminó hasta la puerta, a la que llamó con los nudillos. Del interior salía una música suave, country alternativo, tal vez. Pero la vieja cortina impedía ver nada por la ventana. Volvió a llamar, y al no recibir respuesta fue a por la linterna que tenía en la camioneta, se dirigió al cobertizo e iluminó el interior.


    El coche de juguete estaba allí.


    Cerró el cobertizo y volvió a la cabaña. La linterna iluminó los troncos desperdigados que él había juntado y atado con una cuerda antes de la llegada de Sydney. Y el estante que había llenado con madera seca y astillada estaba completamente vacío.


    Lo que significaba que Sydney había consumido una gran cantidad de leña en muy poco tiempo.


    Pasó junto a la madera y llamó con más fuerza a la puerta.


    Sydney, abre.


    Silencio.


    La casa del rancho estaba demasiado lejos para que hubiese ido andando. Irritado y preocupado, intentó girar el pomo y afortunadamente no estaba cerrado con llave. Entró con cautela, temiendo recibir el impacto de algún objeto lanzado contra su cabeza, y en lo primero que se fijó fueron en las pinturas modernas que había colgado sobre el sofá. Parecían fuera de lugar en aquella vieja cabaña de troncos. Había un cuenco de cereales a medio comer en el baúl metálico que hacía las veces de mesa. La música procedía de una radio de gran tamaño sobre el viejo televisor del rincón. Y el fuego de la chimenea estaba casi apagado.


    Al cerrar la puerta y empezar a quitarse el abrigo se dio cuenta de que hacía bastante más frío del que debería hacer. Se dejó puesto el abrigo y se acercó a la chimenea. Solo quedaba un trozo de leña y parecía que había sido atacado por unos dientes alienígenas. Hasta unos castores lo habrían roído de una manera más limpia.


    Colocó la madera sobre las ascuas, levantando una lluvia de chispas, y colocó la rejilla en su sitio.


    La puerta del dormitorio estaba entreabierta.


    ¿Sydney? se le ocurrió que podría estar durmiendo, y lo último que quería era darle un susto de muerte si se despertaba y lo veía junto a la cama. Se acercó lo más silenciosamente que pudo y empujó la puerta con cuidado. ¿Sydney?


    La luz que entraba del salón apenas le permitía ver más allá de los pies de la cama. Encendió la linterna y fue subiendo poco a poco el haz de luz.


    ¿Estás bien?


    Lo único que reveló la luz fue el edredón desteñido y arrugado que cubría la cama. A menos que estuviera escondida en el armario, solo podía estar en el cuarto de baño.


    Sydney la llamó tan fuerte que tendrá que estar inconsciente para no oírlo. Soy Derek. He venido a ver la caldera.


    La puerta del baño se abrió y una Sydney con el pelo mojado y echado hacia atrás recibió de lleno la luz en la cara.


    ¿Pero se puede saber qué haces? chilló al tiempo que se protegía los ojos con la mano.


    Derek apagó rápidamente la linterna.


    Lo siento. Aunque te cueste creerlo, no pretendía asustarte.


    Ella se apoyó contra la puerta y bajó la mano al cuello.


    Demasiado tarde jadeó. ¿Tienes por costumbre forzar las cerraduras o qué?


    No he tenido que forzar nada, pastelito. La puerta no estaba cerrada con llave. Algo que deberías tener en cuenta, por cierto. Weaver es un sitio tranquilo, pero no estamos lejos de la carretera y tú vives aquí sola.


    ¿Habría bastado una cerradura para detenerte? preguntó ella en tono esperanzado.


    No. Tengo un juego de llaves que me dio tu hermano.


    A pesar de la oscuridad sintió la torva mirada que ella le echaba.


    Supongo que querrás que te devuelva la llave.


    ¿Supones?


    ¿Cuándo dejó de funcionar la caldera?


    Sydney expulsó ruidosamente el aire.


    ¿La llave?


    Derek se giró sobre sus talones y volvió a la camioneta en busca de la llave. Al regresar a la cabaña, Sydney aún no había salido del cuarto de baño. Dejó la llave junto al cuenco de cereales y abrió la puerta del lavadero para arrodillarse delante de la caldera.


    La luz del piloto volvía a estar apagada, y sospechó que de nada serviría volver a encenderla. Si desmontara todo el aparato, podría remplazarlo con otro más moderno en menos de un día, pero no le quedaba ningún hueco en su agenda. Tendría que pedirle a Millie que se encargara de ello. Su secretaria hacía maravillas cuando se trataba de organizar el trabajo.


    ¿Por qué no te marchas y me dejas en paz?


    Se levantó y miró a Sydney con el ceño fruncido. Por muy guapa que fuese, tenía tan mal aspecto como un viejo paño de cocina.


    ¿Te encuentras bien?


    Ella asintió, se sentó en el sofá y se cubrió con una manta. Se había cambiado los pantalones por unos vaqueros negros y ajustados que, combinados con el jersey negro de cuello alto y el pelo mojado, acentuaban la palidez de su rostro.


    ¿Desde cuándo no comes? Y no me refiero a medio cuenco de cereales.


    Comí con Tara. Pidió algo al sitio donde trabaja Tabby.


    ¿Ruby’s?


    Sí se tiró de la manta hasta el cuello, sin mirar a Derek. Y no tengo hambre.


    Derek agarró el cuenco y lo movió delante de ella.


    ¿Quién podría tener hambre de esto?


    Ella cerró los ojos y giró la cabeza. De pronto, apartó la manta y se levantó de un salto para correr hacia el cuarto de baño. Derek la oyó vomitar a través de la puerta cerrada y maldijo en voz baja mientras tiraba los cereales a la basura y lavaba el cuenco. Luego, atravesó el dormitorio y abrió la puerta del baño.


    Ella levantó la mano al momento para impedir que entrase.


    ¡Fuera! le gritó, pero sin autoridad alguna en la voz. Estaba acurrucada en el suelo, con la mejilla apoyada en el borde de la bañera.


    Derek ignoró la orden y la mano que lo mantenía a raya, agarró una toalla, la mojó en el lavabo y se sentó en la taza junto a Sydney para apretársela contra la frente.


    Ella cerró los ojos, pero las lágrimas se le escapaban por el rabillo.


    ¿Es que no puedes dejarme en paz?


    Derek advirtió los temblores de sus hombros y no se molestó en responderle.


    ¿Tienes fiebre? le preguntó. Retiró la toalla y le puso la mano en la frente. No la sintió particularmente caliente, pero tampoco tenía mucha experiencia diagnosticando fiebres. Lo de la mano en la frente solo era algo que su madre siempre había hecho. Volvió a apretarle la toalla.


    No respondió ella con una voz casi inexistente.


    ¿Quieres que llame a un médico? Tenemos dos en la familia.


    Sydney le puso la mano encima de la suya, sobre la toalla, y por unos instantes Derek no supo cómo reaccionar. Pero enseguida se apartó de él y apoyó las dos manos en la bañera para levantarse y enjuagarse la cara y la boca.


    No me hace falta un médico murmuró mientras salía al dormitorio. Debe de ser algo que haya comido.


    Él la siguió. No tenía constancia de nadie a quien le hubiese sentado mal la comida de Ruby’s. Ni tampoco estaba muy convencido de que Sydney no necesitara atención médica, sobre todo cuando la vio arrastrarse sobre la cama y arroparse con el edredón hasta las orejas. Pero de una cosa sí estaba seguro: el frío que hacía en la cabaña no era lo más aconsejable para alguien en su estado.


    Fue al salón a por la manta y la extendió sobre la cama.


    Estarías mejor en el sofá, junto al fuego.


    Lo intenté anoche… Tiene los muelles rotos.


    Derek se sentó en el borde de la cama y sintió la forma de sus piernas, rígidamente dobladas contra su cadera.


    Así que la caldera se apagó anoche también dedujo con un suspiro. Por eso has consumido la leña tan rápido. ¿Por qué no me lo dijiste antes, Sydney?


    Porque no necesito que vengas a rescatarme. Ni tú ni nadie se dio media vuelta para darle la espalda. No soy una inútil.


    Yo nunca he dicho que lo seas.


    Pero lo piensas… «Pastelito». Como todo el mundo.


    ¿Todo el mundo? frunció el ceño. ¿Qué quieres decir?


    Ya no importa.


    Derek esperó a que dijera más, pero no fue así. Se dio cuenta de que estaba a punto de tocar el bulto que formaba su cuerpo bajo el edredón. Se levantó y volvió al salón.


    Miró la cesta de leña, vacía, y suspiró. Era obvio que Sydney había intentado cortar la leña por sí misma, lo que explicaba el lamentable estado de la madera que él había echado a la chimenea minutos antes. El fuego ardía alegremente, pero no duraría toda la noche. Y tampoco bastaba para llevar el calor al dormitorio.


    Fue otra vez a la camioneta y sacó unos guantes de trabajo de la caja de herramientas. Con la linterna buscó el interruptor en la esquina de la cabaña que encendía el foco exterior. Habiendo iluminado el área entre la cabaña y el cobertizo, cortó los suficientes troncos para alimentar el fuego durante toda la noche. Al día siguiente le llevaría a Sydney una sierra mecánica o un cargamento de leña partida que tenía en casa. Lo habría hecho mucho antes si hubiera sabido que la caldera había dejado de funcionar, y se recriminó a sí mismo por no haber previsto los problemas que iba a dar el aparato.


    Añadió unos cuantos trozos al fuego y solo entonces se quitó el abrigo para dejarse caer en el sofá.


    Sydney no había bromeado con los muelles rotos. Puso una mueca de dolor y pensó en la enorme cama de matrimonio que lo esperaba en casa.


    Pero no podía dejar sola a Sydney, ni tampoco sugerirle que se fuera con él. En casa había cuatro dormitorios y tres cuartos de baño, uno de ellos con una bañera lo bastante grande para dos personas, pero Sydney preferiría morir congelada antes que aceptar el ofrecimiento.


    De manera que se quitó las botas, apoyó los pies en el baúl y se acomodó lo mejor que pudo en la minúscula parte del sofá que no tenía bultos ni muelles rotos.


    Sydney podría haberse alojado donde quisiera, y sin embargo estaba empeñada en quedarse allí. Por alguna razón que a él se le escapaba, quería demostrar que podía hacerlo.


    A pesar de todo había que reconocer que era obstinada.


    Al menos tenían ese rasgo en común.


    Calor.


    Bendito y maravilloso calor…


    Sydney extendió los brazos y las piernas en la cama y se empapó con la deliciosa sensación durante varios minutos. Pero entonces volvieron las náuseas y tuvo que correr al cuarto de baño para vaciar lo poco que le quedaba en el estómago.


    Siguen las molestias, por lo que veo.


    Sydney cerró los ojos y deseó que se la tragara la tierra, ya que él no iba a desaparecer.


    ¿Qué hora es?


    Las seis pasadas.


    Horror.


    ¿Te has quedado toda la noche?


    «Por lo que más quieras, di que no».


    Alguien tenía que mantener el fuego encendido.


    Oyó el crujido de los vaqueros de Derek y el agua del grifo, y abrió los ojos a tiempo de ver la toalla mojada acercándose a su frente.


    Gracias, pero estoy bien le dijo, arrebatándole la toalla.


    Ya lo veo… se sentó en el borde de la bañera.


    Estaba descalzo y solo llevaba una camiseta blanca además de los vaqueros. Tenía el pelo alborotado y la sombra perpetua de su mandíbula parecía más oscura que nunca.


    Estaba para comérselo… si el estómago se lo permitiera.


    Volvió a cerrar los ojos y estrujó la toalla, lo que le recordó las dolorosas ampollas que le cubrían los dedos.


    ¿Has cortado más leña?


    La suficiente para pasar la noche. Aún queda un poco, pero te conseguiré más.


    No quiero que me consigas más.


    ¿Prefieres congelarte?


    ¡Prefiero arreglármelas yo sola! ¿Por qué no quieres entenderlo? intentó levantarse, pero una nueva ola de náuseas la hizo tambalearse peligrosamente.


    Cuidado Derek la agarró inmediatamente de la cintura. No hay por qué correr… Espera unos minutos.


    Sydney no se arriesgó a soltarse, por miedo a caer- se al suelo… o encima de él. No sabía cuál de las dos situaciones sería más embarazosa.


    No importaba, porque las arcadas la obligaron a inclinarse otra vez sobre la taza. Al acabar, la humillación era peor que el ardor del estómago vacío. Derek seguía sosteniéndola y ella no se atrevió a mirarlo mientras se apartaba y se mojaba la cara.


    ¿De cuánto tiempo estás? le preguntó él finalmente.


    Sydney se quedó completamente rígida, mirando el agua que se escurría por el desagüe.


    Encontré el libro en el sofá añadió.


    No podía quedarse allí inmóvil para siempre. Cerró el grifo y se secó la cara con la toalla que colgaba de la puerta.


    Solo es un libro.


    ¿Vas a decirme que no estás embarazada?


    Tuvo la mentira en la punta de la lengua, pero no consiguió soltarla.


    Sin responder, volvió a colgar la toalla y salió del baño. Sentía las piernas como si fueran de gelatina, pero consiguió dejar atrás la cama y llegar al salón, donde un fuego crepitaba acogedoramente en la chimenea. Las botas de Derek estaban junto a la cesta de la leña, que aún contenía algunos trozos de madera, y su camisa estaba sobre el brazo del sofá.


    Se le hizo un nudo en la garganta y siguió avanzando hacia la cocina. Pero también allí Derek había dejado su marca.


    Los pocos platos que ella había dejado en el fregadero estaban lavados y escurridos. Una cafetera negra y reluciente, que hasta ese momento había estado guardada y llena de polvo en un armario, reposaba en la cocina. Ignoraba de dónde había sacado el café, pero su delicioso aroma impregnaba la cabaña. Y el libro para saberlo todo sobre el embarazo estaba en la encimera, abierto por el tercer capítulo. Sydney ya se lo había leído entero más de una vez. El capítulo tercero se titulaba: Cómo quedarse embarazada sin intentarlo.


    Irónico.


    Cerró el libro y llevó un vaso de agua en vez de probar el café que tanto deseaba.


    El estómago, por suerte, no protestó.


    ¿De cuánto estás? insistió Derek. ¿De dos meses? ¿De tres?


    Sydney dejó el vaso en el fregadero y se apoyó de espaldas en la encimera. Al parecer, los rancheros estaban capacitados para ver cosas que el resto no veía.


    Diez semanas respondió. Día arriba, día abajo.


    En realidad, sabía cuál había sido el momento exacto de la concepción. Fue tres meses después de descubrir que Antoine se acostaba con su secretaria.


    ¿Cómo lo has adivinado? le preguntó a Derek.


    ¿Aparte de esto? levantó el libro de la encimera y volvió a soltarlo con un golpe seco, antes de agarrar la cafetera y llenar la taza que tenía en la otra mano. ¿Y de verte vaciar las tripas?


    Me refiero al tiempo de embarazo.


    Derek se encogió de hombros.


    Tengo una hermana y un montón de primas que han tenido niños. No es tan difícil darse cuenta dejó la cafetera y le recorrió el cuerpo con la mirada. Supongo que dentro de poco ya no podrás lucir esos vaqueros…


    Sydney se tiró del borde del jersey sobre el botón desabrochado de los vaqueros y se cruzó de brazos, lo que solo sirvió para atraer la mirada de Derek hacia sus pechos.


    ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿No quieres añadir algún consejo que no te haya pedido? ¿Algún comentario sobre los pecados de las madres solteras, tal vez?


    Ahora no, por extraño que parezca respondió él con una mueca. Siempre he pensado que lo que importa es el bebé, no la forma en que se conciba olisqueó la taza y señaló la caldera. Haré que la cambien.


    Puedo encargarme yo. No llamaré al mismo manitas de la otra vez, eso está claro, pero seguro que hay alguien por aquí que realice esa clase de trabajo.


    Él le clavó una mirada burlona.


    Ese alguien sería yo. Mi empresa se dedica a eso.


    Sydney recordó que le había dicho que su negocio estaba en Weaver, pero había supuesto que se refería al negocio de su familia.


    Creía que trabajabas para la Doble C.


    También, entre otras cosas. Soy ingeniero de EAC… Energías Alternativas Clay.


    Molinos de viento y paneles solares murmuró ella, pensando en lo que había visto en el rancho el otro día. ¿Hay mucho trabajo de ese tipo en Weaver para ti? le costaba imaginárselo. El pueblo le parecía anclado en una época pasada. No me extraña que tengas tanto tiempo libre para incordiarme.


    No solo son molinos de viento y paneles solares replicó él amablemente. Y que viva en Weaver no significa que mi empresa se limite al pueblo.


    El comentario la hizo sentirse pequeña y despreciable.


    Lo siento. No sé por qué tengo la mala costumbre de intentar ofenderte miró hacia la chimenea y la cesta de leña repleta. Gracias a él podía estar en vaqueros y calcetines y no helarse de frío.


    Bueno… a mí también se me han escapado un par de insultos admitió él. Se sentó en el baúl y sostuvo la taza entre las manos.


    Sydney se mordió el labio.


    Te agradecería que… no le dijeras a nadie lo de…


    ¿Lo de tu embarazo? ¿Por qué no? la miró con ojos entornados. ¿No piensas tenerlo?


    Claro que sí. Pero quiero decírselo a Jake y a mi tía cuando hayan vuelto de California. Deberían ser los primeros en saberlo.


    ¿Y el padre? ¿Qué pasa con él?


    ¿Qué pasa con él? repitió ella.


    ¿Se lo has dicho?


    Por muy amable que estuviera siendo Derek con ella, no iba a decirle lo que le había pasado con Antoine.


    Este bebé solo es asunto mío y de nadie más la respuesta insinuaba que no se lo había dicho a Antoine, pero era mejor así que admitirlo en voz alta.


    No te quedaste embarazada tú sola señaló Derek. Él tiene derecho a saberlo. ¿Qué pasó? ¿Te hizo daño? ¿Estaba casado con otra mujer?


    ¿Le había hecho daño Antoine?, se preguntó a ella misma. Si alguna vez tuvo el poder de hacérselo, lo perdió por completo cuando ella lo encontró en la cama con Trina, o de lo contrario habría reaccionado de forma muy diferente. Durante meses ignoró lo sucedido como si nada hubiera pasado. Los había visto, pero ellos ni siquiera se percataron de su presencia.


    Estaba decidida a seguir ocupando el lugar que le correspondía en la vida de Antoine. No podía dejarse vencer por una simple secretaria. Era una Forrest, por amor de Dios.


    Pero cuando le dijo que estaba embarazada, fue Antoine quien rompió la relación.


    No, no me hizo daño. Y no, no estaba casado ni Antoine ni ella tenían el menor interés en el matrimonio. Era una de las razones por la que su relación había funcionado durante los dos años que estuvieron juntos.


    Derek observó fijamente a Sydney, intentando leer su expresión.


    No podía. Sus ojos azules no delataban nada. Y si encima ella no quería revelar nada…


    Apretó el asa de la taza con tanta fuerza que pensó que iba a romperla.


    ¿Estás enamorada de él?


    ¡No, por Dios! exclamó, horrorizada, pero enseguida adoptó un tono irónico. No tienes que estar enamorada de alguien para tener un bebé.


    Él sí tenía que estarlo, pensó amargamente.


    Pero Renée no pensaba lo mismo y ni siquiera le dijo que habían concebido un hijo. En vez de eso rompió su compromiso, dejó la casa de su padre en Cheyenne para irse a vivir a Los Ángeles, y abortó para que nada ni nadie pudiera interponerse en su vida de placer y desenfreno.


    Derek solo se enteró cuando ya lo hubo hecho.


    Podría perdonarla por romper con él, incluso por no quererlo lo suficiente para quedarse.


    Pero jamás podría perdonarla por el resto.


    ¿Dónde está? le preguntó, volviendo al presente. ¿Dónde está el padre del bebé?


    No tengo ni idea. Pero fuera del país, sin duda. Es marchante de arte. Tiene su base en Atlanta, pero siempre está viajando.


    Derek les echó un vistazo a los cuadros colgados en la pared, detrás de él.


    ¿Y tú lo acompañabas en sus viajes? ¿De dónde sacó unas monstruosidades como esas?


    Yo solía acompañarlo, sí. Pero estos Solieres no tienen nada que ver con él. Los tenía yo, mucho antes de que nos conociéramos.


    Derek volvió a mirarla. A pesar de saber lo que ya sabía, el impacto que le provoco su imagen fue igualmente aturdidor.


    La deseaba. Así de simple.


    Tan simple como que ella estaba más lejos de su alcance que nunca.


    Tienes que decírselo dijo en tono rotundo. Lo quieras admitir o no, también es asunto suyo.


    Ella frunció los labios.


    Claro… A él también lo invaden las náuseas por la mañana igual que a mí, tiene que estar siempre en el cuarto de baño y ya no puede abrocharse los vaqueros.


    Sabes que no me refiero a eso.


    Ella bajó la mirada, ocultando los ojos bajo sus espesas pestañas.


    Agradezco lo que has hecho. La leña y… todo. Pero esto no te concierne.


    ¿Quieres pasar por eso tú sola para demostrar que eres capaz?


    Alguien como tú no lo entendería jamás.


    «Ponme a prueba».


    A punto estuvo de decirlo en voz alta, pero algo, quizá el instinto de supervivencia, lo retuvo.


    No podía olvidar que estaba embarazada del hijo de otro hombre. Su lugar no estaba en Weaver. Hasta su hermana hablaba de su lujoso estilo de vida en la alta sociedad. Y encima había estado con un marchante de arte que viajaba por todo el mundo…


    Pero en esos momentos estaba allí. Y sola.


    Dejó el café y fue a la cocina, sacó un bolígrafo de un cajón y una tarjeta de visita de su cartera, en la que anotó varios números. Volvió a meter el boli en el cajón, lo cerró con fuerza y dejó la tarjeta en la tabla de cortar, entre ellos.


    Ya que has dejado claro que no llamarás a la Doble C si necesitas algo, como te dijo Jake que hicieras, tendrás que conformarte conmigo. Si necesitas algo, lo que sea, llámame enseguida. Ya sea para llevarte al aeropuerto o a la tienda de Tara, ¿está claro?


    Ella se quedó mirando la tarjeta como si fuera una serpiente.


    El niño que llevas dentro es más importante que tu orgullo añadió él. Si quieres que no diga nada, vas a tener que asumirlo y poner de tu parte.


    Sus ojos se encontraron brevemente, antes de que un velo impenetrable volviera a caer sobre el rostro de Sydney. Pero, por unos instantes, Derek pudo ver su lucha interior.


    Y casi deseó no haberla visto.


    Muy despacio, ella puso el dedo sobre la tarjeta y la arrastró hacia ella.


    Está bien. Llamaré.


    Era una victoria.


    Pero Derek no sabía ni qué guerra estaba librando.


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    Te ha visto algún médico? Sydney se encogió en el asiento de la camioneta de Derek en la segunda mañana que iba a Classic Charms.


    Tras dejarle su tarjeta de visita, Derek se había marchado durante varias horas. Regresó con la caja de la camioneta llena de leña, que descargó para Sydney mientras ella intentaba arrancar su coche. Al final tuvo que admitir su fracaso en lo relativo al vehículo y subirse a la camioneta.


    Sí respondió mientras miraba el paisaje. Lo ha confirmado.


    ¿Y ahora qué? ¿A quién vas a ver?


    Ella cerró los ojos un momento. Derek no iba a olvidarse del tema. Era como un perro con un hueso.


    No lo sé aún.


    Un primo mío está casado con una ginecóloga. Mallory Keegan. Trabaja en el pueblo.


    Está casada con…


    Ryan.


    Los nombres empezaban a ordenarse lentamente en su cabeza. Ryan era al que toda la familia había dado por muerto. Jake le había hablado de él, ya que Ryan había trabajado en el rancho una temporada antes de que Jake y D.J. se casaran.


    Pero al pensar en las conexiones maritales de la familia Clay se preguntó qué había pasado con las aspiraciones conyugales de Derek. Nadie, salvo Megan, le había hablado de su compromiso fallido.


    Si no quieres verla, hay buenos especialistas en Braden la voz de Derek interrumpió sus desagradables pensamientos.


    ¿Braden?


    Es el pueblo vecino. Está a unos cincuenta kilómetros. En Weaver se sabe todo… Si quieres mantener algo en secreto, es mejor ir a Braden.


    Me estás dejando alucinada con esta nueva actitud tan servicial.


    Ya somos dos.


    No añadió nada más y ella se limitó a verlo conducir.


    En el tiempo que había estado ausente aquella mañana se había duchado y cambiado de ropa. Aún tenía el pelo mojado y peinado hacia atrás. Bajo el jersey azul de cuello redondo se adivinaba una camisa de color avena, y los vaqueros descoloridos habían sido sustituidos por otros más limpios y sin desgarrones.


    ¿Tengo pelos saliéndome de las orejas? le preguntó él.


    ¿Qué?


    Me estás mirando.


    Sydney miró rápidamente hacia otro lado.


    Estás imaginando cosas.


    Por el rabillo del ojo lo vio tamborileando con el dedo sobre el volante.


    Me parece buena idea lo del médico en Braden.


    Te daré algunos números dijo él. El tamborileo era constante. A menos que creas que puedes hacerlo tú sola…


    Ya sé que piensas que soy ridícula. No tienes por qué recordármelo a cada instante.


    No pienso que seas ridícula. Ni inútil. Pero sí que eres la mujer más susceptible que he conocido.


    ¿Por qué?


    Supongo que porque sacas lo mejor de mí le dijo con voz acaramelada.


    Lo mismo te digo, nena.


    Sydney juntó las manos en el regazo.


    Además de la leña, Derek le había llevado una caja de vendas. Dobló los dedos para no ver el vendaje que le cubría las ampollas, pero era imposible olvidarse de ellas.


    Antes de morir, mi padre siempre me decía que yo nunca serviría para nada y que solo era una cara bonita, como mi madre confesó. Y al final resultó que tenía razón.


    Derek dio un volantazo tan brusco que lanzó a Sydney contra el cinturón. Detuvo la camioneta en el arcén y se giró hacia ella.


    No sé qué clase de hombre era tu padre, pero tú eres una mujer adulta, con más dinero del que yo podría tener jamás y con un niño en camino. Eres independiente y autosuficiente, y lo que dijera tu viejo solo tiene la importancia que tú quieras darle.


    Para ti es fácil decirlo contestó ella. Tus padres son perfectos. Seguro que te apoyarían en todo, incluso si decidieras irte con el circo.


    Lo harían si fuera lo que realmente quiero hacer. Pero no te creas que siempre estuvieron de acuerdo con todo lo que hice. Todo el mundo en la familia Clay tiene un fuerte concepto de lo que está bien y lo que está mal. Y eso de que mis padres son perfectos… Son una familia que trabaja para mantener a la familia unida. Porque saben que, al final del día, es lo único que importa.


    Entonces ¿por qué no has formado tu propia familia? La verdad es que me gustaría que la tuvieras. ¡Así te centrarías en ellos y no en mí!


    No sé qué te hace más falta, si un abrazo o unos azotes en el trasero.


    Derek sintió que se ponía colorada, pero no por vergüenza.


    ¿Es una amenaza?


    La pregunta resonó en el interior de la espaciosa camioneta. Derek apretó la mandíbula y le clavó una mirada ardiente por unos segundos llenos de tensión, antes de apartarla y respirar profundamente. Cuando volvió a mirarla, sus ojos estaban apagados e inexpresivos.


    Y Sydney deseó entender por qué deseaba tanto aquella intensidad en su mirada.


    ¿Y tu madre? le preguntó él.


    Ella desvió la mirada hacia la ventanilla y pegó los nudillos al cristal.


    Se fue cuando yo era pequeña.


    ¿Que se fue adónde?


    Supuestamente con uno de sus muchos amantes le ofreció una fría sonrisa. Al menos eso era lo que contaba mi padre su padre siempre había criti- cado la falta de moral y de carácter de su madre, sobre todo por dejarse comprar en el acuerdo de divorcio a cambio de no volver a ver a sus hijos.


    No le gustó nada la mirada de Derek. Parecía estar viendo a través de ella.


    No necesito tu compasión.


    Como quieras… Tus padres son de lo peor que hay bajó la mirada a su estómago. Y a no ser que quieras ser como ellos, más te vale superarlo y seguir tu camino.


    ¿Y qué crees que intento hacer? exclamó ella. ¡He dejado toda mi vida atrás para empezar de nuevo! ¿Crees que quiero para mi hijo una madre como la que yo tuve? la emoción trabó sus palabras. ¿O que no tuve, mejor dicho?


    ¿Quieres a ese niño o no? exigió saber él.


    Sydney se apretó la mano contra el vientre.


    Sí declaró con toda la convicción posible. El embarazo no había sido como ella esperaba, pero tal vez fuera su única salvación.


    Mírame.


    Ella lo miró con todo el desprecio que le fue posible fingir.


    ¿Qué?


    Pero Derek no la miraba con irritación, burla o reproche. La miraba con sus penetrantes ojos verdes, llenos de amabilidad y comprensión.


    Sus propios ojos amenazaron con volver a llenarse de lágrimas.


    No seas tan amable conmigo le pidió con un nudo en la garganta. No creo que pueda soportarlo era mucho más fácil y seguro recibir la aversión a que la tenía acostumbrada.


    Los ojos de Derek se rodearon de arrugas.


    Vas a ser buena madre, Sydney.


    Ella se mordió el labio con tanta fuerza que pensó que iba a hacerse sangre. Carraspeó e intentó sonreír.


    Bueno… Me alegra que uno de los dos lo piense.


    Él masculló algo entre dientes y apartó la vista para volver a la carretera.


    ¿Qué vas a hacer con lo del médico?


    Sydney se dio cuenta de que le temblaban las manos.


    De hecho, le temblaba todo el cuerpo.


    Lla… llamaré a alguien en Braden.


    ¿Pronto?


    Soltó una carcajada que la ayudó a aliviar el escozor de los ojos.


    Sí. Pronto. Pero antes tendré que arreglar el coche.


    Puedes llamar a un mecánico del pueblo. No hay muchos, pero son todos de fiar.


    ¿No como el servicio de mantenimiento al que llamé para la caldera?


    ¿Llamaste al primero que aparecía en la guía? ¿Reparaciones Able?


    Ella asintió.


    ¿Hay otro?


    Nadie que se anuncie como un servicio de mantenimiento, pero cuando empiezas a conocer a la gente sabes quién es el más adecuado para hacer cada cosa. El viejo Frank Able era muy bueno cuando se ocupaba él de las reparaciones, pero ahora está más preocupado en hacer feliz a su nueva esposa que en mantener el negocio.


    ¿No vas a decirme que tendría que haber llamado a la Doble C, como me dijo Jake?


    Supongo que ya lo sabes.


    Sydney volvió a tragar saliva y apartó la mirada de su media sonrisa.


    Te agradezco que no me lo recuerdes.


    Pero eso me lleva a lo que iba a decir a continuación. Podría echarle un vistazo a tu coche yo mismo.


    ¿También arreglas coches?


    De vez en cuando.


    Sydney negó con la cabeza.


    No quiero…


    ¿Abusar? adivinó él.


    Sí. ¡Abusar!


    Si tienes intención de vivir en Weaver, vas a tener que borrar esa palabra de tu vocabulario. Si no quisiera hacerlo, no te lo habría sugerido.


    ¡Pero de eso se trata! ¿Por qué quieres hacerlo? Yo no soy tu responsabilidad.


    Derek volvió a tamborilear con el pulgar en el volante.


    No, no lo eres. Pero eres la hermana de Jake.


    Como me digas otra vez que somos parientes, no sé lo que haré le advirtió ella con un dedo amenazador.


    Él ni siquiera la miró. Echó un vistazo por los espejos retrovisores y aceleró para adelantar a un coche en la entrada del pueblo.


    Es más seguro si somos parientes le dijo en tono jocoso.


    Ya… se encogió de hombros en un gesto de indiferencia que había perfeccionado de joven. Tú y yo no tendríamos absolutamente nada en común si no fuera porque Jake está casado con tu prima. Nuestros caminos jamás se habrían cruzado de no ser por ellos.


    Sí, es una suerte que lo hicieran se detuvo ante el semáforo en rojo. ¿Qué tal si abandonaras esa pose aristocrática y altanera? Te he sujetado el pelo mientras vomitabas en el retrete, ¿recuerdas? Algo así nos pone a todos en el mismo nivel, por mucho que quieras aparentar otra cosa.


    A Sydney le ardieron las mejillas.


    Un caballero no hablaría de eso.


    Derek soltó una carcajada.


    ¿Cuándo he dicho que sea un caballero? siguió avanzando al ponerse la luz verde y unos segundos después estaba aparcando frente a la tienda de Tara. Créeme. Es más seguro ser parientes.


    Sydney se desabrochó el cinturón y abrió la puerta.


    ¿Más seguro que qué?


    Él la miró y le sostuvo la mirada.


    Piensa en ello.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo, y no precisamente por el aire gélido que entraba en la camioneta.


    Cobarde como era, se bajó rápidamente y cerró con un portazo. Pero mientras se alejaba por la acera siguió sintiendo la mirada de Derek, y solo se atrevió a mirar atrás cuando entró en la tienda.


    Fue entonces cuando él se alejó.


    Sydney se llevó la mano al pecho y respiró temblorosamente.


    ¡Buenos días! la voz de Tara la saludó alegremente por detrás. Ven a la trastienda cuando puedas. Hay que desempaquetar un pedido y ver dónde lo ponemos todo.


    Un nuevo comienzo, se recordó Sydney a sí misma mientras la seguía a la trastienda. Y por primera vez en su vida, un nuevo comienzo no implicaba estar con otro hombre.


    Y menos uno como Derek.


    Ya ha llegado la caldera que pediste. Bob dijo que puedes recogerla en cualquier momento.


    Derek no levantó la vista de los informes y planos desparramados sobre su mesa cuando su secretaria se detuvo junto a él. Despejó una esquina de la mesa y colocó un montón de carpetas.


    Gracias, Millie.


    Ella no se retiró y Derek alzó finalmente la mirada. Millie llevaba puesto el abrigo, preparada para marcharse al acabar su jornada.


    ¿Qué pasa?


    Sería más fácil que le encargaras la instalación a otro y te ocuparas de asuntos más acuciantes, como ese contrato con G&G Construction.


    Lo voy a hacer yo dijo él. No tenía ningún motivo razonable para no encargarle a otro que instalase la nueva caldera en la cabaña de Sydney, pero quería examinar la instalación él mismo. Seguramente porque sabía que no le gustaría nada lo que iba a encontrar.


    Solo se trata de una pequeña caldera doméstica le recordó Millie sin disimular una mueca de irritación en su arrugado rostro. Hay cosas más importantes.


    Derek se recostó en la silla y la miró. Millie llevaba cinco años trabajando para EAC, desde que Derek compró una empresa de mecánica de Braden y posteriormente trasladó la oficina a Weaver. Desde entonces no había dejado de expandir el negocio. Su última operación era conseguir un contrato con una importante empresa de Minnesota. Mientras el negocio de la construcción se estancaba por todo el país, Garrett Cullum y G&G seguían llevando a cabo lucrativos proyectos.


    El acuerdo significaría el despegue definitivo de EAC, pero antes había que asegurar el contrato.


    Tranquila le dijo a Millie. ¿He dejado alguna vez de cumplir con los plazos?


    Millie recogió los envoltorios del almuerzo de Ruby’s y los arrojó a la papelera.


    No, pero hace mucho que tampoco te distraías tanto por una mujer sacó los guantes del bolsillo y los agitó ante él. No creas que no sé quién se hospeda en esa cabaña.


    No es ningún secreto repuso él amablemente, y bajó la mirada a los planos del granero que Jake quería construir en Crossing West.


    Está trabajando en la tienda de Tara continuó Millie, como si Derek no lo supiera. He oído que es muy guapa.


    Estamos en Weaver. Tarde o temprano todo se sabe, sea verdad o no.


    ¿No es bonita?


    Derek no necesitaba que lo hicieran pensar aún más en Sydney. Su intención había sido dedicar el día al papeleo y hasta el momento solo había conseguido hacer la mitad del trabajo.


    Yo no he dicho eso añadió una anotación a un plano en el que ya casi no había espacio para apuntar nada.


    A este paso acabarás siendo un viejo solo y amargado le advirtió ella mientras salía del despacho. Y te estará bien empleado, por no aprovechar- te de la ocasión. Una chica guapa y soltera aparece en el pueblo y tú, un joven de buena familia y bien parecido, no haces nada por cortejarla. ¡Como si cayeran de los árboles! le reprochó desde la otra habitación.


    «Soltera, tal vez, pero no disponible», quiso gritárselo a Millie, pero no lo hizo.


    Un momento después oyó abrirse y cerrarse la puerta de la calle. Habiéndose quedado solo en la oficina, soltó el bolígrafo y se recostó en la silla mientras se pellizcaba la nariz con los ojos cerrados. La imagen de Sydney apareció nítidamente ante él, como si estuviera pintada en la cara interna de los párpados. Igual que el tacto de su esbelta cintura parecía habérsele grabado en las palmas.


    Estaba embarazada. Había otro hombre que tenía prioridad sobre ella.


    Bajó las manos y perdió la mirada en los planos. ¿Prioridad? ¿Por qué le importaba tanto? Su interés en ella, aparte de ser la hermana de Jake, era puramente físico. Nada más.


    Habían pasado tres años desde que Renée rompiera el compromiso, y desde entonces no habían faltado mujeres en su vida. Con ninguna de ellas había llegado a nada serio ni permanente, limitándose a disfrutar de su compañía y viceversa.


    Con Sydney habría sido igual… si hubiera estado disponible.


    Agarró el teléfono y marcó el número de su primo.


    Ax, ¿te apetece ir a Colbys?


    Pero, tío… ¿solo estamos a mitad de semana y esa chica ya te ha empujado a la bebida?


    ¿Quién? como si no supiera a quién se refería.


    Tara había quedado hoy con Mallory, lo que significa que tu novia se encarga de cerrar la tienda.


    No es mi… no lo dijo para no caer en la provocación de su primo. Me interesa más una partida de billar que una cerveza. ¿Sigues en forma?


    Axel soltó una fuerte carcajada.


    Tan en forma para darte una paliza. ¿Cuándo volverá Case al pueblo?


    Creía que ya estaría de vuelta, pero aún no he hablado con él su primo Casey se había ido a Europa en viaje de estudios. ¿Cómo está Tara?


    Muy bien.


    ¿No tiene… náuseas matinales?


    Nooo respondió Axel. Se le pasaron hace meses. ¿Por qué?


    Por nada mintió. Solo preguntaba.


    Oyó a Axel maldecir en voz baja.


    Tengo que colgar. Aidan está otra vez intentando montarse encima del perro.


    Derek se despidió y estuvo un rato mirando los planos y las carpetas que le había dejado Millie. Lo dejó todo donde estaba y agarró el abrigo y las llaves para marcharse.


    Classic Charms estaba a unas pocas manzanas de distancia. Aún no eran ni las cuatro de la tarde, pero el cielo ya había oscurecido por las nubes. Apartó frente a la tienda y entró.


    Sydney estaba en lo alto de una escalera de mano, inclinándose precariamente hacia un lado para colocar un pesado candelabro en un estante. Miró por encima del hombro al oír la puerta.


    Hola lo saludó secamente, sin sonreír, y volvió a mirar el candelabro. Alargó un poco más el brazo y lo empujó hacia el fondo.


    La falda negra y estrecha que llevaba lucía un corte alargado por detrás y mostraba una gran porción de pierna, además de estar de puntillas sobre sus zapatos negros de tacón.


    Un centímetro más y podría caerse.


    Atravesó la tienda en pocas zancadas y la agarró por la cintura.


    ¿Quieres hacerte daño, a ti o al niño que esperas?


    Ella lo miró boquiabierta, demasiado sorprendida para protestar cuando él la dejó en el suelo.


    ¡No me iba a caer!


    Derek desvió la mirada de las tentadoras sombras que se adivinaban bajo los tres botones desabrochados de la camisa blanca y se subió a la escalera. Empujó el candelabro lo más que pudo, hasta chocar con un viejo artilugio de madera.


    Ya está se bajó y cerró la escalera. ¿Dónde la pongo?


    No era ahí donde quería poner el candelabro.


    Él puso una mueca y volvió a abrir la escalera. La detuvo una mano en el hombro y se subió él.


    Vale. ¿Dónde la quieres?


    Ella se cruzó de brazos, guardó un minuto de obstinado silencio y finalmente soltó un sonoro suspiro.


    Muévelo un poco a la izquierda. Y un poco hacia atrás. No, no. Tanto no. Se tiene que ver desde abajo. En serio, sería mucho más fácil si lo hiciera yo. Tráelo hacia delante unos cinco centímetros…


    Derek estuvo empujando y tirando hasta que Sydney pareció encontrar aceptable la posición del maldito objeto. Contó hasta diez al bajar y volvió a cerrar la escalera.


    Yo la guardaré intentó llevársela, pero él la mantuvo fuera de su alcance. Maldita sea, estoy embarazada, no muriéndome.


    Él no dijo nada, y ella acabó por desistir.


    Llévala a la trastienda. Hay un gancho en la pared, detrás de la puerta.


    Al volver, se la encontró sacándole brillo al mostrador con un trapo. La tienda estaba vacía, aparte de ellos dos.


    Vamos. Cierra para que podamos irnos.


    Todavía es pronto.


    Son las cinco menos cuarto.


    Y no cerramos hasta las cinco.


    Derek recorrió el local vacío con la mirada.


    Solo son quince minutos.


    Quince minutos en los que nuestros clientes esperan que estemos abiertos.


    ¿Nuestros? Solo llevas trabajando aquí dos días.


    La observación pareció hacerle daño a Sydney.


    Vale… Los clientes de Tara esperan que su tienda esté abierta hasta las cinco. Y como yo estoy a cargo del local en estos momentos, me voy a atener a su horario.


    Va a empezar a nevar de un momento a otro. Nadie va a venir a comprar una lámpara o una cosa de estas sin mirar, agarró una percha del stand y la blandió ante ella.


    Una prenda se deslizó de la percha y cayó vaporosamente al mostrador.


    Sydney le quitó la percha de la mano y volvió a colgar la prenda con sumo cuidado. Era una especie de camisola, consistente en dos tirantes de cintas y un cuerpo negro y diáfano.


    Y mientras los dedos de Sydney se movían hábilmente sobre la tela, Derek se imaginó aquellas cintas estirándose sobre su piel. Y cayendo por sus hombros…


    ¿Cómo sabes que va a nevar?


    ¿Nevar? De repente se sentía como si estuviera en mitad del maldito Sáhara.


    Fue hacia la puerta y miró el exterior.


    Porque se huele en el aire.


    Entiendo. ¿Eso es lo que dice el hombre del tiempo? ¿Que el aire huele a nieve?


    Derek se metió los puños en los bolsillos y se volvió hacia ella.


    Mi padre puede oler la nieve. Y yo también. Va a nevar. Pronto. Y va a ser una nevada copiosa. Así que muévete. A Tara no le importará que cierres cinco minutos antes.


    Quince.


    Sydney…


    Primero no querías que la defraudara, y ahora te empeñas en que no respete el horario. ¡En quince minutos no va a caer ni un solo copo de nieve!


    Cuando te dije que no la defraudaras, no sabía que estabas embarazada.


    ¿Y eso lo cambia todo? ¿Por qué?


    Porque así es.


    Sydney cruzó los brazos al pecho y se sentó en un alto taburete detrás del mostrador.


    Pues no me pienso mover de aquí hasta dentro de… miró el enorme reloj de pared diez minutos.


    Si quieres que te lleve, vas a tener que levantar tu flaco trasero de ese taburete y…


    Ella se levantó del taburete como si le hubieran disparado.


    ¡Mi trasero no es flaco!


    No. Es perfecto por lo que he podido ver sobre todo insinuándose bajo aquella falda. Pero ya que lo has puesto en movimiento, ¡llévalo hacia la maldita puerta!


    Sydney lo miraba con horror.


    Pero no tanto como el cliente que acababa de entrar.


    Derek se volvió hacia Tom Griffin, quien los miraba con inquietud.


    ¿Va todo bien?


    Sí, todo va perfectamente le aseguró Sydney con una radiante sonrisa.


    Derek le asintió con la cabeza al recién llegado. Tom lo miró con recelo, pero no dijo nada y se adentró en la tienda.


    Tú debes de ser la nueva ayudante de Tara.


    Sydney Derek le vio alargar el brazo sobre el mostrador y estrecharle la mano.


    Tom se presentó él, visiblemente colorado. Venía a… recoger algo para mi mujer, Janie.


    Claro por encima del hombro de Tom le lanzó una mirada de reproche a Derek. ¿Tenía algo pensado o quiere echar un vistazo?


    Esa de ahí Tom señaló la camisola que Sydney acababa de colgar. Tiene una talla ocho.


    Una buena elección le dijo Sydney mientras retiraba la atrevida prenda del perchero.


    Derek consiguió reprimir un gruñido mientras ella marcaba el precio en la caja y envolvía la compra de Tom en papel de seda.


    Un regalo para mi mujer le explicó Tom a Derek al pasar a su lado con la bolsa.


    Derek no quería saber la clase de ropa interior que Tom Griffin le compraba a su esposa, Janie. Aquella mujer daba clases en la escuela parroquial, por amor de Dios, y Tom trabajaba en la ferretería. Derek lo veía dos veces al mes, como mínimo.


    Le abrió la puerta y esperó a que saliera para volverse hacia Sydney.


    ¿Satisfecha?


    Ese hombre acaba de pagar ciento cincuenta dólares por esa camisola. Sí… Es para estar muy satisfecha recalcó el «muy» con una sonrisa de jactancia.


    ¡Ciento cincuenta dólares! exclamó Derek.


    Es de Francia.


    Como si es de Marte. ¿Quién paga ese dinero por unos palmos de tela?


    Un hombre que quiera desnudar a la mujer que lo lleve replicó ella. Yo me he gastado el doble en braguitas… Vaya, vaya… ¿te estás poniendo colorado?


    Derek estaba ardiendo por dentro.


    No.


    Sydney ensanchó la sonrisa, pero no dijo nada. Sacó la bandeja del dinero de la vieja caja registradora y desapareció en la trastienda. Unos minutos después volvió con el abrigo puesto.


    ¿Listo?


    Derek abrió con tanto ímpetu que tuvo que agarrar la puerta para que no se estrellara contra el escaparate. Se apartó y esperó mientras ella cerraba con llave.


    ¿Qué clase de braguitas cuestan trescientos pavos?


    Ella la lanzó una provocativa mirada bajo sus largas pestañas.


    Imagínatelo le dijo con su tono sureño más sensual.


    Desde luego que se lo iba a imaginar. Llevaba pensando en su ropa interior desde el día que se conocieron. Y a partir de ese momento sus pensamientos iban a adquirir un matiz mucho más indecente.


    Al salir a la calle, miró el cielo.


    Un grueso copo de nieve le cayó en la cara.


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Oh, Dios… ¿Cuánto puede durar esto? Sydney volvía a estar sentada en el suelo del baño, en el mismo sitio de cada mañana durante las dos últimas semanas.


    Exhausta por el último ataque de náuseas, apoyó la cabeza en la bañera de porcelana y se puso la mano en la barriga.


    ¿Y si le das una tregua a tu mami, eh? Un solo día, ¿qué te parece?


    Aparte del pequeño ensanchamiento de cintura, su vientre seguía tan liso como el primer día. Se lo examinaba concienzudamente a diario, preguntándose si ya empezaba a tener aspecto de embarazada.


    Esperó unos minutos más antes de moverse, y por suerte el estómago tuvo clemencia de ella mientras se levantaba y abría el grifo de la ducha. Mientras el agua se calentaba, aprovechó para cepillarse los dientes y lavarse la cara.


    Desde que Derek remplazara la caldera el fin de semana anterior, no tenía necesidad de mantener la puerta cerrada para que el vapor calentase el baño. Y si encendía la chimenea era por gusto, no porque necesitara más calor en el interior de la cabaña.


    Se quitó el camisón de franela que se había comprado en Shop-World y lo dejó caer a sus pies. Tenía un tacto muy suave, pero el color rosa con lunares verdes no era precisamente su estilo. No se había puesto nada de franela desde que era una niña, y desde luego nunca había llevado lunares verdes.


    Se metió en la ducha y colocó la cabeza bajo el agua caliente mientras se preguntaba qué pensaría Derek si supiera que había estado comprando en Shop-World. También había adquirido unas braguitas blancas de algodón, un pack de tres a diez dólares.


    Pero de ninguna manera se lo diría. Bastante se avergonzaba de sí misma por lo mucho que había disfrutado con la expresión de Derek aquel día en la tienda, cuando ella sacó el tema de su ropa interior.


    Dejó que el agua le cayera en la cara y resbalara por sus mejillas, pero no sirvió para ahogar aquel recuerdo. Un recuerdo tan dulce como inquietante que llevaba acariciando mucho más tiempo del que sería sensato.


    Su atracción por Derek no podía llevar a nada bueno. No había ningún futuro para ellos, y posiblemente jamás lo habría.


    Derek había sido un incordio, aunque muy útil. Le había instalado una caldera nueva, le había conseguido leña, le había arreglado el coche… Pero eso no significaba que sintiera una atracción particular por ella. Tan solo la veía como la hermana embarazada de Jake, y por tanto como una mujer incapaz de valerse por sí misma a la que tenía que ayudar en todo.


    Era incapaz de ver más allá de su embarazo.


    Mientras tuviera presente aquel detalle, todo iría bien. Al fin y al cabo, el embarazo también era lo más importante para ella.


    Y eso la acuciaba a olvidarse de todo lo demás.


    Aquel día, viernes, no tenía que trabajar en la tienda y había pedido cita con el ginecólogo en Braden. Derek, como era de esperar, no le permitió conducir hasta el pueblo vecino debido a la nevada del día anterior y decidió de manera unilateral que la llevaría en su camioneta, aprovechando que tenía una reunión de negocios en Braden. La dejaría en la consulta del médico y la recogería al acabar su reunión.


    Las mariposas revoloteaban en su estómago, pero nada tenían que ver con la cita en el ginecólogo. Los nervios, la ansiedad, la excitación… Todo se debía a Derek, lo que hacía muy difícil centrarse exclusivamente en el embarazo.


    Terminó de ducharse rápidamente y se maquilló abundantemente para añadir algo de color a sus pálidas mejillas. A continuación, rebuscó en su pequeño y atiborrado armario hasta decidirse por un jersey holgado de color marfil, unos vaqueros azules y sus botas de montar de suela plana. Se había comprado unas botas de nieve en Shop-World, pero estaban pensadas para caminar por terrenos más accidentados que la consulta de un médico. Y no podrían desentonar más con el resto de su atuendo.


    Se echó una bufanda marrón alrededor del cuello y se deslizó varias pulseras doradas en la muñeca, antes de correr al salón y asomarse a la ventana por si veía la camioneta de Derek. Aún no había llegado, de modo que fue a la cocina, donde se apilaban los platos y recipientes vacíos de Derek. Eran las sobras de sus sobras, le había dicho él al llevarle la comida. Su bienintencionada familia parecía estar convencida de que un hombre soltero no sabía cocinar y que necesitaba el doble de comida de lo que realmente consumía.


    Sydney no sabía si era cierto o no, pero se alegraba de no tener que cocinar nada más complicado que un té con tostadas. Sabía que dentro de poco tendría que aprender a desenvolverse en la cocina, pero por el momento no iba a hacerle ascos a la comida que Derek le llevaba.


    Oyó el motor de su camioneta y de nuevo se despertaron las mariposas en el estómago.


    Era absurdo.


    Si había algo que sabía hacer, y muy bien, era vida social. Por tanto, no debería tener ningún motivo para sentirse nerviosa en su presencia, ni para correr al baño a retocarse rápidamente el maquillaje.


    Cuando volvió al salón, él ya estaba llamando a la puerta con la firmeza y seguridad con que hacía todo lo demás. Se puso el abrigo, agarró el bolso y se obligó a abrir con toda la tranquilidad posible.


    Buenos días.


    Él la miró de arriba abajo.


    ¿Ya estás lista?


    ¿Por qué no habría de estarlo?


    La mayoría de las mujeres siempre se retrasa.


    Yo no soy como la mayoría de las mujeres replicó ella con una ceja arqueada, pero entonces se acordó de algo que echó a perder su fingida desenvoltura. ¡Espera! Tus platos se giró sobre sus talones y chocó con él.


    ¿Mis platos? preguntó mientras la agarraba por los hombros.


    Sus ojos eran del color de la hierba en Forrest’s Crossing, pensó ella sin saber por qué.


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


    ¿Sydney?


    Lo siento, estaba pensando en… algo lo rodeó y volvió a la cocina a recoger los platos.


    Contrólate, Syd se dijo a sí misma en voz baja. Solo es un hombre. Como cualquier otro.


    Soltó una profunda espiración y volvió a salir.


    Toma le puso los platos en las manos. Me voy a poner como una foca por tu culpa.


    Te vas a poner como una foca por el bebé corrigió él en tono divertido. La empujó suavemente hacia la camioneta mientras sostenía precariamente los platos y le abrió la puerta.


    Todavía no se defendió ella cuando los dos estuvieron sentados. Era preferible que Derek se burlara de los cambios en su figura y no se diera cuenta de otras cosas, como de la inexplicable torpeza e inseguridad que la invadían cuando estaban juntos. Me miro todas las mañanas en el espejo y aún no se nota nada.


    Ya estás de doce semanas. ¿De verdad que no has notado nada?


    Aparte de que los pantalones y las faldas me aprietan un poco más en la cintura y de… se dio cuenta de lo que estaba a punto de decir y optó por encogerse de hombros mientras se abrochaba el cinturón. Eso es todo lo miró de reojo mientras Derek conducía hacia la carretera. ¿Qué tienes que hacer en Braden?


    Derek apretó el volante. Había advertido un cambio en ella, pero se cortaría la lengua antes de decirlo. En las dos últimas semanas sus pechos habían aumen- tado considerablemente de tamaño, pero si lo decía, le estaría demostrando que los había estado mirando. Lo cual era patéticamente cierto. Los había mirado. Y mucho.


    Tengo que ver a mi abogado por un contrato que vamos a firmar con una empresa de Minnesota. La semana que viene tendré que ir allí a reunirme con los directivos ni siquiera el posible acuerdo con G&G podía hacer que dejase de pensar en el cuerpo de Sydney. Nada, absolutamente nada, podía sacarla de su cabeza. Ni siquiera las otras muchas mujeres, disponibles, a las que podría estar seduciendo.


    Lo había intentado. El fin de semana pasado había invitado a cenar a una mujer de Braden. Y aunque ella dejó más que claro que estaba dispuesta a compartir algo más que una cena, Derek la dejó en su puerta nada más acabar de cenar, se fue a casa y soñó con Sydney.


    Aflojó un poco la mano con que agarraba el volante.


    ¿Has hablado últimamente con tu hermano? ¿Volverán pronto a casa? cuanto antes supiera Jake lo de su embarazo, antes podría Derek desembarazarse de ella.


    Sé que no volverán hasta dentro de unas semanas, pero hace días que no hablo con Jake. Ayer hablé con mi tía Susan y me dijo que están todos muy bien. De momento no han expulsado de la escuela a los niños de Jake.


    Derek sabía que los gemelos de Jake eran algo más que traviesos y que habían recibido más de una advertencia por parte de los profesores.


    ¿Has conocido a su madre? ¿La primera mujer de Jake?


    Ella asintió.


    Claro que conozco a Tiffany, pero nunca hemos estado muy unidas se removió en el asiento y se abrió las solapas del abrigo como si tuviera demasiado calor. A Tiffany solo le gustaba de Jake que era un Forrest.


    Derek bajó la calefacción y mantuvo la vista fija en la carretera. No se le había pasado por algo que Sydney llevaba un jersey beis holgado y una bufanda, pero ninguna de las dos prendas camuflaba el bulto de sus pechos grandes y turgentes.


    ¿Has hablado con alguien más? se lo preguntó en un tono tan áspero que sintió como ella lo miraba.


    Con Charlotte. Aún sigue en Alemania y parece que se quedará una temporada. Cree que estoy loca por haberme venido a Weaver, sobre todo porque sabe lo mucho que me gusta ir de compras se rio. Le dije que, si conociera la tienda de Tara, cambiaría su opinión sobre los comercios de los pueblos pequeños. Está convencida de que solo en los grandes establecimientos se pueden encontrar tesoros.


    ¿Como ropa interior a ciento cincuenta dólares la prenda?


    Derek bajó aún más la calefacción.


    ¿Con alguien más?


    No… ¿Adónde quieres llegar?


    Derek pisó el acelerador.


    A él. ¿Le has dicho a él lo del bebé?


    ¿Ya estamos otra vez con eso?


    ¿Se lo has dicho?


    No he hablado con Antoine se cruzó de brazos de tal manera que los pechos se le hincharon aún más.


    Derek bajó la calefacción todo lo posible, sin llegar a apagarla.


    ¿Por qué no?


    Porque él no me ha llamado.


    Creía que eras una mujer moderna. Sabes usar un teléfono, ¿no?


    Ella extendió las manos. Llevaba un anillo de diamante en el pulgar.


    Supongo… si quisiera hacerlo volvió a apretar los puños. ¿Por qué no hablamos mejor de tu vida amorosa para variar? lo miró de reojo y le sonrió dulcemente. ¿O no ha habido nada desde que te dejó tu novia?


    Debería haber sabido que Sydney se enteraría de lo de Renée tarde o temprano. Era de dominio público en el pueblo.


    Eso fue hace mucho. Y no estamos hablando de nuestras vidas amorosas. Estamos hablando del hombre que te dejó embarazada y que va a ser padre.


    Quizá haya que recordarte que una simple contribución de esperma no convierte a un hombre en padre miró por la ventanilla lateral.


    En mi familia, sí.


    No todo el mundo es como tu familia, ¿o sí?


    Era cierto. Los dos se quedaron callados y no volvieron a decir nada hasta llegar a Braden. Derek encontró sin problemas la clínica y aparcó en el atestado aparcamiento. Sabía que ella protestaría si intentaba entrar con ella, por lo que esperó sentado mientras ella se quitaba el cinturón, se abrochaba el abrigo y se retocaba el maquillaje mirándose en el espejo de la visera. Se colocó el pelo tras la oreja y el diamante del lóbulo destelló a la luz de la mañana.


    Se estaba demorando a propósito.


    Pero ¿por qué?


    ¿Estás nerviosa?


    ¿Qué? lo miró fugazmente y subió la visera. Claro que no sonrió para demostrárselo, aunque a Derek le pareció una sonrisa tensa y forzada. ¿A qué hora piensas que habrás acabado con tu abogado?


    Derek se quedó ligeramente aturdido, incapaz de reaccionar. La culpa la tenía el lóbulo de la oreja de Sydney. No el diamante, el cual era sorprendentemente modesto para alguien con tantos recursos, sino el lóbulo en sí. Nunca se había fijado en lo sexy que podía ser aquel minúsculo pedazo de carne. Justo allí, sobre la esbelta y delicada línea de su cuello…


    Carraspeó y volvió a la realidad. Negocios. Abogados.


    En una hora, más o menos. No debería tardar más que tú.


    Muy bien le echó una mirada vagamente sospechosa, o tal vez solo se lo pareciera a Derek por su remordimiento de conciencia. No tenía ninguna reunión con ningún abogado. Solo había sido una excusa para llevarla a Braden, ya que ella no lo hubiera consentido de otro modo. No tengas prisas por mí le dijo mientras abría la puerta. Te esperaré en el vestíbulo si no veo la camioneta aquí fuera.


    Él asintió con la cabeza.


    De acuerdo… a no ser que quieras que entre contigo.


    Ella entreabrió sus labios recién pintados y apartó la mirada.


    ¿Qué pasa con tu reunión?


    Puedo tenerla en otro momento.


    No sé cómo tomarme tu ofrecimiento, si como una muestra de amabilidad o como una intrusión en toda regla sacudió la cabeza con vehemencia. Gracias de todos modos, pero no es necesario. Ya has hecho bastante con traerme. Te veré cuando acabe se bajó de la camioneta y cerró rápidamente.


    Derek esperó hasta que desapareció en el interior del edificio. Entonces salió del aparcamiento y buscó alguna cafetería donde pasarse la hora siguiente.


    Todo está en orden, Sydney. Y no te preocupes por la ausencia de signos. Muy pronto empezarán a mostrarse el doctor Fleming le tendió la mano para ayudarla a incorporarse en la camilla. ¿Tienes náuseas? ¿Mareos?


    El camisón que llevaba puesto crujió sobre sus piernas.


    Mareos no, salvo cuando me entran náuseas.


    ¿A menudo?


    Casi todas las mañanas.


    Mmm el doctor anotó algo en la hoja que le entregó la enfermera, y Sydney se sorprendió mordiéndose el labio.


    ¿Es normal?


    No es anormal dijo él, lo que tampoco la tranquilizaba en exceso. Vístete y ven a mi consulta para el papeleo le devolvió la hoja a la enfermera y salió de la pequeña sala.


    Sydney miró a la enfermera.


    ¿Es siempre tan… rápido?


    El doctor Fleming tiene una agenda muy apretada respondió la mujer, sin ofenderse por la pregunta. Es un médico muy popular.


    Era normal que lo fuese, siendo tan atractivo. De hecho, era el tipo de hombre por el que ella siempre había perdido la cabeza: alto, moreno, de aspecto impecable y frío como el hielo.


    ¿Es un buen médico?


    Desde luego le aseguró la enfermera. Está muy bien cualificado y tiene buenos contactos en el hospital de Weaver, por lo que no vas a tener que preocuparte de nada. Ahora se ocupará de todos los detalles en su consulta, pero estarás bien atendida aunque él no pueda asistir al parto. El personal de Weaver es muy eficiente cerró la carpeta y se enganchó el estetoscopio en el bolsillo de su uniforme. Allí tuve a mis tres hijos. Vístete tranquilamente y te llevaré a su consulta cuando estés lista.


    Sydney esperó a quedarse sola antes de bajarse de la camilla y quitarse el camisón. Era ridículo, pero le habría gustado que Derek la hubiese acompañado. Tal vez habría estado más relajada durante el reconocimiento si hubiera sabido que él estaba sentado en la sala de espera.


    O quizá no, porque al fin y al cabo él no era el padre del bebé. Y el padre del bebé, un hombre que podría haber sido el doble del doctor Fleming, jamás la habría acompañado. Antoine no querría estar allí, y ella tampoco quería que estuviese.


    ¿En qué clase de persona la convertía ese desapego?


    Había un pequeño espejo en la pared, sobre la percha de la que colgaba su ropa, pero no quiso mirarse mientras terminaba de vestirse. ¿Para qué?


    La mujer que vería era igual a la mujer que la había parido.


    Y eso también le daba igual.


    Tras pasar unos minutos en la anodina consulta del doctor Fleming y pagar en el vestíbulo, salió de la clínica y vio la camioneta de Derek en el aparcamiento.


    ¿Todo bien? le preguntó él cuando se sentó a su lado.


    Perfectamente.


    ¿Cuándo tienes que volver para la próxima revisión?


    No voy a volver lo miró fijamente. He decidido que voy a ir a la consulta de la mujer de tu primo.


    ¿Por qué? preguntó él, claramente sorprendido.


    Porque ella trabaja en Weaver, donde yo vivo.


    
      

    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Dos días después, Sydney sacudía la cabeza mientras miraba la camioneta de Derek. Esto es absolutamente innecesario. Si quisiera una camioneta, me compraría una.


    Derek estaba de pie junto a ella, cerca de la cabaña.


    Había ido a recogerla para otra cena de domingo en familia. El sol brillaba con más fuerza que nunca y no soplaba ni la más ligera brisa.


    Sería un domingo maravilloso, de no ser por la cabezonería del hombre que tenía al lado. Derek acababa de anunciarle que le dejaba la camioneta para su uso particular mientras él estuviese de viaje.


    Cómprate todas las camionetas que quieras le dijo en un tono irritantemente tranquilo. Ya sé que te lo puedes permitir. Pero mientras tanto puedes usar esta.


    Es tu camioneta. No quiero quedarme con ella.


    No vas a quedártela para siempre. Solo la vas a usar mientras yo estoy en Minnesota. No es para tanto.


    Pero no quiero abu… dejó la palabra a medias al recibir una significativa mirada de Derek. Oye, ya sé que mi coche no es la mejor opción para la nieve. Pero va muy bien desde que lo pusiste a punto. No creo que vaya a dejarme tirada en medio de la carretera. Los quitanieves están operando día y noche, y yo solo tengo que ir al pueblo y volver.


    Compláceme.


    Derek…


    Sydney.


    Dejó escapar un suspiro de resignación.


    Vale, como quieras. Pero te advierto que no se me dan bien los vehículos grandes.


    No es un tanque.


    Sydney observó la camioneta, aparcada frente a la cabaña. Comparada con su diminuto descapotable le parecía mastodóntica, desde su enorme cabina hasta los gigantescos neumáticos.


    Una vez empotré una camioneta contra un cercado, y no era tan grande como esta.


    Una vez arrollé una moto con un tractor replicó él. Esas cosas pasan.


    ¿En serio? ¿Cuándo?


    Cuando tenía diez años. Me llevé una buena bronca de mi padre, porque ni siquiera tenía permiso para subirme al tractor sonrió con nostalgia. Estuve castigado todo el verano.


    Yo tenía diecisiete años y mi padre me dio ese señaló su coche, aparcado en el cobertizo, después de que me cargara la valla.


    ¿Un premio?


    Sydney negó con la cabeza.


    Eso puede parecer, pero en realidad era un recordatorio de lo mucho que me parecía a mi madre. Este coche era de ella.


    Tú no eres como tu madre echó a andar sobre la nieve. Vamos. Nos espera una cena en familia. En esta ocasión le toca cocinar a mi hermana y siempre se queda corta con las raciones.


    Todo el mundo parecía dar por sentado que a Sydney le apetecería cenar otra vez con la familia Clay. Y así era, pero no por ello iba a dejar el tema del coche. Se metió las manos en los bolsillos del abrigo y apartó los ojos del trasero de Derek, enfundado en unos vaqueros ceñidos y desgastados.


    No sabes nada de mí ni de mi madre. Ni siquiera la conociste.


    Derek abrió la camioneta y su chaqueta de piel se abrió para revelar la camiseta azul marino ceñida al amplio torso.


    ¿Y tú la conociste?


    Te dije que se marchó cuando yo era pequeña. No. No llegué a conocerla.


    Entonces te limitas a creer lo que tu viejo decía de ella.


    Me parezco a ella aún conservaba la foto que había robado años atrás de la mesa de su padre.


    No entiendo por qué te empeñas en parecerte a una mujer a la que no quieres parecerte Derek le señaló el interior de la camioneta. Puedes conducir hasta casa de Sarah. Así te irás acostumbrando a llevar este trasto. No quiero que derribes ninguna valla…


    No puedes obligarme a conducir tu camioneta. Ni lo voy a hacer hoy ni mientras estés fuera.


    Eso es discutible repuso él, pero en cual- quier caso necesitas acostumbrarte a conducir algo mayor que ese cochecito de juguete.


    ¿Por qué? puso los brazos en jarras. ¿Solo porque tú lo digas?


    Porque en ese coche no te va a caber la sillita de un niño. Ni siquiera está permitido colocarlas en el asiento delantero.


    Toda la indignación de Sydney se le evaporó al instante. Tenía razón. Desde luego que tenía razón. Una sillita de niño no cabría en su descapotable de dos plazas.


    Sabes mucho sobre sillitas de niño…


    Han nacido muchos bebés en la familia, y he tenido que hacer de canguro muchas veces. ¿Vas a subir o voy a tener que meterte yo?


    Sydney recordó la conmovedora imagen de Derek con un niño en brazos en el Doble C.


    Pasó junto a él y puso el pie en el estribo para auparse.


    Ni se te ocurra le advirtió.


    ¿Agarrarte un momento por las caderas? preguntó él en tono irónico. ¿Para qué iba a querer hacer algo así?


    De nuevo sintió Sydney mariposas en el estómago.


    Miró a Derek y vio que no se había movido, ligeramente por debajo de ella.


    Ya has dejado muy claro que no te gusta mi cuerpo y que solo te interesa el bebé que llevo dentro.


    No estés tan segura, pastelito. Eres una mujer muy apetecible, y yo solo soy un hombre.


    Un hombre extremadamente cabezota corrigió ella. Le costaba hablar, pero habría dicho cualquier cosa con tal de romper el hechizo que Derek le lanzaba.


    No tanto como tú dijo él. Cerró la puerta y rodeó la camioneta para subirse al asiento del pasajero.


    Yo no soy cabezota.


    No, claro. Y el Papa no es católico se abrochó el cinturón y le tendió las llaves. Arranca.


    Sydney metió la llave en el contacto y el motor arrancó con un profundo ronroneo.


    ¡Soy una persona muy razonable y fácil de tratar!


    Derek se acercó y la olisqueó exageradamente.


    Si bebes, no conduzcas. O mejor, si estás embarazada, no bebas.


    Estaba tan cerca que a Sydney le llegó el fresco olor a jabón.


    Pero qué gracioso eres… Deberías dejar tu trabajo y dedicarte a la comedia.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa tan arrebatadora que a Sydney le dio un vuelco el estómago. En esa ocasión no tenían la culpa las náuseas.


    Mete marcha atrás, da la vuelta y trata de no chocar con los troncos que delimitan el camino.


    Sydney ni siquiera se había dado cuenta de que había troncos bordeando el camino, debido a la nieve que lo cubría todo.


    Nunca podré aparcar este armatoste en el pueblo dijo mientras seguía las instrucciones de Derek.


    Puedes aparcar detrás de la tienda. Hay un callejón lo bastante amplio para que puedas entrar en línea recta, si te hace falta.


    Sydney suspiró exageradamente y cambió de marcha. Pisó un poco el acelerador y el motor rugió con más fuerza.


    Tú eres una de esas personas que tienen respuesta para todo, por lo que veo.


    Es lo que tiene haber acabado unas cuantas carreras le dio un golpecito a la palanca de cambios. Estás en punto muerto, cariño. Vuelve a intentarlo.


    Sydney se puso como un tomate mientras frenaba y metía otra marcha. Sentía curiosidad por saber cuántas carreras tenía Derek. Ella solo tenía una, y la había sacado por los pelos. Siempre le habían atraído más las fiestas que los estudios.


    Te lo advertí.


    Relájate le puso la mano encima de la suya, sobre el volante, y le apretó los dedos agarrotados. Solo es una camioneta.


    Es un arma letal en las manos equivocadas murmuró ella, intentando ignorar el calor de su palma. Aflojó un poco los dedos y él retiró la mano mientras avanzaban lentamente hacia la carretera. ¿Cuánto… cuánto tiempo estarás en Minnesota?


    Me voy mañana, temprano, y volveré el jueves por la noche. Intenta no echarme mucho de menos añadió, adoptando otra vez su tono irónico.


    Descuida replicó ella con el tono más meloso que pudo. Me encantará disfrutar de la paz pero sabía muy bien que en el fondo sí que lo echaría de menos. Demasiado.


    Bueno, pues mientras disfrutas de esa merecida paz, llama a Antoine y dile que estás embarazada. Es lo correcto.


    Sydney volvió a apretar las manos en el volante.


    No te incumbe.


    ¿Por qué rompisteis?


    ¡Porque se acostaba con su secretaria! extra- ñamente, la confesión la avergonzó mucho menos de lo que debería. ¿Satisfecho? ¿Podemos dejar ya el tema?


    Es un idiota dijo él, asqueado. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


    Más del que deberían haber estado.


    ¿Por qué no me hablas mejor de tus examantes?


    Él no dijo nada, y Sydney aceptó su derrota con un suspiro.


    Dos años dijo, pero Derek no era el único que podía ser persistente. ¿Por qué te dejó tu exnovia?


    Porque no estaba enamorada de mí respondió él sin la menor emoción en la voz.


    Pues entonces también ella era una idiota, pensó Sydney. Pero afortunadamente consiguió guardarse aquella observación para sí misma.


    ¿Cuánto tiempo hace?


    Tres años.


    Sydney giró los dedos sobre el volante, preguntándose hasta dónde le permitiría indagar Derek.


    Megan dice que aún sientes algo por ella. ¿Es cierto?


    Megan es una cría. No sabe nada.


    No me has respondido.


    Imagínatelo.


    Si no sintiera nada por esa Renée, lo habría dicho…


    La idea le dejó un amargo sabor de boca. Aceleró al salir a la carretera y comprobó agradecida que la camioneta se manejaba con sorprendente facilidad.


    ¿Dónde está ahora?


    ¿Megan? En casa, supongo. Su madre es la que cocina hoy, ya te lo dije.


    Le echó una mirada fugaz.


    Me refiero a tu exnovia.


    ¿Y cómo iba a saber a quién te referías si no lo has dicho?


    Sydney se irritó sobremanera, mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir. Seguramente porque sabía que estaba siendo demasiado curiosa sobre la vida privada de Derek. Pero, aparte de pagarle con la misma moneda por ser un entrometido, sentía un verdadero interés por conocer sus respuestas.


    ¿Por qué no te importa ser tan curioso conmigo y en cambio levantas un muro infranqueable cuando lo soy contigo?


    No tiene sentido indagar en el pasado. Tu bebé, en cambio, es el futuro.


    Exacto. Es mi futuro. No el de Antoine.


    Si él no lo sabe, estás presuponiendo demasiado.


    ¡Por amor de Dios! No estoy presuponiendo nada. Él no quiere tener hijos. Lo supe desde que empezamos a salir, y no ha cambiado nada.


    Nada, salvo ella.


    Nunca estarás segura a menos que se lo digas prácticamente escupió las palabras. El desvío a casa de Sarah está ahí.


    Creía que ella y Max vivían en el pueblo.


    Redujo la velocidad para hacer el giro y siguió la carretera durante varios minutos, antes que Derek le indicara unos cuantos desvíos más. Finalmente llegaron a una casa de dos plantas frente a la que había aparcados varios coches.


    No ha cambiado nada repitió al apagar el motor y darle las llaves. Lo sé, porque se lo he dicho.


    Antes de que él pudiera decir nada, se bajó de la camioneta y se dirigió rápidamente hacia la casa.


    Él la alcanzó antes de que pudiera levantar la mano para llamar a la puerta. La agarró por el brazo y la hizo girarse para encararlo.


    ¿Se lo has dicho? ¿Cuándo?


    Ella se soltó con un tirón.


    Eres la persona más impertinente que he conocido.


    Se lo dije cuando descubrí que estaba embarazada llamó con los nudillos a la puerta. Me dijo que no, gracias, y ese fue el fin de la historia.


    Lo oyó mascullar en voz baja.


    Lo siento.


    ¿Por qué? No fuiste tú quien me abandonó, a mí y a mi hijo era sorprendente lo poco que sentía al decirlo. En todo caso, alivio por haber dejado atrás su vida anterior.


    La puerta se abrió y apareció una sonriente Megan.


    Me aposté con Eli a que veníais juntos dijo a modo de saludo.


    Derek intentó desviar la atención de Sydney a su sobrina, pero fracasó estrepitosamente.


    ¿Qué os habéis apostado? le preguntó Sydney.


    Tiene que hacer mis tareas durante dos semanas.


    La risa de Sydney fue la gota que colmó el vaso. Derek se sentía como si lo hubiera embestido un camión, y Sydney se dedicaba a bromear con su sobrina.


    La agarró del brazo y la llevó al estudio.


    ¿Qué pasa ahora? le preguntó ella.


    Derek consiguió cerrar sin dar un portazo.


    ¿Por qué no me dijiste eso hace dos semanas?


    Sydney lo miró con las cejas arqueadas y su gesto más altanero.


    Porque no era asunto tuyo. Y ahora tampoco lo es.


    Derek apretó los puños.


    Se convirtió en asunto mío cuando me pediste que guardara el secreto se fijó en su cintura. Llevaba una camisa blanca por fuera de los vaqueros azules y que le cubría las caderas. Sydney tenía el don de la elegancia y el estilo incluso llevando la ropa más sencilla posible.


    Solo porque estabas metiendo la nariz donde no debías le recordó ella. ¡Si no hubieras invadido mi intimidad, no te habrías enterado de nada!


    ¿Es eso lo que quieres? ¿Que nadie lo sepa? A lo mejor eres tú la que no quiere al bebé la agarró con fuerza por los hombros para obligarla a mirarlo. A lo mejor mi intromisión impidió que llevaras a cabo tus planes.


    Ella lo estaba mirando como si se hubiera vuelto loco.


    Derek… su voz era extremadamente suave. Me estás haciendo daño.


    Él se quedó de piedra al darse cuenta de cómo hincaba los dedos en los brazos de Sydney. Tal vez sí que se hubiera vuelto loco.


    Lo siento la soltó y se puso a dar vueltas por el estudio de su cuñado mientras se pasaba las manos por el pelo. Ve a saludar a los otros. Yo me quedaré aquí un rato hasta que se hubiera controlado y no se comportara como un lunático.


    Ella se movió, pero no para salir, sino para colocarse delante de él.


    ¿Estás bien? le preguntó con el ceño fruncido.


    No, no estaba bien. Nunca le había hecho daño a una mujer en su vida. Jamás. Ni siquiera a Renée.


    Deberías mandarme al infierno.


    ¿Y serviría de algo? esbozó una pequeña sonrisa y lo miró con expresión suave. ¿Qué está pasando aquí, Derek?


    Todo había sido mucho más fácil antes de ir a la cabaña por primera vez. Pero cuando ella le abrió la puerta y la miró con aquella expresión de desdén, tan sexy y atractiva, su vida se volvió del revés.


    Se frotó la cara. No podía seguir culpándola por lo que había hecho Renée.


    No quiero hablar de ello.


    Me temo que es demasiado tarde para no querer hablar dijo ella, sin moverse. Ya conoces mi peor secreto. Cuéntame el tuyo.


    Estar embarazada no es el peor de los secretos.


    Lo es cuando lo haces deliberadamente.


    La respuesta conmocionó aún más a Derek.


    ¿Te quedaste embaraza a propósito?


    Ella le dedicó una amarga sonrisa, negó con la cabeza y se dio la vuelta.


    Tengo treinta y un años y sé lo que es la vida. Mi relación con Antoine funcionaba porque los dos queríamos lo mismo y porque ninguno queríamos hijos ni compromisos. Pero los años pasaron, yo me hacía mayor y él… más y más atractivo miró a Derek con ojos entornados. No es justo. Las mujeres con arrugas parecen viejas. Los hombres con arrugas parecen más distinguidos.


    Si crees que pareces vieja, es que te hacen falta gafas. Eres preciosa y lo sabes.


    Lo único que sé es que después de que se acostara con su secretaria adolescente, yo seguí acostándome con él. Nuestra vida sexual llevaba meses en dique seco y sabía que no estaba enamorada de él, pero… no me gustaba que hubieran usurpado mi puesto. Y menos una chica diez años más joven que yo se sentó en el brazo de un sillón. Así que… lo seduje y me quedé embarazada. ¿Te resulta ahora lo bastante deleznable?


    Renée estaba embarazada dijo él de repente. Cuando me dejó, ella sabía que estaba embarazada.


    Sydney ahogó un gemido de asombro.


    Nunca me lo dijo siguió él. Lo descubrí hace unos meses, cuando me encontré con ella en el funeral de su padre.


    ¿Iba con el niño?


    Nunca lo tuvo estaba decidido a soltarlo de una vez por todas. Tal vez así pudiera superar el extraño efecto que el embarazo de Sydney ejercía en él. Abortó.


    Oh, Derek… se levantó del sillón y lo abrazó sin darle tiempo a apartarse. Lo siento mucho metió la cabeza bajo su barbilla y Derek olió la fragancia a vainilla de sus cabellos. Ahora comprendo por qué quieres que se lo diga a Antoine.


    Él cerró los ojos e intentó no pensar en los dedos que acariciaban su nuca ni en la suave presión de sus pechos.


    Pero era imposible ignorarlo. Se había excitado tanto como un adolescente con las hormonas revolucionadas en el momento en que ella lo tocó.


    Sydney… no sabía ni qué decir. ¿«Quítate la ropa y échate en la mesa de Max»?


    Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


    ¿Qué?


    Era lo último que quería hacer, pero la apartó y se alejó de ella.


    Si Antoine te dijera que quiere volver contigo, ¿lo harías?


    No respondió ella serenamente. No me gustó en lo que me convertí. Era exactamente lo que mi padre me dijo que sería. Y no quiero que mi hijo tenga una persona así como madre.


    Derek la miró y la vio con la cabeza gacha y las manos en el abdomen.


    Esto es un nuevo comienzo para ambos concluyó ella, antes de levantar la vista y sonreírle.


    Fue como recibir un puñetazo en el estómago. Y Derek supo que, si se quedaban allí un minuto más, la agarraría entre sus brazos y al diablo con las consecuencias.


    Pasó junto a ella y abrió la puerta.


    Vamos. La comida nos espera, y tú tienes que comer por dos.


    Ella empezó a seguirlo, pero se detuvo antes de salir del estudio y lo miró con ojos interrogantes.


    Si lo hubieras sabido… Si ella te hubiera dicho que estaba embarazada, ¿qué habrías hecho?


    Ser padre respondió él secamente.


    Los ojos azules de Sydney lo traspasaron por lo que pareció una eternidad.


    Habrías sido un buen padre dijo ella finalmente.


    Pasó junto a él y echó a andar hacia las voces y las risas que se oían al fondo del pasillo.


    Derek esperó unos minutos antes de seguirla.


    Vamos, Sydney. Échale valor.


    Sydney miró a Derek, a unos quince metros de ella en la nieve.


    Que le eche valor… murmuró para sí. ¿Y qué cree que estoy haciendo? tendió una mano enguantada hacia Megan y la chica le puso en ella una bola de nieve.


    Puedes hacerlo la animó.


    Sydney no estaba tan segura. Hasta el momento ninguno de sus lanzamientos había alcanzado ni de lejos a Derek.


    No sé cómo me he dejado convencer por ti y por Eli le dijo a Megan. Los chicos habían tenido la brillante idea de librar otra batalla de bolas de nieve después de la cena.


    Porque es divertido y porque le debes una le recordó Megan. Eli me metió nieve por el cuello una vez y se lo hice pagar caro.


    Lo intentaste gritó Eli.


    Es verdad que se lo debo afirmó Sydney. Aunque el deseo de venganza no era tan fuerte después de saber lo que sabía de él.


    Eso es exclamó Megan con entusiasmo, antes de bajar la voz. Apunta a Eli. Yo apuntaré a Derek.


    Adelante, Meggie la retó Derek con una sonrisa. Su primera sonrisa desde que dejó caer la bomba en el estudio. Por intentarlo que no quede.


    Se pasó la bola de nieve de una mano a otra. Quizá por los negros nubarrones del cielo en aquella ocasión llevaba guantes, para variar.


    ¡Niños! la madre de Derek apareció en la puerta. Venid a tomar la tarta de manzana antes de que se enfríe. ¡Os estamos esperando!


    Derek extendió los brazos y soltó la bola de nieve.


    Salvada por el postre, pastelito.


    Sydney entornó los ojos, echó el brazo hacia atrás y lanzó la bola con todas sus fuerzas. La bola pasó ro- zando la cabeza de Derek, gracias a que él se agachó a tiempo.


    Sabía que podías hacerlo chilló Megan, y le lanzó su bola a su hermano, alcanzándolo en el hombro.


    Eli contratacó al momento y Sydney abandonó rápidamente el campo de tiro.


    La próxima vez que me llames «pastelito», te arrepentirás le advirtió a Derek al pasar junto a él.


    La próxima vez no tires las bolas como un pastelito alcanzó la puerta antes que ella y la abrió. Megan y Eli los rodearon y entraron corriendo en la casa. Pastelito.


    Sydney se detuvo y lo fulminó con la mirada, pero el corazón le latía desbocado y la garganta se le había secado de repente.


    Maldita sea masculló él. Sabía que esto iba a ser un problema.


    Sydney creyó sentir un hormigueo en los labios bajo la intensa mirada de sus ojos verdes.


    ¿El qué?


    Derek apretó la mandíbula y mostró levemente los dientes sobre el labio.


    Esto.


    La agarró por la nuca con su mano enguantada y agachó la cabeza para pegar la boca a la suya.


    La mente de Sydney se quedó tan blanca como la nieve que los rodeaba.


    Y justo cuando sus aturdidos sentidos empezaban a asimilar los detalles, como el roce de su barba incipiente, el sabor a vino que impregnaba sus labios y los frenéticos latidos de su propio corazón, él volvió a levantar la cabeza.


    Respiró profundamente para que al aire frío con- gelara el intenso calor que amenazaba con derretirla por dentro.


    Dios…


    Sí.


    No… no podemos permitir que vuelva a pasar a pesar del frío, tenía las mejillas encendidas. Sería un problema para… para…


    ¿Todo?


    Exacto. ¡Voy a tener un bebé!


    Sí.


    Y tú sigues intentando olvidar a Renée.


    Olvidé a Renée hace años.


    Pero no lo que hizo… Seguro que no quieres ser el sustituto de Antoine, ni yo quiero ser la substituta de Renée.


    ¿Querías un sustituto para él? Por lo que me has contado, era un completo imbécil.


    No, ¡no quiero un sustituto! Pero tu sí. Por eso has estado encima de mí desde que descubriste que estaba embarazada.


    Sydney… Si hubiera estado realmente encima de ti, como yo quería, los dos habríamos acabado en el hospital por sobredosis de sexo.


    A Sydney volvió a arderle la sangre en las venas, y ni siquiera la certeza de que para Derek era más importante el embarazo que ella pudo mitigar la reacción.


    Y ahora entra antes de que alguien venga a buscarnos.


    No quiero tomar tarta de manzana.


    Muy bien. Entonces nos quedaremos aquí esperó un momento. O mejor aún. Te llevaré a casa.


    Sydney tenía las hormonas en llamas. No sabía cómo era una sobredosis de sexo, pero se lo podía fi- gurar. Igual que se podía imaginar que una aventura con Derek le acarrearía nuevas y peores complicaciones.


    Prefiero la tarta de manzana dijo en un tono casi desesperado.


    Sabia elección.


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Cuándo volverá Derek? Esta noche respondió Sydney sin mirar a Tara mientras ordenaba los collares. Creo añadió para no parecer demasiado ansiosa, y sostuvo en alto un collar especialmente bonito, hecho de alambres entrelazados. ¿Dónde has aprendido a hacer esto? Es fantástico.


    Gracias dijo Tara desde detrás de la vieja caja registradora, contando las ganancias del día. He aprendido yo sola. Es fácil de hacer si te gusta hacerlo dejó de contar los billetes, anotó la cantidad y arqueó la espalda hacia atrás. Qué ganas tengo de que nazca el bebé… se levantó pesadamente del taburete y se frotó la barriga, oculta bajo una enorme camisa de franela. ¿Te importa llevar el depósito al banco?


    Claro que no Sydney volvió a dejar el collar en su sitio, debajo de la vitrina. Tenía intención de comprarlo como regalo de cumpleaños para Charlotte. Tú siéntate y pon los pies en alto. Yo me ocupo de cerrar cuando vuelva.


    Creo que lo haré aceptó Tara con su permanente sonrisa. Pero parecía menos alegre de lo habitual cuando se dejó caer en un sillón orejero que habían adquirido el día anterior.


    Sydney se puso el abrigo, metió la bolsa con el dinero en el bolso y llevó el teléfono inalámbrico a una mesita junto a Tara.


    Enseguida vuelvo.


    Esto es Weaver. Aquí todo se hace enseguida.


    El banco estaba a una corta distancia y podía hacerse a pie, lo que ahorró a Sydney tener que sacar la camioneta de Derek del callejón trasero. No había nevado desde que Derek se marchara del pueblo, pero ella había seguido usando la camioneta en vez de su coche.


    No sabía por qué. ¿Tal vez para no decepcionar a Derek, quien esperaba que usara la camioneta en todo momento? ¿O solo porque era la opción más práctica y segura? Quería creerse que solo se estaba acostumbrando a un vehículo mayor de cara a su futura maternidad, pero en el fondo sabía que no era la única razón.


    En el banco había gente esperando para las dos ventanillas y Sydney se colocó en la fila más corta, detrás de una mujer corpulenta con rizos rojos. La mujer la miró de arriba abajo y le sonrió.


    Tú eres la nueva chica de Derek.


    ¿Cómo dice?


    Derek Clay. Había oído que al fin estaba con alguien. Tú trabajas para nuestra querida Tara, ¿verdad?


    Sí, así es respondió Sydney con cautela.


    La mujer volvió a sonreír.


    Me enteré por mi vecina, Millie Greenfield. Es la secretaria de Derek. Soy Dolores Wells, pero mis amigos me llamaban Dori.


    Sí, Dori. ¿Te importa avanzar, por favor? La cola se está moviendo un hombre de edad avanzada se había colocado detrás de Sydney, a quien saludó cortésmente con la cabeza.


    Deja de quejarte, Howard le respondió tranquilamente Dori, moviéndose hacia la ventanilla.


    Es una cotilla le murmuró Howard a Sydney.


    No más que tú dijo la aludida.


    Howard resopló y miró el generoso trasero de Dori.


    Si se dedicara a vivir su vida, no tendría que meterse en la de los demás.


    Dori se giró sobre sus botas de nieve con forro de piel y se metió un fajo de billetes en su práctico bolso de color negro.


    ¿Una vida contigo, quieres decir? Soy una mujer decente, Howard Grimes. Si quieres que viva contigo, antes tendrás que ponerme un anillo en el dedo miró de nuevo a Sydney. Es lo que deberíais hacer las jóvenes de hoy en día.


    Sydney seguía parpadeando con asombro cuando Dori salió del banco.


    Casarme con ella… Somos demasiado viejos para esas tonterías farfulló Howard, antes de mirar a Sydney. ¿Vas a quedarte ahí parada todo el día?


    Lo siento. Es que hacía mucho que no me llamaban «joven» entregó el depósito en la ventanilla y se dispuso a salir con el recibo. No creo que la edad sea un impedimento para casarse le sonrió a Howard al pasar junto a él. Y si lo es, no debería serlo.


    Bah bufó. Tú eres demasiado joven para saber nada la apuntó a la cara con un dedo arruga- do. Ten cuidado con lo que haces con el joven Clay. Ya tuvo bastante con aquella niña mimada de Cheyenne.


    No tengo intención de hacer nada con nadie, señor Grimes.


    Llámame Howard le dijo mientras avanzaba hacia la ventanilla. Todo el mundo me llama así.


    Sydney salió del banco con una sonrisa y volvió tranquilamente a la tienda. Se había retirado la nieve de las aceras y los escaparates ofrecían una imagen muy pintoresca.


    Estaba impaciente por ver Weaver en verano.


    Entró en la tienda y encontró a Tara en el mismo sillón donde la había dejado.


    Ha sido muy entretenido le dijo mientras metía el recibo en el cajón. Howard Grimes quiere vivir con Dori Wells, pero ella se niega a menos que estén casados abrió la vitrina y sacó el collar que quería para Charlotte. ¿Podrías hacer uno igual?


    Claro.


    Estupendo. A mi hermana le encantarán dejó el collar y se puso a ordenar el resto. Y a muchas otras personas que conozco también les gustarían. De hecho, conozco a una joyera a la que le encantaría aprovecharse de tus diseños le echó una significativa mirada por encima del hombro, pero Tara negó con la cabeza.


    Entre la familia y la tienda, apenas tengo tiempo para nada.


    Pero ¿y si lo tuvieras?


    Bueno… Si tuviera tiempo, solo me dedicaría a cuidar a mis hijos y hacer bisutería y me olvidaría de la tienda sonrió maliciosamente. Que Axel no se entere de esto o no me dejará en paz.


    Creía que querías seguir con la tienda.


    Y así es le corroboró Tara. Mi madre siempre quiso tener su propia tienda, y cuando tuve la oportunidad de abrir este local fue como si lo estuviera haciendo para ella. Me encanta esta tienda, pero ya no es una prioridad en mi vida se acarició en círculos la barriga. Esto sí lo es.


    ¿Qué haría falta para que tuvieras más tiempo libre y poder dedicarlo a lo que te gusta? ¿Más personal, tal vez?


    Un socio respondió ella simplemente.


    Yo podría ser tu socia se lo sugirió sin pensar, pero en cuanto pronunció las palabras supo que lo decía completamente en serio. Weaver es ahora mi hogar. Sé que me queda muchísimo por aprender, pero tengo el dinero necesario y estoy más que dispuesta a intentarlo.


    Tara arqueó una ceja.


    Sí, se ve que lo estás. Pero seríamos dos mujeres embarazadas a cargo de una tienda…


    Sydney no supo qué decir. Se dio cuenta de que estaba apretando la mano sobre su vientre, aún liso, y carraspeó incómodamente.


    Aún no se me nota. ¿Te lo ha dicho Derek? le costaba creer algo así de él, pero no sería el primer hombre que la defraudara.


    Se había permitido creer que Derek era diferente, y a esas alturas ya debería saber que su criterio a la hora de juzgar a los hombres dejaba mucho que desear.


    No respondió Tara. Lo intuía, pero no estaba segura hasta ahora bajó los pies al suelo y se inclinó hacia delante. ¿Qué tiene que ver Derek en todo esto?


    Él no es el padre se apresuró a aclarar Syd- ney. Simplemente lo… lo descubrió. Todavía no se lo he dicho a mi familia. Estaba esperando a que volvieran de California, la semana que viene.


    Entiendo.


    Sydney dudaba que lo entendiera.


    Debería habértelo dicho cuando me ofreciste el empleo. No fui sincera contigo y comprendo que no te tomes en serio la idea de ser socias.


    Oh, vamos Tara hizo un gesto de despreocupación con la mano. No eres la única que se guarda algún secreto esbozó una sonrisa torcida. Yo estaba mucho más embarazada que tú cuando se lo dije a Axel volvió a recostarse en el sillón. Pero de eso te hablaré otro día. Ahora, dime, ¿qué cambios querrías hacer en Classic Charms… socia?


    El alivio y la excitación fueron tan grandes que Sydney se quedó atontada por unos momentos.


    ¿De verdad lo dices? ¿No… no es porque te compadezcas de una madre soltera o algo así?


    ¿Debería compadecerme de ti?


    ¡No! Es que… no sé. Todo parece tan fácil…


    Lo fácil no siempre tiene por qué ser malo recalcó Tara en tono divertido. ¿De verdad estás dispuesta a intentarlo?


    Sí, por supuesto que sí declaró con una convicción absoluta. Puedo adquirir el cincuenta por ciento del negocio, si quieres. O… o menos, si no quieres ir a partes iguales.


    El cincuenta por ciento me parece estupendo. Y siempre será mejor tenerte como socia a que abras tu propia tienda en la acera de enfrente.


    Yo jamás haría eso le aseguró Sydney, sentándose en una mesa de pino junto a Tara. Y tampoco se me ocurriría hacer ningún cambio en la tien- da. ¿Para qué arreglar lo que no está roto? Pero sí voy a pedirte una cosa…


    ¿Cuál?


    Sydney sacó un collar de la vitrina y lo balanceó entre ellas.


    Que me permitas presentarte a mi amiga joyera.


    Tara entornó los ojos y volvió a sonreír con más entusiasmo que nunca.


    Trato hecho.


    ¿Que has hecho qué? Derek miró a Sydney como si se hubiera vuelto loca. Se había pasado por la cabaña de camino a casa desde el aeropuerto de Cheyenne.


    Sydney esperaba una reacción de sorpresa, pero no de horror.


    Ya me has oído. Voy a ser la socia de Tara.


    Pero ¿por qué?


    Sydney se levantó del sofá y lo encaró.


    Derek ni siquiera se había fijado en que era un sofá nuevo, que ella había comprado en la tienda el día anterior. Tampoco se había fijado en el televisor, sobre la repisa de la chimenea, ni en la alfombra sobre el reluciente suelo de madera, que hasta entonces había permanecido oculto bajo una vieja y desgastada moqueta.


    ¿Por qué no?


    Estás embarazada.


    ¡Y ella también!


    Es diferente.


    ¿Diferente por qué?


    ¡No lo sé! Lo es y punto.


    Sydney se cruzó de brazos.


    Admítelo. No piensas que pueda ser una buena socia.


    No he dicho eso.


    ¡Lo llevas escrito en la cara!


    Por Dios… se pasó las manos por sus rubios mechones y le clavó su intensa mirada verde. No pienso que vayas a ser una mala socia, pero aunque lo pensara, no puedes dejar que eso te impida hacer algo en lo que crees.


    No te entiendo dijo ella, a la defensiva.


    Quiero que empieces a creer en ti. Y que dejes de sacar conclusiones precipitadas a la primera de cambio.


    No es una conclusión precipitada si te veo reaccionar como acabas de hacerlo. «¿Que has hecho qué»? lo imitó exageradamente.


    Me ha sorprendido dijo él. No es lo que esperaba.


    ¿Y qué esperabas?


    ¡Que te cansarías de este lugar!


    Para Sydney era mucho más fácil estar a la defensiva que asimilar la profunda decepción provocada por aquellas palabras.


    Entiendo… Quizá deberías notar que me estoy adaptando muy bien a este lugar se le formó un nudo en la garganta mientras sacaba las llaves de la camioneta de Derek y se las tendía. Más vale que te vayas acostumbrando.


    Lo he notado dijo él, sin agarrar las llaves. Me he dado cuenta de todo.


    Todo lo que se veía a simple vista, tal vez. Pero ¿y el resto?


    Voy a ser socia de Tara declaró en tono desa- fiante. Vamos a discutir todos los detalles con un abogado en cuanto nos sea posible.


    Pero ella nunca se ha planteado tener una socia…


    A Sydney le escocían los ojos. Desistió de que Derek agarrase las llaves y las soltó en el baúl que hacía las veces de mesa, y que había querido conservar por su viejo encanto.


    Supongo que no hay quien pueda resistirse al dinero de los Forrest si no echaba a Derek de allí enseguida, iba a acabar humillándose a sí misma.


    No te comportes como una esnob, Sydney. Eso ya no va contigo.


    Sydney fue a la cocina y se frotó los ojos, de espaldas a él. Oyó que se acercaba por detrás y sintió sus manos en los hombros.


    No llores le dijo, dándole la vuelta. Grítame o tírame algo, pero no llores.


    Pues lo siento por hacerlo espetó ella. Sabe Dios que lo último que quiero es hacer que te sientas incómodo.


    Derek levantó la vista hacia al techo, sacudió la cabeza y volvió a mirarla.


    Cariño… Me he sentido incómodo desde el día que nos conocimos.


    Sydney ahogó un doloroso gemido, pero el dolor desapareció cuando él le sujetó la barbilla con los dedos y levantó la boca hacia la suya.


    Lo próximo que inhaló fue su olor y sabor.


    Cuando Derek se apartó, a Sydney la complació que estuviera tan jadeante como ella.


    Si quieres que me vaya, dímelo ahora le advirtió él en voz baja y áspera.


    Y enloquecedoramente excitante.


    No quiero que te vayas.


    Ni en ese momento, ni nunca.


    Tarde, mucho más tarde, Sydney miraba el techo de la cabaña.


    Sobredosis de sexo murmuró Derek junto a ella.


    Sydney inspiró lentamente y soltó el aire todavía más despacio. Se sentía deliciosamente relajada. Intensamente… amada.


    ¿Amada?


    Se incorporó de un salto en la cama.


    ¿Qué pasa? le preguntó él, apoyándose en un codo.


    Sydney apartó la vista de su pelo alborotado y su mentón sin afeitar, pero entonces se encontró con su trasero desnudo. Lo había besado por toda la espalda y el hoyuelo que tenía sobre las nalgas. Y él se había reído y le había devuelto el favor hasta que los dos dejaron de reírse…


    No, no estaba siendo amada. No era amor lo que había entre ella y Derek. Era solo sexo, sin más. Sexo salvaje, estremecedor, alucinante, frenético.


    Pero solo sexo.


    Nada. Voy… voy al baño genial, no se le podría haber ocurrido una excusa mejor. Corrió al baño y cerró la puerta.


    Por una vez, no estaba allí por necesidad.


    Se sentó en la tapa del inodoro y enterró la cara en las manos. Las hormonas debían de estar haciendo estragos en sus emociones. Solo era sexo. Solo eran hormonas. Nada más… Nunca se había enamorado de ningún hombre. Derek no era distinto al resto. No podía serlo. No lo era.


    Se lo repitió varias veces hasta grabárselo en la cabeza. Luego, temiendo que Derek siguiera teniendo la mala costumbre de interrumpirla en el baño, tiró de la cisterna y se lavó las manos en el lavabo mientras se miraba al espejo.


    Tenía el pecho hecho un desastre. Las mejillas irritadas por la barba de Derek. Los labios, rojos e hinchados.


    El vivo aspecto de una mujer amada.


    Y Derek no era como ninguno de los hombres que había conocido.


    Se encorvó sobre el lavabo y cerró los ojos.


    «Sydney, Sydney, Sydney, ¿es que no has aprendido nada?».


    ¿Estás bien? le preguntó Derek desde fuera, y al menos en aquella ocasión tuvo el detalle de llamar a la puerta.


    Sydney carraspeó y sintió un repentino impulso de ponerse a reír como una histérica. O de llorar. O de las dos cosas.


    Sí respondió mientras cerraba el grifo.


    La puerta se abrió y apareció Derek, tan desnudo como ella. La recorrió de arriba abajo con la mirada y, a pesar de lo que acababan de hacer, a Sydney se le volvió a acelerar el corazón.


    Mírate le dijo él.


    Ella no quería mirarse, pero era lo único que podía hacer para no comérselo a él con los ojos. Descolgó la toalla de baño de la percha y empezó a envolverse con ella, pero Derek la detuvo.


    Espera.


    El tacto de su mano la volvió a derretir, como si no estuviera recuperándose del mejor orgasmo de su vida.


    Derek… empezó a protestar, pero se calló cuando él se arrodilló ante ella y le puso las manos en el vientre.


    Creía que habías dicho que no se te notaba.


    Sus palabras apenas consiguieron penetrar la espesa calina que la envolvía.


    ¿Qué?


    Derek le acarició lentamente la piel con los dedos pulgares.


    Se te nota le dio un beso en el ombligo y a Sydney casi le cedieron las piernas.


    ¿En serio? le preguntó mientras le agarraba inconscientemente la cabeza.


    Sí siguió besándola por la cadera al tiempo que deslizaba la mano entre sus muslos, y Sydney no pudo contener el gemido que brotó de sus labios.


    Derek…


    Eres la mujer más sexy que he conocido en mi vida la empujó ligeramente hacia atrás y Sydney sintió la fría porcelana del lavabo en su trasero. Era lo único frío que podía sentir. El resto de ella ardía febrilmente, y las piernas le temblaban tanto que apenas podía sostenerse en pie. Se arqueó hacia él, ofreciéndole su cuerpo trémulo y excitado.


    Eso es, pastelito Derek subió la cabeza hasta atrapar un pezón con los labios.


    Una carcajada escapó entre sus jadeos. Hundió las manos en su pelo y le dio un fuerte tirón.


    ¡No soy un pastelito!


    Olvidé decirte que los pastelitos son mi postre favorito… desplazó la boca al otro pezón, y mientras lamía la punta rosada y endurecida introdujo los dedos en su sexo.


    Sydney se deshizo en gemidos y convulsiones. Sin dejar de tocarla, se puso de pie y la levantó con él. Ella lo rodeó con las piernas y explotó de placer al ser penetrada.


    Agárrate le ordenó él.


    No se habría soltado por nada del mundo. Se aferró a sus fuertes músculos y él la llevó de nuevo a la cama para hacerle cruzar los límites de la cordura. Estalló en un millón de destellos cegadores, gritó el nombre de Derek hasta quedarse sin voz y sintió cómo él también explotaba en su interior.


    Cuando finalmente despertó, el sol entraba por la ventana y la cama estaba vacía a su lado.


    Tardó un momento en darse cuenta.


    Se había marchado.


    No sabía por qué, pero no era lo que ella esperaba. Agarró la otra almohada y la pegó contra su cara como si pudiera olerlo, pero en solo un par de horas no se podía quedar impregnada de su olor. No había sido una noche. Ni una vida.


    Apartó la almohada y soltó el aire de golpe. No iba a quedarse allí tumbada, pensando en lo que no era. Ella y Derek habían hecho el amor. Más de una vez. Pero eso no significaba que nada hubiese cambiado. Por mucha química que hubiera entre ellos, él seguía pensando en el niño que llevaba dentro y en cuya concepción no había intervenido para nada. Y en cuanto a ella, nunca podría resignarse a ser una mera sustituta para Renée ni que su hijo remplazara al que Derek había perdido. De eso estaba completamente segura.


    Se levantó de la cama con decisión y fue a ducharse. Y cuando estaba bajo el agua se dio cuenta de que no sentía náuseas en absoluto. Al contrario. Estaba muerta de hambre.


    Acabada la ducha, se puso unos vaqueros y comprobó con gran alegría que no podía subirse la cremallera.


    Se los cambió por unos pantalones de chándal azules y una sudadera a juego y fue a saquear la nevera.


    Tenía ingredientes de sobra para hacerse el desayuno, pero los bollos de canela con nueces de Ruby’s se le antojaban mucho más apetecibles que unos copos de avena. Y además le vendría bien hablar con otras personas y no pensar en el hombre al que tenía que sacarse de la cabeza.


    Se puso las botas, el abrigo y el gorro y agarró el bolso para salir.


    Nada más abrir la puerta oyó el inconfundible ruido de un hachazo en la madera.


    La camioneta banca con el logo de la Doble C en la que Derek había llegado la noche anterior seguía aparcada junto a la camioneta que Sydney había estado conduciendo toda la semana.


    Y, si Derek se hubiera marchado, habría tenido que hacerlo con uno de esos dos vehículos.


    Los nervios se le pusieron de punta.


    Rodeó la cabaña, avanzando con mucho cuidado a través de la nieve, y allí lo encontró.


    Sin sombrero, como siempre, con su espesa mata de pelo rubio cayéndole sobre la frente. Ni siquiera llevaba abrigo. Tan solo el mismo jersey de color tostado que ella le había quitado la noche anterior. Descargó el hacha con fuerza y cortó limpiamente el tronco por la mitad.


    Pero el alivio que sintió al verlo desapareció cuando vio al hombre que estaba junto a él.


    Antoine… al pronunciar su nombre atrajo la atención de los dos hombres. ¿Qué estás haciendo aquí?


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Antoine Kristoff era tan alto como Derek. Llevaba un abrigo de cachemira negro, guantes de piel y pantalones a medida, el pelo negro peinado hacia atrás y una expresión de disgusto en sus ojos marrones.


    Los ojos verdes de Derek, en cambio, eran absolutamente impenetrables mientras se dirigía hacia ella, y las dudas que pudiera albergar Sydney sobre si ya conocía la identidad de su visitante se evaporaron como el vaho de su respiración en el frío aire de la mañana.


    Tenemos que hablar dijo Antoine. A solas.


    Sydney no quería hablar de nada con él, y menos a solas.


    ¿Por qué no has llamado? ¿Cómo has llegado hasta aquí? no había ningún otro vehículo a la vista, aparte del suyo y de las camionetas.


    Antoine apretó sus perfectos labios. Nunca le había gustado que cuestionaran sus actos.


    Esto es más importante que una simple llamada telefónica, Sydney Anne le lanzó una mirada tan desdeñosa a Derek que Sydney apretó inconscientemente los puños.


    Derek apoyó el mango del hacha en el bloque de madera. Unas horas antes ella había estado gritando su nombre mientras él se vaciaba en su interior.


    Quizá deberías hablar con él, Sydney Anne le sugirió.


    Las náuseas que creía haber dejado atrás la invadieron de golpe.


    Hablaremos dentro le dijo a Antoine. Voy enseguida.


    Antoine se tiró de los puños del abrigo, haciendo ver lo valioso que era su tiempo.


    A Sydney le daba igual. Estaba mucho más interesada en Derek que en el motivo que hubiera llevado a Antoine a Weaver.


    Creía que te habías marchado le dijo en cuanto Antoine desapareció tras la cabaña.


    ¿Lo esperabas a él?


    ¿Qué? exclamó con una voz más fuerte de la que pretendía. ¡Pues claro que no!


    Los ojos de Derek se entornaron recelosamente, como si estuviera decidiendo si creerla o no.


    Sydney cubrió la distancia que los separaba.


    Si hubiera sabido que iba a venir, lo habría convencido para que no lo hiciera le aseguró más tranquilamente. Derek… sacudió la cabeza, desesperada por convencerlo. Él no significa nada para mí.


    Pero sí para el niño que llevas dentro.


    Tenía razón, pero eso no hacía que sus palabras fueran menos dolorosas.


    Estas cosas solo importan a hombres como tú, no a alguien como Antoine.


    Derek miró el hacha y arrancó la hoja del tocón.


    Ya… pero el caso es que ahora está aquí, ¿no?


    Así que será mejor que vayas con él.


    Ella se mordió el labio, sin moverse.


    Derek… él la miró de soslayo y a Sydney le dio un vuelco el corazón. Me alegra que no te hayas marchado.


    Él agarró otro tronco, lo colocó sobre el tocón y lo cortó en dos con el hacha.


    No puedo decir lo mismo.


    Sydney puso una mueca de dolor y se dio la vuelta.


    Sydney.


    ¿Qué? no se volvió de nuevo hacia él.


    ¿Vas a estar bien?


    Los ojos se le llenaron de lágrimas. En aquel momento supo, con una certeza innegable, que estaba enamorada de él.


    Consiguió asentir con la cabeza, aunque no estaba segura de nada, y se fue a la cabaña.


    No quería saber nada de Antoine, pero estar en la cabaña con él sería mucho menos doloroso que estar fuera, donde Derek no la quería.


    Antoine estaba de pie en el salón, observando los Solieres.


    Colgarlos en esta chabola es un sacrilegio dijo en cuanto entró ella. Deberían estar en un museo o en una galería, por lo menos.


    Sydney cerró la puerta con más fuerza de la necesaria y dejó el abrigo en el sofá.


    ¿En tu galería, quieres decir?


    Él le echó una mirada de desdén, como si la respuesta fuera obvia.


    Todos nuestros conocidos creen que has perdido el juicio al venirte aquí. Es una vergüenza lo que has hecho.


    No sé por qué. Pero gracias por preguntar cómo estoy, Antoine. Siempre es un placer saber lo mucho que te preocupas por mí. ¿Cómo está Trina?


    Se despidió y se fue a trabajar para Sotheby’s dijo mientras descolgaba uno de los cuadros.


    Me sorprende que te dejara tan rápido tal vez Trina fuera mucho más lista de lo que Sydney había supuesto. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    Alquilé un coche en el aeropuerto de Cheyenne parecía más disgustado que nunca. Este lugar ni siquiera aparecía en el GPS. Tuve que aparcar junto a la carretera y hacer el resto del camino a pie para no destrozar los ejes del coche. Este basurero no es para alguien de tu clase, Sydney Anne levantó el cuadro y lo examinó desde diferentes ángulos.


    Esto no es un basurero ni esto es una chabola. Es una cabaña de cien años, y creo que se merece un poco de respeto por tu parte le arrebató el cuadro de las manos. ¿Qué estás mirando?


    Antoine apretó tanto los labios que casi se le borraron de la cara.


    Los dos Solieres que le vendí a Geoffrey Reyes cuando estuvimos en Antibes… ¿Te acuerdas de ellos?


    Sydney volvió a colgar el cuadro en la pared. No podría olvidar Antibes por mucho que lo intentara.


    Me acuerdo.


    Eran falsos.


    ¿Cómo? aturdida, se sentó en el sofá. Estás de broma.


    Ojalá murmuró él. Se quitó el abrigo y se lo dobló sobre el brazo, como si temiera que se le llenara de piojos si lo dejaba en cualquier otra parte.


    Pues los míos son auténticos dijo ella, apoyando los pies en el baúl y juntando las manos sobre el regazo. Fueron autentificados varias veces de lo contrario no habría podido asegurarlos. Es imposible que sean falsos.


    Se imaginaba lo embarazosa que debía de haber sido la situación para Antoine. Geoffrey Reyes era un multimillonario excéntrico y notoriamente temperamental.


    Lo sé fijó la mirada en ellos, por encima de la cabeza de Sydney. Los quiero.


    Sydney bajó los pies al suelo y se irguió en el sofá.


    ¿Cómo has dicho?


    Los quiero repitió él. Si se los doy a Reyes, se olvidará de esta pequeña… confusión.


    El coleccionista había pagado millones de dólares por los cuadros. Para la prensa sería algo más que una pequeña «confusión». Si aquel asunto salía a la luz, la carrera de Antoine como marchante de arte habría acabado para siempre.


    ¿Tú sabías que eran falsos?


    No seas tonta espetó él, cada vez más irritado. No solo porque Sydney sospechara de él, sino porque lo habían engañado como si fuera un novato en el negocio. Pero mi palabra no basta para convencer a Reyes, y por eso necesito estos cuadros.


    No voy a venderlos, lo siento mucho dijo ella, sorprendida porque Antoine la creyese capaz de hacerlo. Siempre se había negado a venderlos. Fueron, de hecho, la razón por la que Antoine empezó a tener un trato personal con ella años atrás.


    No quiero comprarlos replicó él. Los quiero. Y tú vas a dármelos.


    Eh… arqueó las cejas. Me parece que no.


    Todo esto es culpa tuya.


    Sydney lo miró boquiabierta.


    Yo no convencí a Geoffrey Reyes para que comprase unas imitaciones. Lo hiciste tú solito con un poco de ayuda de la joven Trina, quien se esforzó tanto como su jefe en engatusar a Reyes.


    Si no te me hubieras dejado, le habría dado los cuadros a Reyes y todo se hubiera arreglado.


    ¿Que yo te dejé? Sydney se levantó. Fuiste tú quien me echó a la calle le recordó. Y menos mal que lo hizo, porque de lo contrario no sabía el tiempo que habría tardado ella en entrar en razón. ¿Y ahora que estás con la soga al cuello, ya no te parezco ni demasiado vieja ni demasiado embarazada?


    Antoine puso una mueca y bajó la mirada a su barriga.


    Si hubieras abortado cuando te lo dije, ni siquiera estaría ahora aquí. ¿Cuánto más tienes que engordar, por cierto?


    La irritación dejó paso a la ira. Sydney estaba encantada con su embarazo, pero Antoine la miraba como si se hubiese puesto como una vaca.


    Por lo que a ti respecta, no hay ningún bebé. Considérate eximido de cualquier responsabilidad.


    Sí, eso habría estado muy bien… Pero ahora las cosas han cambiado.


    De repente, Sydney lo comprendió todo.


    ¿Qué vas a hacer? ¿Amenazarme con arrebatarme la custodia de un bebé al que ni siquiera quieres si no te doy mis Solieres?


    Veo que no eres tan tonta.


    Durante unos largos instantes, Sydney fue incapaz de reaccionar.


    Eres un ser despreciable.


    Solo estoy siendo práctico. ¿Hasta qué punto quieres criar a tu pequeño heredero en paz? tocó el marco del cuadro del centro para ajustarlo. Unos cuantos cuadros por estar tranquila… A mí me parece un trato muy razonable.


    ¿Cómo sabemos que no vendrás a por más en el futuro? preguntó Derek.


    Ninguno de los dos había oído abrirse la puerta ni había visto entrar a Derek. Cuando Sydney lo vio, quiso que se la tragara la tierra. Pero él solo miraba a Antoine con una expresión glacial.


    ¿Cuántos cuadros más querrás? continuó Derek mientras seguía avanzando. ¿Cuánto dinero? ¿Cuántas cosas que para ti tengan valor en ese momento?


    Antoine miró furioso a Sydney.


    ¿Quién es este?


    Soy el hombre con quien va a casarse respondió Derek antes de que ella pudiera decir nada.


    A Sydney se le hicieron gelatina las piernas y cayó en el sofá de la forma menos decorosa posible.


    No me lo creo dijo Antoine.


    Tampoco Sydney se lo creía. Pero se había quedado sin voz.


    Créetelo le aconsejó Derek en tono amenazante, y Antoine se vio obligado a dar un paso hacia atrás. ¿Qué nos asegura que no pedirás nada más?


    Estuviera o no intimidado, Antoine pareció llegar a la conclusión de que Derek estaba dispuesto a hacer un trato.


    Renunciaré a mis derechos como padre de… de eso.


    «De eso».


    Derek tuvo que relajar los puños para no estamparlos en la cara de aquel idiota.


    ¿Renunciarás legalmente a tus derechos como padre del hijo de Sydney?


    En cuanto ella me dé los Solieres.


    Hecho dijo Sydney inmediatamente, poniéndose en pie. Seguía pálida y temblorosa y no miró a Derek, pero estaba decidida. El lunes le diré a mi abogado que prepare los papeles. Tendrás los Solieres en cuanto hayas firmado tu renuncia.


    ¡El lunes! ¿Estás loca? No puedo esperar hasta el lunes sacó una hoja de su abrigo. Me imaginaba que acabaríamos llegando a un acuerdo de este tipo y he venido preparado. Mi abogado ha redactado este documento se lo tendió a Sydney, pero ella negó con la cabeza.


    No voy a firmar nada que haya preparado tu abogado por su cuenta. O lo hace mi abogado el lunes o no hay trato.


    Parece que al fin has encontrado tus agallas… espetó Antoine con desprecio.


    Así es. He encontrado mis agallas, y además cuento con la fortuna de la familia Forrest Sydney rodeó el baúl y apuntó a Antoine con el dedo. Si vuelvo a verte después de que hayamos firmado los papeles, te arrepentirás de haberme conocido. Yo misma me encargaré de acabar con tu carrera para siempre.


    Antoine trastabilló hacia atrás.


    Vaya, Sydney Anne… Ese embarazo te afecta más de la cuenta.


    Largo.


    ¿Cuándo nos veremos?


    Estaremos en contacto dijo Derek, empujándolo hacia la puerta.


    No sabéis cómo contactar conmigo.


    No hay muchos coches Escalade de alquiler en Weaver. Puedes estar seguro de que te encontraremos lo empujó afuera y salió detrás de él, cerrando la puerta tras ellos. Antoine dio traspié y a punto estuvo de darse de bruces en la nieve.


    Para Sydney Anne debe de ser muy duro no ser ya una jovencita, viendo lo mucho que se ha rebajado para estar con alguien como tú.


    ¿Sabes? dijo Derek a modo de conversación. Me importa un bledo lo que pienses de mí. Pero estás insultando a Sydney y eso no voy a consentirlo. Estás en mi territorio, Tony, así que más te vale no meterte conmigo ni con mi familia levantó el puño y Antoine se encogió como si esperase recibir el golpe, pero Derek se limitó a agarrarlo por su corbata plateada y tirar de él hasta casi rozarle la nariz con la suya. Estás en una tierra salvaje y peligrosa. La tierra de los Clay. Y si quieres saber lo que eso significa, pregúntalo cuando vuelvas al pueblo tiró con más fuerza de la corbata, hasta que Antoine se puso a toser. ¿Te ha quedado bien claro?


    Por mí puedes quedarte a Sydney masculló Antoine. Se echó hacia atrás y se alisó la corbata con una mano bastante temblorosa. Habría roto con ella hace mucho, si no fuera por todos los ceros de su cuenta corriente.


    Tú lo has querido dijo Derek, y le propinó un puñetazo a Antoine en su perfecta nariz.


    El hombre se tambaleó hacia atrás, maldiciendo y aullando de dolor.


    ¡Estás loco!


    No, no lo estoy volvió a avanzar hacia él. Soy un hombre de palabra y te lo había advertido. ¿Quieres recibir otra lección?


    La sangre manaba entre los dedos con que Antoine se cubría la cara.


    No, ya me voy dijo, levantando la otra mano para detener a Derek, y se giró para alejarse rápidamente hacia el camino de grava. Sus carísimos zapatos de piel resbalaban continuamente en la nieve.


    Derek esperó hasta perderlo de vista y volvió a la cabaña.


    Sydney estaba acurrucada en el sofá y tenía las manos apretadas contra la boca.


    Se ha ido dijo Derek. Los nudillos le escocían, pero ni siquiera comprobó si estaban sangrando. Sydney seguía con los ojos abiertos como platos y sin decir una palabra. ¿Cuánto valen? le preguntó, señalando los cuadros detrás de ella.


    ¿Los tres juntos? Setenta y ocho millones.


    Jesús.


    Derek sintió la imperiosa necesidad de sentarse.


    ¿Y los tienes aquí colgados en las paredes, para que cualquier hijo de vecino fuerce la cerradura y se los lleve?


    Es mi casa. ¿Dónde voy a tenerlos si no?


    ¿En una cámara acorazada, tal vez? se pasó las manos por el pelo. Sabía que los Forrest tenían dinero. Mucho dinero. Pero nunca se había imaginado que fuera «tanto» dinero. Necesito un trago.


    Son las diez de la mañana.


    ¿Y qué? suspiró sonoramente y se dejó caer en el sofá.


    No tenías que decirle eso.


    ¿El qué? setenta y ocho millones… La cifra seguía bailando en su cabeza.


    Que ibas a casarte conmigo. Sé que solo intentabas ayudarme y protegerme, pero…


    Una mujer con setenta y ocho millones de dólares colgados en sus paredes desde luego que necesitaba protección, pero Derek prefirió no hacer comentarios al respecto.


    El bebé necesita un padre fue lo que dijo.


    Sydney contrajo el rostro.


    Tú solo quieres una oportunidad para ser padre. Y para eso te valdría cualquier mujer embarazada.


    No estoy dispuesto a casarme con cualquier mujer embarazada. Solo contigo.


    «Dispuesto a casarte» Sydney intentó contener el dolor que le provocaba aquella declaración. Pues, sintiéndolo mucho, me temo que tendré que rechazar la proposición.


    Déjate de estupideces, Syd.


    ¿Qué quieres que haga? ¿Que te dé las gracias por estar dispuesto a casarte conmigo? Si quisiera un marido que solo estuviera «dispuesto», ¿no crees que ya lo habría encontrado? Habría sido lo más fácil del mundo encontrar a cualquier idiota que estuviese encantado de aguantarme con tal de acariciar mi fortuna.


    A mí me da igual tu fortuna. Lo único que desearía es que no existiera.


    Pues existe. Y jamás me casaré con nadie a menos que pueda verme a mí sin ver esa fortuna. Ahora, si me disculpas, tengo que encontrar a un abogado que me ayude a librarme de Antoine para siempre miró sus queridos Solieres. Desprenderse de ellos sería doloroso, pero merecía la pena si conseguía alejarse definitivamente de Antoine.


    Mi prima está casado con un abogado.


    Sydney sintió ganas de reír, pero era una carcajada seca e irónica.


    Otro primo… Debería haberlo imaginado.


    Está en Sheridan. Te llevaré allí hoy mismo.


    Encerrarse con él en su camioneta para un viaje tan largo no le parecía muy buena idea.


    ¿No hay ninguno en el pueblo?


    Ninguno tan bueno como Brody. Quieres al mejor, ¿no?


    Una hora más tarde estaban de camino a Sheridan. Y varias horas después estaban volviendo a la cabaña. Sydney llevaba los documentos en la mano, junto a las instrucciones de Brody para que los firmaran delante de testigos.


    Ya había oscurecido cuando Derek detuvo la camioneta delante de la cabaña. Apenas se habían dirigido la palabra en todo el camino.


    La otra camioneta no está dijo ella.


    Mi padre envió a alguien a recogerla.


    Ah asintió y ya no pudo seguir soportando el silencio. Gracias por llevarme… Y por arreglar las cosas con Brody.


    Él se limitó a asentir con la cabeza.


    Sydney debería bajarse de la camioneta y entrar en la cabaña, pero en vez de eso se quedó dudando y mordiéndose el labio.


    No he tenido ocasión de preguntarte por el viaje a Minnesota. ¿Cómo fue?


    Bien Derek se removió inquieto en el asiento. Muy bien. Hemos firmado el contrato con G&G, así que tendremos trabajo asegurado para los próximos años.


    Fue el único motivo de alegría para Sydney desde que Antoine apareció aquella mañana.


    Enhorabuena. Será un gran salto para tu empresa.


    Él volvió a asentir.


    Buenas noches, Derek.


    Siempre te he visto a ti, Sydney.


    Se quedó inmóvil en el asiento. Casi sin pensar en lo que hacía, agarró la mano de Derek y se la puso en la barriga.


    Es esto lo que ves lo corrigió. Los dos sabemos que es así. Si fingimos otra cosa, solo estaremos engañándonos a nosotros mismos.


    Tal vez así fue como empezó dijo él con voz profunda. Pero no lo es todo.


    No, no lo es todo concedió ella. Eres un amante fantástico, pero yo no vine a Weaver en busca de un amante. Vine a empezar una nueva vida.


    Y eso es lo que estás haciendo. ¿Qué te impide casarte conmigo?


    La precaria dignidad que a duras penas mantenía Sydney se resquebrajaba a pasos agigantados.


    ¿Quizá el hecho de que no me lo hayas pedido? ¿Que yo nunca haya querido casarme, y menos con alguien que ni siquiera me quiere? Estoy agotada, Derek abrió la puerta de la camioneta. Me voy a la cama… sola añadió antes de que él pudiera pensar otra cosa.


    Hablaremos mañana le dijo él.


    Sydney cerró la puerta y echó a andar hacia la cabaña. Por suerte conocía el camino de memoria, porque las lágrimas le impedían ver nada. Consiguió abrir la puerta, entrar y cerrar tras ella.


    Solo entonces oyó alejarse la camioneta.


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    A la mañana siguiente, Derek llamó a Sydney y no obtuvo respuesta. Y tampoco cuando condujo hasta la cabaña y llamó reiteradamente a la puerta. Le había devuelto la llave que recibió de Jake, por lo que no podía entrar a menos que fuera forzando la cerradura. Algo que no pensaba hacer, y menos cuando el coche de juguete no estaba en el cobertizo.


    Tampoco iba a ponerse a buscarla por todo Weaver. Le había sugerido que se casaran y ella le había arrojado la proposición a la cara.


    Fue a la Doble C y encontró a su padre bajo la vieja camioneta que estaba reparando. Aquello no lo sorprendió, pero sí ver a su abuelo sentado en un taburete.


    Squire se inclinó para estrechar la mano del viejo. No sabía que tú y la abuela hubierais vuelto.


    Tampoco yo lo sabía hasta esta mañana la voz de su padre salió de debajo de la camioneta. Entré en la cocina y me lo encontré tomando café, como siempre.


    Tu abuela empezaba a aburrirse de Arizona explicó Squire mientras golpeaba con su bastón en el suelo. Le dije que me encantaba verla con esas minifaldas que se ponía en el campo de golf, pero le importó un pimiento y aquí estoy, viendo a tu padre jugando a ser mecánico.


    Derek no había vuelto a sonreír de verdad desde que el gusano de Antoine apareció en la cabaña de Sydney mientras él cortaba leña.


    Querrás decir que empezabas a aburrirte tú lo corrigió mientras agarraba un terrón de azúcar del plato que había en el suelo, junto a su abuelo, y lo echaba en la taza de café. Hacía calor en el taller, de modo que dejó la chaqueta en un banco y se arremangó la camisa.


    Estaba harto de conducir esos cochecitos de golf colina arriba, colina abajo admitió Squire. He oído que vuelves a estar con una chica.


    Demasiado para seguir sonriendo.


    Yo no diría tanto.


    ¿Estás con la hermana pequeña de Jake o no? Me han dicho que pasas la noche en la cabaña.


    Derek le lanzó una mirada acusadora a su padre, que acababa de salir de debajo del vehículo.


    Eso es lo que le han dicho, ¿eh?


    Su padre se encogió de hombros mientras mordisqueaba una galleta.


    Ya sabes cuánto le gusta hablar a la gente por aquí, hijo.


    Sydney no estaba en casa esta mañana.


    Es sábado le recordó su abuelo. Las muje- res siempre están fuera los sábados. Tu abuela se ha ido de compras con tu madre y tu hermana. Parece que hacen falta tres mujeres para encontrar algo en Weaver.


    ¿De qué te quejas, viejo? le reprochó Matthew. Seguro que Jaimie te trae tus bollos favoritos de Ruby’s.


    Squire se quedó pensativo unos instantes.


    ¿Vas a casarte con la chica? le preguntó a Derek.


    Abuelo, solo hace unas semanas que la conozco y ya le había dejado claro que no se casaría con él.


    Hay gente más lenta que otra respondió Squire. El hijo de Jefferson supo que quería casarse con nuestra pequeña Tara en cuanto la conoció.


    Derek conocía muy bien la historia de Axel y Tara.


    Tardaron cinco años en casarse.


    Solo porque él era un chaval. Primero tenía que crecer un poco y espabilarse.


    Derek desvió la mirada hacia su padre y sacudió la cabeza.


    ¿Necesitas que te eche una mano con esto o vas a quedarte toda la mañana cotilleando con este viejo carcamal?


    Matthew le tendió al momento una llave inglesa.


    Métete ahí debajo, a ver si eso te anima un poco.


    Derek agarró la herramienta y ocupó el lugar de su padre en el patinete para meterse debajo de la camioneta. Pero en cuanto se encontró bajo las tripas del viejo Ford, que ya era viejo cuando su padre era un crío, lo único que vio fue el rostro de Sydney y sus grandes ojos azules.


    ¿Adónde habría ido?


    ¿A ver a aquella escoria con la que había malgastado dos años de su vida?


    Derek puso una mueca de disgusto. Apostaría todos sus ahorros a que aquel petimetre nunca se había manchado las manos de grasa.


    No. Era imposible que Sydney se hubiera ido con él. Su expresión de desprecio al verlo no dejaba lugar a dudas. Ninguna mujer podría ser tan buena actriz.


    Pero entonces ¿dónde se habría metido?


    Terminará casándose con ella oyó que Squire le decía a su padre. Los jóvenes siempre acabáis entrando en razón.


    Derek aflojó una tuerca con la llave, sintiendo la resistencia por todo el brazo. Se alegraba de que su abuelo estuviera tan seguro. Porque él no lo estaba en absoluto.


    Te agradezco que hayas venido a sustituirme hoy le dijo Tara por décima vez aquella mañana, aunque todavía no se había marchado de la tienda.


    Para mí es un placer le aseguró Sydney, también por décima vez. Vete a casa a descansar y deja que tu marido te mime el resto del día.


    Axel siempre está intentando mimarme más de la cuenta sonrió y se puso el abrigo para salir. No olvides que los fines de semana cerramos al mediodía. Todo el pueblo lo sabe, y todos parecen esperar a los últimos cinco minutos para venir a comprar.


    Sydney asintió, aunque con gusto se habría pasado en la tienda el día entero y no solo las dos horas que faltaban para el cierre. Era mucho mejor que quedarse en casa sin nada que hacer salvo darle vueltas a la cabeza, esperando que Derek la llamase, o peor, que fuera a verla en persona. No se creía capaz de volver a rechazarlo. Si cedía a su «disposición para casarse» estaría condenada para el resto de sus días.


    Estaba segura de que Derek querría a su hijo como si fuera su padre.


    Pero no soportaría que no la quisiera a ella.


    Solo transcurrieron unos minutos hasta que la campanilla de la puerta la sacó de su silencioso y solitario tormento. Por desgracia, las clientas resultaron ser tres: la madre de Derek, la abuela de Derek y la hermana de Derek.


    ¡Hola! las saludó Sydney intentando parecer lo más animada posible.


    Hola, querida Jaimie rodeó el mostrador y le dio un abrazo y un beso en la mejilla. Te acuerdas de Gloria, ¿verdad?


    Pues claro. Me alegro de volver a verla, señora Clay.


    Gloria, por favor la corrigió ella. Nunca me acostumbraré a que me llamen así.


    Es un día de chicas le confesó Sarah mientras también ella le daba un abrazo. Sesión doble de manicura y pedicura en Interludes. Es un salón de belleza que mis amigas acaban de abrir al otro lado del pueblo observó el picardías que colgaba dentro de la cabina telefónica. Tenemos cita a las doce y media. Deberías venir con nosotras.


    Sydney abrió la boca para rechazar la invitación, pero entonces se lo pensó mejor. Que Derek tuviera la sensibilidad de un ladrillo no le impedía disfrutar de la compañía de aquellas mujeres, aunque fueran parientes de Derek.


    Me encantaría.


    Perfecto dijo Sarah con una radiante sonrisa mientras sacaba el móvil del bolso. Llamaré para decir que viene una más mientras marcaba el número, sacó el picardías para probárselo.


    Sydney no tuvo tiempo para echarse atrás, porque una vez que las tres mujeres hicieron sus compras y se marcharon tras quedar con ella en el salón de belleza, no dejaron de entrar clientes hasta la hora de cierre.


    Tras guardar la recaudación en la caja fuerte, cerró la tienda y sacó el coche del callejón donde lo había aparcado. No había querido arriesgarse a que Antoine la viera, aunque no era probable que siguiera rondando por Weaver. Antoine no se alojaba en ningún hotel que tuviese menos de cinco estrellas, y como en Weaver no había ninguno de esa categoría seguramente se había buscado un alojamiento más lujoso en cualquier otra parte.


    Aun así, no iba a correr el más mínimo riesgo. En vez de tomar el camino más corto a través del pueblo para llegar a la parte nueva de Weaver, donde se encontraban los centros comerciales y bloques de apartamentos y oficinas, tomó la carretera que circunvalaba el pueblo. Y como era un camino bastante más largo y no tenía mucho tiempo, condujo a una velocidad mayor a la que normalmente habría ido.


    Fue entonces cuando supo que debería haberse arriesgado a atravesar el pueblo.


    Vamos, vamos, chicos los arengaba Squire, sentado en su taburete mientras Matthew y Derek levantaban el capó de la camioneta. Nunca había visto a dos hombres de mi familia moverse tan despacio.


    Matthew sacudió la cabeza e ignoró al viejo.


    Cuando se enfada con Gloria, no hay quien lo aguante.


    Te he oído lo avisó Squire.


    He salido a ti, ¿no? se volvió hacia Derek. ¿Tienes ese lado sujeto?


    Derek asintió y se apartó para empezar a levantar el motor con un gato. Había que hacerlo despacio y con cuidado, y apenas habían sacado el motor de la camioneta cuando sonó el teléfono del taller.


    Matthew se limpió las manos con un trapo y agarró el auricular de la pared.


    ¿Diga?


    Derek supo que algo iba mal cuando vio a su padre ponerse rígido como una estatua. Primero pensó en su madre, hasta que su padre lo miró.


    Se lo diré dijo Matthew, antes de colgar.


    Squire se había levantado del taburete y puso una mano sobre el hombro de Derek.


    Era tu madre dijo Matthew. Es Sydney… Ha tenido un accidente.


    Derek se quedó tan rígido como unos segundos antes había estado su padre.


    Si ese perro le ha hecho daño a ella o al niño, lo mataré con mis propias manos.


    Su padre y su abuelo intercambiaron una breve mirada.


    Está en el hospital de Weaver dijo Matthew.


    Unos minutos después iban a toda velocidad hacia el pueblo. Su padre le había quitado las llaves de la camioneta y había insistido en conducir él.


    Tu madre, Sarah y Gloria ya están en el hospital. Estaban esperando a Sydney en el salón de belleza cuando se enteraron del accidente.


    «Accidente». Su padre seguía diciendo «accidente».


    ¿Qué clase de accidente? ¿Es grave? no se atrevía a pensar en las posibilidades.


    Un choque múltiple en la carretera de circunvalación, al otro lado del pueblo. Un camión perdió el cargamento de madera.


    Derek tuvo una visión del pequeño coche de Sydney estrellándose contra un camión gigantesco. El estómago se le revolvió.


    Tu madre dice que quizá haya que operarla. Y que puede perder al bebé añadió su padre en voz baja.


    Tenemos que decírselo a Jake y a su hermana.


    Ya lo ha hecho tu madre. Tranquilo.


    Derek miró por la ventanilla, deseando que su padre fuera más rápido a pesar de que ya habían sobrepasado el límite de velocidad.


    ¿Hay algo que quieras contarme antes de que lleguemos? le preguntó Matthew.


    El bebé no es mío… si es que todavía hay un bebé miró a su padre. Es de otro hombre. Un tal Antoine Kristoff. Es posible que aún siga en el pueblo. Tenemos que echarlo de aquí.


    Su padre lo miró de reojo.


    ¿Por alguna razón en concreto?


    A Derek le dolía la mandíbula de tanto apretarla.


    Que sería capaz de vender a su hijo para salvar el pellejo. No quiero que sepa nada de Sydney, ni que vuelva a acercarse a ella.


    Su padre lo pensó un momento, asintió y pisó el acelerador.


    Había media docena de ambulancias en la entrada del hospital. Derek se bajó de un salto antes de que su padre frenara del todo y se abrió camino entre la gente que abarrotaba la zona de espera. Su prima Court- ney, enfermera, intentaba calmar a un joven que se desgañitaba sobre el mostrador. Advirtió la presencia de Derek sin apenas levantar la mirada del portafolios y señaló hacia las puertas batientes.


    Está con mamá.


    La madre de Courtney era la doctora Rebecca Clay, la directora del hospital. Derek no supo si era bueno o malo que fuese ella la que estuviera ocupándose de Sydney. Atravesó las puertas y miró frenéticamente a ambos lados, pero solo veía cortinas corridas. Entonces oyó la voz de su tía y vio a dos hombres con uniformes azules empujando una camilla.


    Estaban corriendo.


    A Derek se le detuvo el corazón al ver a Sydney, tan blanca como la sábana sobre la que yacía. Echó a correr tras ella, pero los enfermeros iban demasiado deprisa y su tía lo agarró del brazo para detenerlo.


    No puedes entrar en el quirófano le dijo amablemente. Tiene una hemorragia interna.


    A Derek le costaba hablar.


    Está embarazada.


    Lo sabemos. Y hacemos todo lo que podemos lo empujó hacia el vestíbulo. Hay una sala de espera junto al quirófano. Quédate ahí.


    Derek ni siquiera sabía dónde estaba el quirófano, pero de todos modos asintió con la cabeza.


    Cuida de ella.


    Su tía le apretó la mano.


    Por supuesto, cielo. Sabes que lo haremos.


    Se fue tras la camilla y Derek se quedó inmóvil en medio del pasillo. A su alrededor todo era un revuelo de enfermeras, médicos y pacientes en camillas y sillas de ruedas. Las órdenes del personal sanitario se confundían con los gritos y gemidos de dolor.


    Pero Derek no oía nada.


    Su prima Courtney lo llevó finalmente a la sala de espera, donde ya estaban su madre y el resto de la familia. Todos sus tíos, tías y primos.


    Solo una parte de Derek fue consciente de las muestras de apoyo que empezó a recibir de todo el mundo, aunque sabía que todos tenían más preguntas que respuestas sobre lo que había realmente entre él y Sydney.


    El resto de él, sin embargo, solo fue capaz de permanecer sentado y esperar. Minutos. Y horas. Y más horas…


    Esperar. Y esperar.


    Incluso después de que aparecieran Rebecca y el cirujano, un tipo al que Derek no conocía, y les dijeran que Sydney había sobrevivido a la cirugía, tuvieron que seguir esperando.


    A que Sydney saliera del quirófano.


    A que la trasladaran a la UCI.


    Esperar. Esperar. Y esperar.


    Y no importaba cuántas veces preguntara Derek cuándo podría verla. La respuesta era siempre la misma: «En cuanto sea posible».


    La misma respuesta una y otra y otra vez.


    Tara fue la primera en marcharse, pero solo porque Axel amenazaba con llevársela a la fuerza.


    Llámame le pidió a Derek. Llámame en cuanto sepas algo.


    Derek asintió. Y después de Tara, fue su hermana.


    Tengo que volver le susurró con una voz llena de angustia. Megan y Eli llevan solos todo el día. Max está…


    De servicio. Era el sheriff y ya tenía bastantes problemas de los que ocuparse. Derek asintió y recibió un abrazo y un beso en la mejilla.


    Después fueron Gloria y Squire. Ninguno de ellos podía pasarse horas en una sala de espera. Derek lo comprendía y lo aceptaba. Más abrazos. Más besos. Seguidos por los de su prima Lucy y su nuevo marido, Beck, el hijo del nuevo marido de Susan, la tía de Sydney.


    Le dijeron que Jake y su familia llegarían en cuestión de horas.


    Se obligó a engullir la comida que su prima Leandra había llevado para todo el mundo, solo para que dejaran de decirle que tenía que comer algo.


    Lo que tenía que hacer era rezar. No era muy practicante, pero de todos modos fue a la capilla del hospital y estuvo rezando un rato.


    A medianoche llegaron J.D., Jake y los niños. Se habían dirigido al hospital directamente desde el aeropuerto.


    ¿Qué ha ocurrido? exigió saber Jake mientras Maggie se ocupaba de los niños. ¿Mi hermana está embarazada? ¿Quién demonios es el padre?


    Derek se lo llevó aparte y lo puso al corriente de casi todo. Le habló de Antoine y de sus amenazas, pero omitió que se había estado acostando con Sydney. Tampoco le dijo que no había querido casarse con él.


    Nunca supe qué vio en él dijo Jake. Charlotte me dijo una vez que Syd buscaba inconscientemente un hombre como nuestro padre apretó la mandíbula con ira contenida. No nos quería, pero hizo todo lo posible por alejarnos de nuestra madre.


    Sydney haría todo lo posible por alejar a ese perro del bebé.


    Jake se pellizcó la nariz.


    Yo me encargaré de que no vuelva a molestarla.


    No sé si sigue en el pueblo. Mi familia ya sabe que no es bienvenido aquí.


    Jake no necesitaba más explicaciones. Sabía cómo la familia Clay cerraba filas cuando era menester.


    Charlotte va intentar venir desde Europa. Seguramente reciba pronto una llamada suya.


    ¿Jake? ¿Derek? Rebecca apareció en el pasillo. El agotamiento se reflejaba en su rostro. Hemos conseguido estabilizarla, aunque aún no está fuera de peligro. Podéis ir a verla, pero de uno en uno y solo unos minutos.


    Otros familiares habían salido al pasillo para oír a Rebecca.


    Voy dijo Jake inmediatamente, pero J.D. lo agarró del brazo.


    Deja que vaya antes Derek le sugirió al recibir su mirada sorprendida.


    Derek no esperó a oír lo que Jake tuviese que decir al respecto y se dirigió rápidamente hacia la unidad de cuidados intensivos.


    Sydney yacía inmóvil en la sala acristalada. Una sábana blanca la cubría hasta los hombros, tenía una venda en la frente y estaba conectada a unos monitores que emitían un pitido constante.


    Había una silla junto a la puerta y Derek se sentó agradecido, porque las piernas no podían seguir sosteniéndolo.


    Un momento después entró Rebecca y lo tocó en el hombro.


    Saldrá de esta le dijo en voz baja. Es una luchadora nata. De lo contrario no habría sobrevivido.


    Derek tuvo que carraspear varias veces antes de poder hablar.


    ¿Qué ha pasado con el…? la garganta se le volvió a cerrar.


    Ahora mismo todo parece estable le dijo ella, entendiendo lo que Derek no había sido capaz de preguntar. Es todo lo que puedo decir por el momento movió la cabeza hacia Sydney. Solo puedes estar aquí unos minutos, así que no los desaproveches. Habla con ella. Agárrala de la mano. Hazle saber que todos esperamos que vuelva con nosotros.


    Rebecca se marchó y Derek arrastró la silla junto a la cama. Sydney tenía los nudillos llenos de rasguños y ofrecían peor aspecto que los de Derek cuando le rompió la nariz a Antoine. Las manos le temblaban al deslizar la palma bajo las suyas.


    Vamos, Sydney le susurró. Podrías haberte buscado otra manera de llamar la atención le apartó un mechón de su blanca mejilla. Pero todo el mundo está aquí, esperando a que abras los ojos. Tenemos otra cena en familia el domingo y le tocará cocinar a mi tía Emily. Ella y Jefferson estuvieron aquí hace un rato. Me dijo que… tragó saliva que tienes que asistir con las pilas puestas.


    Los monitores seguían zumbando y pitando.


    Derek contempló los dedos, esbeltos y magullados.


    Y Tara… el nudo de la garganta le dificultaba el habla. Está impaciente por conocer a esa joyera de la que le hablaste. Dice que es casi tan emocionante como tenerte a ti de socia.


    Zumbidos. Pitidos.


    Respiró profundamente. No sabía cuánto tiempo le quedaba para estar con ella.


    Jake está aquí continuó. Y tu tía, y J.D., y el pequeño Tuck. Maggie está jugando con Zach y Con- nor en la sala de espera para que no hagan volar por los aires el laboratorio.


    Le pareció sentir un movimiento casi imperceptible en los dedos de Sydney y permaneció inmóvil, esperando otro atisbo de vida aparte de los pitidos de los monitores. Pero no volvió a sentir nada. Oyó las voces de las enfermeras en el pasillo y supo que el tiempo se le acababa. Pegó la mano al dorso de la mano de Sydney y le insufló algo de calor en su cuerpo inerte.


    Despierta, Syd. Despierta para que podamos sacarte de aquí y buscar un lugar en la cabaña para poner la cuna…


    Lo siento, Derek le dijo una de las enfermeras desde la puerta. Es la hora. Podrás pasar unos minutos con ella en otro momento le prometió.


    La respiración de Sydney era tan débil que apenas se le notaba.


    Derek…


    Vamos, Theresa. Fuimos juntos al colegio. Dame otro minuto.


    Me metías ranas en el pupitre le recordó ella. Está bien. Un minuto más.


    Se inclinó sobre Sydney y acercó la boca a su oído. Los ojos le escocían por las lágrimas.


    Vuelve conmigo, pastelito. No tenemos por qué casarnos si no quieres. Pero vuelve conmigo.


    Ella no se movió.


    Derek se secó los ojos y volvió a sentarse.


    Empezó a retirar la mano de la suya. Y entonces lo sintió. Los dedos de Sydney se movían. Se quedó de piedra en la silla.


    No… me llames… «pastelito».


    Derek ahogó una carcajada. Entre las negras pestañas de Sydney podía ver un diminuto atisbo azul.


    Volvió a inclinarse sobre ella, con cuidado de no mover los cables, y la besó en los labios.


    Te llamaré pastelito hasta que salgas de este hospital por tu propio pie la amenazó.


    Te odio… murmuró ella, pero con una débil sonrisa en los labios.


    Avisaré a la doctora dijo Theresa, y desapareció rápidamente por el pasillo.


    Derek apretó con cuidado la mano de Sydney.


    Te vas a poner bien le prometió. Todo va a salir bien.


    ¿Qué ha pasado? su voz era débil, casi inaudible.


    Los médicos le habían advertido a Derek que podía sufrir amnesia parcial.


    Tuviste un accidente. No fue culpa tuya, así que no te preocupes por ello. Te vas a poner bien.


    Ella apretó los dos y volvió a cerrar los ojos, pero una lágrima apareció por el rabillo.


    He perdido a mi bebé…


    Derek se sentó en el borde de la cama y le apretó la mano.


    No le dijo con firmeza. No lo has perdido y no lo perderás otra lágrima le resbaló por la mejilla y él se la apartó con el dedo. No lo perderás repitió. También él estaba llorando. Vas a ser una madre maravillosa, y tu hijo va a ser todo un diablillo.


    Tendría que haber ido en tu camioneta.


    Derek volvió a reírse.


    Y que lo digas, pastelito. Y que lo digas.


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Déjame salir de aquí, por lo que más quieras le suplicó Sydney. Era domingo por la tarde.


    Una semana después del accidente, en la que había sido trasladada de una sección a otra del hospital. La última era la unidad de ginecología, aunque permanecía al fondo del pasillo, lejos del ajetreo de la sala de partos. ¡Ya estoy bien! Lo ha dicho hasta el cirujano.


    Mallory Clay le sonrió y siguió examinando el historial médico de Sydney.


    Empiezo a pensar que no te gusta estar aquí… Hace tres días que no dejas de pedirme que te deje marchar.


    La verdad es que he estado en lugares mejores, con saunas e hidromasajes en vez de sondas intravenosas y ecografías.


    Bueno Mallory garabateó algo en el historial, antes de cerrarlo. Alégrate de que esas ecografías hayan salido bien, porque tu pequeño tiene tan buen aspecto que voy a darte el alta hoy… pero en casa tendrás que seguir guardando cama añadió antes de que Sydney pudiera dar un grito de júbilo.


    Sydney asintió ansiosamente.


    Lo que tú digas aceptaría lo que fuera con tal de poder irse a casa. ¿Por cuánto tiempo?


    Dos semanas respondió Mallory, riendo. Luego podrás volver a tu vida normal, poco a poco.


    Poco a poco. De acuerdo.


    Eso lo dices ahora, pero cuando digo reposo absoluto durante dos semanas quiero decir reposo absoluto. No es tan fácil como crees. Puedes levantarte para ir al baño, pero nada más. Siempre tumbada de espaldas. Nada de esfuerzos. Nada de actividad física. Nada de sexo.


    Mallory había pasado a ser la ginecóloga de Sydney y había visto partes íntimas de ella que pocas personas habían visto, pero aun así consiguió que se pusiera roja como un tomate.


    No hay problema dijo con la voz entrecortada. El único hombre con el que podría haberse acostado era Derek, y desde que se lo encontró junto a ella al despertar solo lo había visto dos veces, y apenas unos minutos.


    Por Jake se había enterado de que Antoine se había marchado para siempre. Sobornado, igual que su padre sobornó a su madre. Sydney no había tenido que usar el acuerdo redactado por Brody ni había tenido que renunciar a los Solieres. Ni siquiera había tenido que volver a verlo. Jake le había entregado un cheque y con eso bastó para que Antoine desapareciera definitivamente de sus vidas.


    Pero no era Antoine lo que la había preocupado, sino el hecho de que, durante la última semana, Derek no había hablado del futuro en los pocos minutos que habían compartido. Tan solo le había preguntado cómo se sentía. Le había hablado de lo bien que iba su trabajo desde la firma del contrato con G&G y del tiempo y las últimas nevadas.


    Pero no había hablado de ellos.


    Mallory sonreía mientras sacudía la cabeza, como si supiera algo más que Sydney.


    Nada de sexo repitió. Por una temporada.


    Acaban de operarme se defendió ella. El sexo es lo último en lo que pienso ahora debía de ser la mayor mentira que había contado en su vida.


    Por si acaso, no lo olvides le dio un palmadita en el pie, bajo la manta. Enseguida vendrá una enfermera y te ayudará a vestirte.


    Gracias, Mallory apreciaba sinceramente las atenciones de Mallory, sobre todo al enterarse de que era una eminencia en su campo.


    Somos familia repuso ella de camino a la puerta. Recuerda: derechita a la cama en cuanto llegues a casa.


    Sydney asintió obedientemente, pero no podía reprimir la excitación al saber que por fin iba a abandonar el hospital. Ella y el bebé que seguía creciendo en su interior.


    ¿Se podría pedir más? se preguntó en voz alta.


    ¿Más de qué? Charlotte entró en la habitación justo en ese momento.


    En Weaver todo el mundo, incluso su hermano Jake, sucumbía a los vaqueros y las camisas de franela. Su hermana, en cambio, seguía fiel a su estilo «Charlotte». Llevaba un recatado traje gris y el pelo recogido en una cola de caballo.


    Al verla, Sydney se dio cuenta de lo mucho que la había echado de menos. Desde que Jake le cediera a Charlotte casi todas las responsabilidades directivas de Forco, y con la frenética agenda que Sydney llevaba con Antoine, las dos hermanas apenas habían tenido tiempo de verse.


    Más… de lo que sea le dijo. Podría haber perdido a mi hijo, pero no ha sido así. ¡No puedo pedir más!


    Claro que puedes los ojos de Charlotte brillaban de regocijo al apoyarse en la cama. Eres una Forrest. Siempre queremos más. Es un requisito de familia.


    Hoy me marcho a casa.


    ¡Genial! exclamó Charlotte. Llamaré a Jake. Tienen una habitación preparada y…


    A mi casa la interrumpió Sydney. Vuelvo a la cabaña. No voy a quedarme con Jake y J.D. Charlotte se alojaba con ellos, pero solo durante unos días antes de volver a Europa.


    He visto esa cabaña le recordó ella. No es el lugar más apropiado para que estés sola en tu estado actual.


    ¡Mi cabaña es perfecta!


    Cariño… Nunca en tu vida te has alojado en un sitio con un solo dormitorio y un solo cuarto de baño… y además minúsculo.


    Ahora sí declaró Sydney con una convicción inquebrantable. Me encanta esa cabañita. La pondré a punto y viviré en ella.


    Tú siempre tan cabezota le reprochó su hermana con afecto. Bueno, ¿cuándo podemos irnos?


    En cuanto haya firmado estos papeles dijo una enfermera que entraba en ese momento.


    Finalmente, con todo el papeleo resuelto y vestida con unos pantalones rosas afelpados y una sudadera a juego, Sydney pudo abandonar la habitación sentada en una silla de ruedas. Charlotte le entregó una bolsa de plástico con el resto de sus pertenencias y la empujó por el pasillo. Todas las enfermeras se despidieron cariñosamente de ella.


    Hasta dentro de unos meses le dijo una de ellas.


    Es verdad exclamó Charlotte mientras pulsaba el botón del ascensor. ¡Aún no me puedo creer que estés embarazada y que no me lo dijeras!


    Iba a decírtelo, pero quería que os enteraseis todos a la vez. Jake, Susan y tú.


    Está bien, te perdono concedió Charlotte. Pero solo porque vas a salir del hospital.


    Las puertas del ascensor se abrieron y Sydney se quedó boquiabierta al ver a Derek.


    Te has afeitado fue lo único que se le ocurrió decir. Su recia mandíbula estaba desprovista de su barba incipiente, y su barbilla lucía un hoyuelo que Sydney no había visto hasta entonces.


    Además iba más elegante que nunca, con unos vaqueros negros, camisa blanca y una chaqueta de gamuza un poco más oscura que sus cabellos, peinados pulcramente hacia atrás.


    Tan solo su imagen le hacía desear cosas. Cosas para siempre. Cosas imposibles.


    Sí respondió él con una media sonrisa, y saludó brevemente a Charlotte con la cabeza. Te vas a casa.


    ¿Cómo te has enterado? Acaban de darme el alta.


    Las puertas del ascensor empezaron a cerrarse tras él, pero Derek metió la mano para impedirlo.


    No subestimes los cotilleos del pueblo.


    ¿Te puedo dejar ya los mandos de la silla de ruedas? preguntó Charlotte.


    Adelante.


    Sydney miró a Derek y a su hermana, y de nuevo a Derek.


    ¿Qué está pasando aquí?


    Derek te va a secuestrar le explicó Charlotte. ¿No quieres ir a casa de Jake? Muy bien. En ese caso irás a casa de Derek.


    ¡Te dije que me iba a mi casa! exclamó ella. Intentó echarse hacia delante, pero Derek le puso una mano en el hombro mientras con la otra impedía que se cerrara el ascensor.


    ¿Vas a salir corriendo? le preguntó él.


    No podría haberlo ni aunque quisiera. Le fallaban las fuerzas y el equilibrio, y la mano de Derek la abrasaba a través de la sudadera rosa.


    ¿Qué has hecho? le preguntó a su hermana. ¿Le has enviado un mensaje al móvil?


    Charlotte se agachó junto a la silla de ruedas y le puso una mano en la mejilla.


    Te guste o no, Syd, nadie va a permitir que te quedes sola. Nos has dado un susto de muerte, y por mucho que me gustase quedarme contigo, no puedo hacerlo… Jake me advirtió de lo que me esperaba cuando me hice cargo de Forco. No imaginé hasta qué punto tenía razón.


    Pero nunca he estado en casa de Derek le susurró ella, como si él no estuviera presente.


    Tengo más espacio que tú intervino Derek. Estaré contigo por la noche, y durante el día estará Susan, o J.D. o Tara.


    Tara ya tiene bastante con su embarazo pro- testó Sydney. No necesita preocuparse por mí. Ahora mismo ni siquiera puedo ayudarla con la tienda y…


    Ya está bien cansado de aguantar las puertas, Derek metió la silla en el ascensor y Charlotte los siguió rápidamente. Todos nos preocupamos por ti, y Maggie se ocupará de la tienda hasta que te recuperes por completo.


    Sydney apretó los dientes. La única persona que quería que se preocupara por ella era Derek, pero él no veía más allá de su embarazo.


    Tú no tienes que cuidarme… No soy responsabilidad tuya.


    No, no lo eres repuso él tranquilamente. Eres una mujer cabezota y desesperante que ha estado a punto de matarse al estrellar su cochecito de juguete contra un camión, un remolque y dos todoterrenos.


    A mí me parece la idea más razonable opinó Charlotte, pero Sydney la ignoró. Mejor que Derek la viera como una mujer irritante que desesperadamente enamorada de él. No estaba segura de poder soportar su compasión.


    En cuanto acabe el reposo, me largo le advirtió. Y no tengo más que decir.


    ¡Cielos! exclamó Charlotte, riendo. Acabas de hablar como papá. ¿Te acuerdas?


    Sydney la fulminó con la mirada. Era preferible mirarla a ella que mirar a Derek y convertirse en un manojo de nervios.


    Al salir del ascensor, Derek se marchó a por la camioneta y llevarla a la entrada del hospital.


    ¿Se puede saber qué te pasa? le preguntó Charlotte. Ese hombre no se ha separado de ti ni un minuto desde que te ingresaron.


    Solo se quedó para asegurarse de que no perdía al bebé. Y es lo mismo que hace ahora, preocuparse por el bebé, nada más.


    ¿Y eso qué tiene de malo? Al fin encuentras a un hombre al que le gustan los niños y todo eso… ¿y se lo echas en cara?


    ¡Yo ni siquiera le gusté cuando nos conocimos!


    ¿Y él a ti?


    Casi nos tiramos los trastos a la cabeza.


    A mí me parece un buen comienzo dijo su hermana con humor.


    A Sydney, en cambio, no le hacía ninguna gracia. Sentía que entre ellos nada había cambiado.


    Yo le importaba un bledo hasta que descubrió que estaba embarazada. Te digo que solo le interesaba el bebé. Si solo fuera yo, no me haría ni caso.


    Déjame que te diga, cariño, que no eres solo tú, y que Derek te hace algo más que caso. Yo no estaba aquí cuando te ingresaron, pero J.D. dice que Derek estaba destrozado.


    Tara le había dicho lo mismo. Pero ella se resistía a creerlo.


    No importa murmuró mientras veía detenerse la camioneta en la puerta. Solo hace unas semanas que nos conocemos. Todo lo que ha pasado entre nosotros no es más que una reacción.


    ¿Una reacción química, quizá?


    Sydney apenas la escuchaba. Estaba absorta viendo salir a Derek de la camioneta con un abrigo de color caramelo en la mano. Para ella, sin duda, que había perdido el suyo con el resto de la ropa en el accidente. Se preguntó de dónde lo habría sacado.


    No hubo nada premeditado… No hubo elección.


    Si ahora tuvieras elección, ¿lo elegirías a él? le preguntó Charlotte en voz baja.


    Sydney no tuvo tiempo de responder, porque Derek llegó junto a ellas y le cubrió las piernas y los hombros con el abrigo.


    He encendido la calefacción en la camioneta le dijo. Pero avísame si tienes frío, ¿de acuerdo?


    ¿Lo elegiría a él?


    Sí fue la respuesta a la pregunta de Derek… y también a la de Charlotte.


    Santo Dios exclamó Charlotte. ¡Este lugar es una maravilla! Me muero por ver el interior tan segura como siempre, no esperó a ser invitada para subir los escalones del porche y entrar en la enorme casa de piedra.


    Al salir del hospital no se habían dirigido a casa de Derek, sino a la Doble C. Era domingo y tocaba cena en familia, a la que, según le explicó Derek, no podían faltar.


    ¿Lista? le preguntó él.


    Ella asintió en silencio, se desabrochó el cinturón y contuvo la respiración mientras él la levantaba en brazos para sacarla de la camioneta, con cuidado de envolverla en el abrigo. Le había dicho que se lo había comprado el día anterior en un viaje relámpago que hizo a Cheyenne.


    En realidad no le hacía falta el abrigo, porque cuando Derek la tenía en brazos solo podía sentir un calor abrasador.


    He pensado que la semana pasada no fui muy claro dijo él mientras subía los escalones.


    Sydney estaba tan rígida como un palo e intentaba mantener la mayor distancia posible, teniendo en cuenta que él tenía un brazo bajo sus piernas y el otro a su espalda.


    Siempre has sido muy claro.


    No siempre subió otro escalón y ella tuvo que abrazarse a su cuello para no tambalearse. No supe lo poco claro que había sido hasta que te vi en el hospital cruzó el porche y entró en la casa para llevarla al salón.


    Sydney se fijó en la cantidad de gente que se había reunido, pero no pensó mucho en ello. Era una cena en familia y ya sabía de primera mano lo que eso significaba para los Clay. No fue hasta que Derek la dejó en uno de los sofás cuando se dio cuenta de que todos los presentes los estaban mirando.


    Cuando te vi en el hospital continuó Derek, supe que si algo te ocurría… mi vida no volvería a ser la misma.


    Le quitó el abrigó al que ella se aferraba como si fuera un salvavidas y lo arrojó a un lado para agarrarla de las manos.


    Y solo entonces Sydney se dio cuenta de que a Derek le temblaban las manos.


    Acto seguido, hincó una rodilla en el suelo, delante de ella.


    Dijiste que nunca te había pedido que te casaras conmigo… Y, técnicamente, tenías razón. Fue un error por mi parte, pero eso no significa que no quisiera casarme contigo.


    Pero eso fue por Anto…


    No lo digas la cortó él. Tal vez no fue el momento más oportuno, pero… se calló un momento y le clavó una mirada tan penetrante que le llegó hasta el fondo del alma. En el hospital me di cuenta de que debería haberte dicho que… te quiero.


    Los ojos de Sydney se llenaron súbitamente de lágrimas.


    Derek.


    Él le apretó las manos.


    Déjame terminar le pidió, y ella cerró con fuerza los labios. Tendría que haberte dicho que te quiero. Lo supe cuando te vi en el hospital, porque, si no hubieras vuelto con nosotros, te habría perdido para siempre y nunca habrías sabido que mi corazón… te pertenece se le desencajó el rostro y Sydney vio su dolor a pesar de las lágrimas que le empañaban la vista.


    Un dolor que hasta ese momento había permanecido oculto, como el hoyuelo de la barbilla, porque Sydney nunca se había molestado en mirar más allá de la superficie.


    Derek… él le dio otro apretón de advertencia en las manos y ella volvió a guardar silencio.


    No era la única. Todo el mundo en el abarrotado salón guardaba silencio. Lo único que se oía eran los frenéticos latidos de su corazón.


    Y si te hubiera perdido continuó Derek con voz áspera y dificultosa, sin que supieras que… de nuevo se calló, sacudiendo la cabeza.


    Sydney no podía soportar verlo sufrir. Se inclinó hacia él y le apretó las manos.


    Está bien. No tienes que…


    Tengo que hacerlo se soltó una mano y sacó algo del bolsillo. Tienes cuadros que valen millones de dólares. Nunca podré aspirar a tanto. Haga lo que haga, siempre serás más rica que yo. Pero lo que sí puedo darte es esto abrió la mano y le mostró un refulgente anillo de diamante.


    El mundo pareció detenerse de golpe.


    Te quiero, Sydney Forrest. Os quiero a ti y al bebé que llevas dentro. No te prometo que siempre estemos de acuerdo le dedicó una sonrisa torcida. De hecho, más bien te prometo que estaremos en desacuerdo muy a menudo.


    A Sydney se le escapó una débil risita.


    Derek dejó de sonreír y la miró sin pestañear.


    Pero nunca, nunca, dejaré de quererte ni de estar a tu lado. Y pensé que si te lo decía delante de todo el mundo, tal vez…


    Miró a su alrededor y Sydney siguió la dirección de su mirada. Jake, Charlotte y Susan estaban allí, entre la familia Clay.


    Pensé que, si me declaraba con todos ellos como testigos volvió a decir Derek, tal vez me tomaras en serio y creyeras lo que te digo levantó el anillo y la luz arrojó prismas de colores por todo el salón. Te quiero, pastelito. A ti y al bebé que llevas dentro. ¿Querrás ser mi esposa y llevar mi apellido? ¿Colgarás tus cuadros en nuestras paredes, me fulminarás con la mirada cuando estés enfadada, enseñarás a nuestras hijas a tirar bolas de nieve medio deshechas y…? se detuvo para tomar aliento. Sus ojos brillaban como dos esmeraldas humedecidas. ¿Y te despertarás cada mañana junto a mí el resto de nuestras vidas?


    Todo el cuerpo de Sydney gritaba que sí.


    Dijiste que no debía quedarme en Weaver.


    Temía que no te quedaras en Weaver, pero lo hiciste bajó la voz a un susurro. Casi tuve que perderte para aceptar la verdad. No quiero que te vayas, Sydney. Ni ahora ni ninguna. ¿Te casarás conmigo?


    Esta semana apenas me has dirigido la palabra.


    Derek la miró con expresión dolida.


    Me lo estás poniendo muy difícil, pastelito. Tenía que preparar muchas cosas. ¿Crees que es fácil reunir a toda mi familia… y a la tuya?


    Sydney volvió a mirar alrededor. Hasta Mallory estaba allí, y eso que acababa de verla en el hospital. También había otros muchos rostros que ni siquiera le eran conocidos.


    Vamos, Sydney. ¿Cuánto tiempo me vas a tener en vilo? Estoy dispuesto a esperar lo que haga falta, pero, si vas a decirme que no, hazlo ya y líbrame de esta agonía.


    Ella meneó la cabeza, se inclinó hacia él y le puso la mano en la barbilla.


    Te has afeitado porque querías declararte…


    Me pareció que te gustaría el detalle.


    Me gusta lo miró a los ojos y supo, sin lugar a dudas, que podría mirarlos durante décadas y nunca cansarse de ellos. Porque en ellos estaba el corazón de Derek. Para que ella lo viese. Pero también te quiero con barba. Y con grasa en las manos y barro en tus vaqueros. Te quiero sorbió por la nariz, pero no le importó que las lágrimas le resbalaran por las mejillas. No le importo, porque al fin había comprendido que con aquel hombre siempre estaría segura. Y no hay nada que desee más que pasar mi vida contigo, ver cómo enseñas a nuestras hijas a tirar bolas de nieve de verdad y cómo educas a nuestros hijos para que sean como su padre le tendió una mano temblorosa. Sí, Derek. Me casaré contigo.


    Gracias a Dios murmuró alguien en el salón, y todo el mundo se echó a reír.


    Tampoco las risas importaron a Sydney, porque Derek le había deslizado el anillo en el dedo y la ha- bía estrechado entre sus brazos. Para ella, todo era perfecto.


    Te quiero volvió a decirle él. Voy a decírtelo tantas veces que te hartarás de oírlo.


    Ella soltó una carcajada de pura alegría.


    No lo sabremos a menos que lo intentes.
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    Vamos, pastelito. Ya casi está. ¡Empuja!


    Sydney apretó los dientes y fulminó a Derek con la mirada mientras empujaba con todas sus fuerzas.


    No… me… llames… «pastelito…» ¡ahhhhh!


    Lo estás haciendo muy bien la animó Mallory, tras su mascarilla. Todo el mundo en la sala de parto las llevaba puestas, salvo los padres. Vamos. Un empujón más y deja que este pequeñín conozca a su madre.


    ¡No puedo! estaba exhausta, rendida y sin aliento.


    Derek pegó la mejilla a la suya. Era su pecho la que la había sostenido durante las dos horas de parto. Eran sus manos las que aferraban las suyas y las que le insuflaban energía cuando el dolor se hacía insoportable.


    Puedes hacerlo le susurró. Puedes hacer todo lo que te propongas, Sydney. Los Forrest y los Clay nunca se rinden.


    La próxima vez que tengamos un hijo serás tú quien lo dé a luz le advirtió entre agónicos jadeos.


    Él la besó y volvió a entrelazar los dedos.


    Lo haría si pudiera, pero no soy un pastelito como tú.


    Vamos allá, Sydney la apremió Mallory. ¿Preparada?


    Ella asintió, sintiendo las últimas contracciones. Apretó los dientes, sintió la fuerza de Derek fluyendo por sus venas y empujó con toda su alma.


    Y de repente, el dolor cesó.


    ¡Es una niño! exclamó Mallory, y levantó al bebé en sus brazos para que todos pudieran verla. ¡Has tenido un niño, Sydney!


    Sydney reía mientras Derek la besaba en los nudillos y la frente. También él reía, y era difícil saber cuál de los dos derramaba más lágrimas.


    Lo conseguiste, señora Clay volvió a besarle la mano. Sabía que podías hacerlo.


    Lo hemos hecho los dos se llevó su mano a los labios para besar el anillo que ella le había puesto en el dedo tan solo tres semanas después de que él la llevara a casa tras el accidente. Había guardado reposo absoluto hasta que sus heridas sanaron y entonces se casaron en el salón de la Doble C. No podría haber soñado con una boda más perfecta.


    Este pequeño también ha cumplido con su parte intervino Mallory, colocándole al bebé a Sydney en el pecho. Te presento a tu hijo, Sydney. Tres kilos ochocientos.


    Sydney tenía los brazos tan cansados que temía dejarlo caer, pero allí estaba Derek. Siempre había es- tado allí, y siempre lo estaría. Con sus fuertes brazos los rodeó a ambos.


    Nuestro hijo.


    Eres casi tan guapo como tu madre le dijo Derek al bebé, tocándolo en la pequeña frente arrugada con el pulgar. Todavía no sé cómo vamos a llamarte, pero «Tres Ochocientos» va a ser tu mote.


    Sydney le sonrió. Derek aún no había asimilado el valor de los Solieres. Pero sabía lo importantes que eran para ella y por eso había añadido unos cuantos cerrojos de seguridad a las puertas, intentando olvidarse de la fortuna que colgaba de la pared.


    Para ella, sin embargo, la verdadera fortuna no estaba en unos cuadros, sino en el hombre que los abrazaba a ella y a su hijo. Estaba despeinado, sin afeitar y con los ojos enrojecidos por las horas que había pasado despierto a su lado, pero para ella era lo más hermoso de la tierra.


    Te quiero.


    No tanto como yo a ti.


    ¿Qué nos apostamos? el corazón se le empezaba a calmar. Mallory estaba ocupada a los pies de la cama, haciendo lo que fuera, y las enfermeras trajinaban ruidosamente alrededor de ellos. Pero para Sydney solo existían su marido y su hijo. Apoyó la cabeza en el pecho de Derek, en su lugar favorito, y sintió los latidos de su corazón y su respiración constante y sosegada.


    Cuando quieras, lo repetimos…


    Sintió su estremecimiento y el calor de sus labios en la frente.


    Dentro de algunos años, tal vez le dijo él con voz ronca. Tardaré tiempo en recuperarme de esto.


    Mientras os dedicáis a programar los hermani- tos de este hombretón, voy a tener que llevármelo unos momentos dijo Mallory.


    Sydney le entregó al bebé y enseguida sintió su pérdida. Agarró las manos de Derek y se rodeó con sus brazos.


    ¿Cómo vamos a llamarlo?


    Durante meses habían estado barajando nombres, y como no habían querido saber el sexo del bebé por anticipado, esos nombres cubrían todo el espectro.


    Derek Junior dijo Sydney inmediatamente.


    No. Merece su propio nombre.


    Es una costumbre sureña repuso ella. Sobre todo con los primogénitos. Siempre se les pone el nombre del padre.


    No hay por qué seguir la costumbre. Es un Clay, se llame como yo o no. Eso es lo único que me importa.


    Sydney se giró para mirarlo a la cara y le rodeó la nuca con la mano.


    Se llamará como el mejor hombre que he conocido jamás. Derek Tres Ochocientos Clay Junior. Podemos llamarlo DJ, si insistes. Pero no voy a ceder más.


    A pesar de estar enrojecidos, los ojos de Derek brillaron de regocijo.


    Sí, señora. Pero cuando tengamos una niña tendrás que dejarme que la llame «pastelito».


    Sydney se derritió al pensar en una niña pequeña con los ojos de su padre.


    Lo que sea con tal de hacerte feliz.


    Derek le acarició el labio.


    Tú me haces feliz, Sydney.


    La besó y solo se apartó cuando Mallory carraspeó para llamarles la atención. Llevaba al pequeño DJ envuelto en una manta a rayas rosas y azules y con una gorra en su calva cabeza.


    ¿Alguien ha pedido un bebé por aquí?


    Sydney y Derek extendieron los brazos a la vez y Mallory se lo entregó con una sonrisa.


    Y luego, como la doctora sabia y prudente que era, dejó a solas a la nueva familia.
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